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SUMARIO, 

defieren se lasr nuevas discordias de 
Conchuela , y su motivo^ Falta de justi'^ 
cía encuna providencia del íic* Tarugo. 
Los agramador destruyen un avenar de 
este y sw padre i, par a satisfacerse^ Preo* 
Cüpaciones' con que opinan sobre el daña 
estos y los' suyos. Averiguanse por fin 
los dañadores.. Deseosa el Alcalde de ba-^ 
cer justicia se engaña en absolverlos., üe-. 
conviene á los Tarug¡os sobré unO' y otra 
lance ^ y ellos le atropellan. Empieza á 
llevarlos á la Cárcel ^yantes de salir de 
su cásalos deja en libertad ¿Huye á Irues^ 
te el Lie* Taruga todo\ amedrentado^ El 
Alcalde por su fuga empieza á formar 
causa de oficio^ para vindicaeion del desU^ 
cato. Famosa declaración del Albeytar^ 
Huye también el tio Tarugo^ Va el LiCw 
Verruc&l & verse con el Asesor de dicha. 
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cáúsd ^y4o qu9^ lepase m la visita. Ac* 
tividad del mismo Alcalde en el procedí-' 
miento. Cuidadas e ideas (dé" t^í Tarugos 
para alargarle. Fineza con que les sirven 
Carrales ¿i el Qtf<^ jfuez^) El ofendido lle- 
ga á desalentarse en el empeño de su con-- 
tinuacion. SuAséíOr lé Mitiga ,jk aconseja 
¡o que debe hacer. Coloquio entre éstey^el 
Gura sobre qUal isea la mayor dificultad^ 
del Alcalde Ofdinario. Arbitrio que se* 
piensa y usa para intimidar á los referi--^ 
dos Tarug€is , y. hacerles que se humillen^ 
Marcha el LiCéJ^errucdl en su busx^a con. 
intención de traerlos. Novedad que.estas 
causa en los ánimos de hsve(ifnos^ Sueño j^, 
reflexionen del Albeytar.x\ , \ . 

\¿^uedaron en la parte primera casado 
él Lie, Tarugo, casado también Carrales^, 
y pacificadas por entonces todas las co-. 
sas. ; pero comp el espíritii de discordia. 
4ea un espíritu inquieto y revoltoso que^ 
no dexa por mucho tiempo descansar 1 
los hombres t quandoello^ tienen miras 
muy diversas, eptre sí, taq deferentes ^on-- 
dudas y espQrangas, y generalícente tan* 
tos motivos íle desavenirse, ccKiioh^iijipSi,^ 
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visto , teniári los principaks^ personages 
de nuestro Conchuela , esa quiptud fué 
solo un ligero descanso, un intervalo bre- 
ve •, ó un paréntesis corto de sus oposi- 
ciones. 

En efecto habría poco mas de un mes 
que se casó Carrales , quando suscitó el 
diantreel primer enredo , el qual alteró 
grandemente el animo de los Tarugos,/ 
volvió á poner en armas á unas y á otras 
gentes. Mas para referirle con todas sus 
circunstancias, es menester tomar la co- 
sa desde el principio. 

Ya sabes , ó lector , que el Lie. Ta- 
rugo habia sido Alcalde en Conchuela 
el año antecedente al segundo de dichos 
Matrimonios ; y también que por la pir*- 
silaniííiidad , y tontería de sü compaíie- 
To el Albeytar , hubo temporada en que 
vino á ser Alcalde absolutamente solo; 
pues decidla no solamente los juicios pa^ 
ra quienes^ era buscado por las parte?, 
mas también los arduos , y aun todo3 los 
no transigibles en que buscabaa á dípho 
su compañero ^ el qual se los remitid, á él 
en consulta. Sabido esto, debes igyal^ 
menté saber jque.en el priocipip <i?l wisr* 
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mo año el tío Tarugo viendo tal Alcalde 
á su hijo ,^un la mira á dar mas nom- 
bre y voz á su caudal, y porque real- 
mente consideraba podría tener utilidad 
en ello , deterniinó echar un poco de gar 
nado de lana. Compró pues como ¿ñas 
quatrocientas cabezas, parte con todo su 
dinerillo , y parte que le dio á medías un 
acaudalado Ganadero de cierto Pueblo 
cerca de^llí, y traxoias á pastar á «u 
término, proyectando poner el abasto de 
•carnes en el año próximo^ quitándole á 
un Manchegoque le tenia en el presente^ 
-y contando ya para después con otros 
muchos abastos de la tierra. 

Trahido al término de Conchuela 
^icho ganado , mientras el lio Tarugo 
proseguía formando quejitas alegres^ y 
echaba líneas para adquirir con él in- 
mensas ganancias ; sucedió que cohík) en 
aquel principio aun no tenia bastantes 
pastores que le custodiaran ^ y por otra 
'aparte el territorio estaba muy rompido; 
el tal ganado sin ser poderoso á detener- 
le un muchachuelo que andaba con él, 
•se comió enteramente tres viñas de unos 
"pobres vecihóS i á quienes dexó con eso 
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ann mucho mas rematados , por ser ellas 
íl único patrimonio que tenían. 

iteudieron ellos al tio Tarugo harto 
afligidos , pidiendoje el daño con los me- 
jores modos y razones que pudieron con-* 
cebir;pero como él les diese la entreteni* 
da y nada jaiielantasenv hubieron por úl- 
timo de acudir al Albeytar á pedirle jus- 
ticia. Este habiéndolos oido no se atre- 
vió á romper con el fio Tarugo ^ pues te- 
nía esta por la mayor desgracia que le 
podia acontecer ; y asi .después de algu- 
nos pasos dirigidos á transigir ia disputa,' 
los quales Je salieron infructuosos, víiio 
á resolverse á consultarla con el Lie. Ta- 
rugo como los otros juicios, creyendo que 
hiendo este tan Alcalde como ¿I , y ade- 
' más de eso Abogado , aunque la deman^ 
da fuese contra su padre , no tendría in- 
conveniente algiínp para hacer justicia. 
De hecho vino á parar el juicio á nuestro 
Abogado , y dice la Jiistoria que faltó 
poquísimo para que él condenase al pago 
al citado su padre, llevándole en aquel 
primer ímpetu la sabrosa imaginación^ 
de quinto le celebrarían las gentes si lo 
hiciese' aii ; pera ínterin se determina^ 
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ái6 entrada en su corazón á otros much 
respetos que le aconaetieron de tropel , 

^ le incitaban á lo contrario , y fué de mí 
nera , que agitado de unos y otros , esti 
vo un rato indeciso y sin saber que hs 
cersé. Batalla interior en la qual necesi 

. taba un corazón mucho mas sublime qu 
el suyo , y un heroyco amor á la Justi 
cia para haber salido con victoria. 
- Aquél Orador Ateniense de qujien hí 
bla Plutarcov LicurgP (el hijo deJLicc 
fron) en un acontecimiento poco difereí 
te tuvo ánimo para pagar un talento d 
multa por su muger. Pero obrase este co 
xno le diese la gana , al Lie. Tarugo, n< 
k pareció conveniente el imitarle; ante 
bien después de reflexionados lo^ ,moti 
vos, y pesados los fundamentos por un; 
y qtra parte, vino á parar en aquel axío 
xna ó título de comedia : no hay contra w 
padre razón. Es verdad que paxa venii 
por último á-ello y absolver ^l ¡siiyo. di 
tan clara responsabilidad , tuvo, la suer^ 
te de descubrir , que las . viñas del d^ñc 
\}dhiztí jsido valdías en 16 antiguo, y que 
^^% causantes de los actuales dueños, la^ 

iaftaíiompido y plantado sift la cor- 



TCspoadSente licencia ó facultad ;del co-i 
naun. Con cuya especie para la qual le 
submioi^ró las luces necesarias el mis- 
mo tío Tarugo, quedó el hijo - tan satis^ 
fecho de que obraba bien en six provi- 
dencia absolutoria , como pudiera que- 
darlos! hubiese seguido aquel primer ím- 
petu que le lleviaba al rumbo opuesto. Y 
fué lo mas particula^que en su casa ha- 
bla diferentes heredades rompidas sin au* 
toridad ^;del mismo modo que las daña^ 
das, pero no se le ocurrió esta especie al 
pronto, y quando los condenados á per- 
der el daño de las otras s:e lo pusieron en 
consideración , enfadándose por ver que 
le replicaban , los alexó de sí^ y no^ tuvo 
Jugar para reparar en ello. 

Vuelve aquí aquel Escritor antiguo, * 
aficionado á los. Tarugos , aquel , cügo, 
que en la primera parte disculpó su fle« 
xibilidad en orden á hacerse amagos del . 
Escribano , á discjulpar también el pro- 
ceder df 1 Abogado fea la presente justi- 
cia. Supone se mezcló en ella alga de co-. 
bardia , ó 9caso de interés ; mas no obs- 
tante añade: **que el Lie. Tarugo obró 
'I en un lance tan.cdtigo^ como obraron 
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fiantes que él muchos^ Héroes famoSós» 
9jIos quales aun no ha acabado de cele^ 
w brar él mundo. Ningunos Jueces ha ha- 
tábido cuya entereza y justificación mas 
w pondere la Historia, que los de Persía 
»en tiempo de Cyrp y de Cambises; y^!sa- 
libemos ppr Hetodoto, que quánülo este 
«segundo Monarca les preguotó 5i Ha- 
»>bia alguna Ley en Perdía que jprobibie- 

, ítseal hermano el casar con la herniana^ 
9>le dieron una respuesta algo artice josa; 
s> pero^ llena^ dejas «nismas mixturas ^ue 
»se quieren reprehender en nuestro Abo- 
9>gaao* Julfo Gesar también andubo uri 
»ipOC0 contemplativo, quando já pesar de 
•^su^giran^cora^^n^ no ;se atrevió á cle|5o- 
«ner en juicio el atentado de €lodio^ 

' 9i porque ie^ecesitaba para sus ideas ; y 
Ttquando pensaba en preferir á Bruto en 
wel Consulado, reconociendo p6r mayor 
«el mériiO'de Casio. Y dexándonos de los 
«hombres^ los Dioses m^mos no se atre- 
w vieron alguna vez* á castigar á eiste mis* 
*> rao Julio Cesan, aunque tuvo la osadía 
**de cortar el Monte de- Marsella que* les 
»» estaba consagrado, como lo nptó^ pon- 
'>deró muy bien el ilustre Atí^r^dela 
'» Pharsalia.'* 
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,...*^' Sefvat multos fortuna nocentes^ i 
Et tantum mis^ris irasci numina 

Hasta ^qiií aquel Escritor anti^o. 
;Mas nosotros dexandoxjue valgan lo qué 
.valieran sus refl<¿xjones y exeniplare.% 
-ad v^rtinios prosiguiendo Ja narracioxi , s€ 
iquedarou por entonces sin su daño los 
infelices dueños de las Heredades comi- 
jda5, Axx)iisejabanlos algunos, lo pusieran 
á pleyto; pero ellos jamas -jse conforma- 
Ton <x)n este parecer^ xemiendo lo ha- 
fcian de perder <Joble én las actuales cir- 
cunsíaocias del Tribuíial 4e Conchuela. 
¿Decíanles otros acudiesen á alguna Su- 
j)eríorldad á quejarse de la injusticia^ y 
«esto se inclinaban á hacer; pero ni atin lo 
hicieron por fin, intimidados del mucho 
dinero que presuponían les habia de cos- 
tar, del qual andaban escasos; viniendo 
á reducirse todo su desahogo en la oca- 
sión^ á doscientos por vidas, ciento y cior 
^quenia ^otós^ y mas de trescientas ma^l- 
diciones, que entre ellos y sus mugeres 
yinieroQ á arrojar contra losaos Tarugos, 

De la inacción de estos pobres hom-í' 
bres, y de que la satisfacción de su d? 



fio se hubiese reducido á por vidas, to- 
mó ocasión lin Erudito Alcarreño que en 
aquel tiempo trabajaba ciertas glosas á 
Juvenál,las quales dexó sin concluir pa- 
ra una advertencia muy importante, que 
}>or serlo tanto no se ha de ir sin ser in- 
cluida en nufestra Historia por via de di- 
gresión. Burlándose aquel Poeta satírico 
de algunas necedades de los hombres, 
da este consejo para vivir en quietud. 

Curandufn in primis ne magna 
injuria fiat. 

Fortibus €t ndseris : tollas licet 
omne ^uod usquam est 

Auri atque argenti , scutum gladium-^ 
que reíinques^ 

Et jacula et g^leam : spoUatis 
arma snpersunt. 

E^ decir en substancia : no hay que 
agraviar á los mfelices , pues por mucho 
que losean nunca les falta arbitrio para 
vengarse. Así es, pero (aquí entra la ad- 
vertencia del Erudito) no se ha>de entea- 
dtí* esta venganza, de la qual se puede 
co^nséguír sigfuiendo recursos y Tribun'a^ 
les , como alguno podria, entender \ siito 
^ otras desaforadas \ y menos .molestas 
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yxostosas, que ellos suelen fiar á su osa* 
d/a : y nosotros quedemos en que así se 
debe entender. 

Perdieron , pues , su dajBo por entóxi- 
ees; pero dexando de ser Alcalde el tic. 
Tarugo, como vieron al que entró en lu-»' 
gar del Albeytar, tan recto, tan ajusta- 
do, y que habia empezado á hacer fren- 
te á su despotismo y al de su padre; pa- 
recióles seria capaz para obligarles al 
pago de ese . desgraciado débito. Propu-: 
sieronsele en esta inteligencia , y fué á 
tiempo por 5u -desgracia, que él se halla- 
ba de mad: humor, ocasionado de haber- . 
^le frustradro la noche antes el coger el 
duende^ como ya escribimos ; y ademas^ 
envuelto en mil imaginaciones é: ideas 
sobre cogerle otro dia , si acaso contra 
su esperanza volvia á dexarse sentir. Por ^ 
tanto, aunque ya tenia noticia del lance 
de dichos hombres , y propuso en su co- 
razón el hacerles justicia , difirió el jui- 
cio á otro tiempo , deseando desembára-^ 
zarse del empeño deí duende antes de en-» 
trar en este otro , .por considerarle ar- 
duo , y que se necesitarla á sí todo ente- 
ro pár^ haí:er vejiir en razón á los Xa-"; 
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rugos. Esta fi^é su idea^ y el motivo de. 
tic poner al instante las manos en la obra; 
mas los interesados queatribuyeroniadi- 
hicion á medio , y á no querer hacer na- 
da ; llenos de irav y de enfado ^ deseando 
satisfacerse de algún modo^ y no ocurien- 
doseles otro mejor^. dieron, en llevar por 
las noiches á pastar todas sus caballerías 
á un gran avenar , propia de los citados 
Tarugos 9 que estaba en tierra rompida, 
sin autoridad, y mucho mas reciente- 
mente que las viñas suyas. Acabaron bre- 
vemente con el tal avenar dexandate tan 
mondó y raso , como si allí no hubiera 
habida sembriada cpsa alguiu y y echa- 
das las cuentas^ con su imaginación al 
{>oca masó menos ^ les pareció quedaba 
medianamente campensada y resarcido 
un daña con otro*^ 

Vino á suceder esta atrevida com- 
pensación (una de aquellas venganzas 
desaforadas de que habla el citado Es- 
coliador de Juvenal) pocps dia^s despue 
del matrimonio de Carrales^ Súpolo ei 
breve el tio Tarugo , y le costó la nove 
dad gravísima pesadumbre^ pues teni 
4estinado el aveaar por haber este fru 



to-vflíido caro e^n el año anteriof^á; pro- 
4ucír ca3Í tantas utilidades como las que 
ideaba con el ganada ConsulEadí); el su^ 
ce^<K^ii su hijo ^ con el Presbítero Ver-^ 
rucál ,vQon el Albe^t^x , y^on su nuevo 
amigo el Escribano discordaron \q& 
votos en orden á achacar la culpa. ; go- 
bernando cada uno sü pensámkoto por 
su particular emulación, y no porque tu- 
viesen justo naoirvQoó fundamento para 
opinar así. Los Tarugos , y el Esdribano 
creían con tantarseguridad coma sí lo hu- 
bieran visto , qpe los» mal iatencioriados 
dañadores habían sido el actual Alcalde, 
y un pariente suyo á quienes aborrecían» 
El Albeytar se oponía á esté y y opina- 
ba serian otros dos vecinos v que habla^ 
ron con bastante vehemencia contra él 
en la junta del Ayuntamiento , en que 
fué conderxado á volver las penas ; y al 
Lie. Verrucál no habia quien sácase de 
que el caballo del Cura , y la borrica 
del Sacristán , que también los llevaban 
algunas noches al campo, $e habían tra- 
gado la avena destruyda. Todos pef seve- 
rabao^ea su dictamen , y aun se esfor- 
zabga- por inclinar* los. oxxo% á él ; mas co-^ 
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mo arfiíi^stas voluntarias sospechas Qa« 
da sirviesen para aclarar la cosa y reme- 
diar el daño; vinieron á reducirse á de- 
dicar algiinos dias etí adquirir cada uno 
por su pártela luz que se pudiese de los 
dañadores* ' 

Procuráronlo con bastante diligencia^ 
y lejos de descubrir algún principio que 
pudiese encaminarlos á la verdad , solo 
lograron hacer patentas ¡sus particulares 
caprichos^ ó mal fuqdadás conjeturas. Fué 
asi , porque cada uno de ellos dirigía la 
inquisición acia aquella parte que habla 
seguidd en la consulta , y con semejan- 
te proceder hicieran notorio su respec- 
tivo :modo de pensar. El Albey tar siem- 
pre preguntaba jsi hablan visto en ei pa- 
go adonde estaba el avenar las muías de 
aquellos dos vecinos que le escodan? El 
Presbítero hacia lo mismo acerca del ca- 
ballo y borrica desús émulos el Cura, el 
Sacristán ^ y los Tarugos , y el Escribano 
no tropezaban con otras ^bestias por quie* 
mes preguntar que las de su Rival el Al- 
calde, las del otro su pariente , y 'alguna 
vez por las de Gaspar Fernandez', que 
no méno3 los enfadaba. Llegaron con es- 
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to i /noticia, de todos esas mal concebidas 
sospecha? r recibiéndolas con distinto$ 
afectos aquellos contra quienes se diri»- 
gian ; pues el Cura y: el Sacristán oye^ 
ron con sorna, con cachaba , y desprecio 
las imaginaciones de nuestro Presbítero: 
los Vecinos mal opinados por el Albeyr 
tar recibieron las suyas con tanta alter 
ración que les faltó poquísimo para quo* 
reliarse de él; y el Alcalde actual aun-^ 
que quiso dese^ntenderse de la ligera api'en-* 
sion de los Tarugos, y del Escribano^ 
guard¿ con t;odo algún desagrado en sú 
pecho de que laformasen. 

De aqui empezó la nueva inqu¡etu<| 
de los ánimos^ y volvieron á agitarle to- 
das las antecedentes , mas bien reprimir 
das hasta alli que sosegadas. No obstante, 
este niismo mal prodqxo.algyn bien^como 
ca^i siempresucediese , y fué que como 
había tantos interesados en que parecie- 
sen los verdaderos dañadores del a venajr 
comido, y ftne lo intentasen por exo- 
nerarse á sí¡; se logró de echo el descu- 
brirlos, siendo el Sacristán el primero que 
se puso en el rastro, Pero ellos quando 
ccharoil de ver que los andaban á los al- 

Tom. //• B 
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taiítíes ^ tomaron lel partido dé <ielatár%;¿ 
(ál Juéz'^ y decirle todos los motivos por 
Jos quales hábian procedido ala expresa^ 
da compensación^ Oyólos éste, y como se 
hallaba con el actual desagrado de los 
Tarugos, y por otra parte la providen- 
cia del Abogado , causa dé todo el enre- 
do, habia sido tan claramente injusta, y 
gravosa á los dela^dos ; parecióle , sia 
mucho detenerse en reflexionarlo , que 
ellos habían hecho muy bien en satisfa- 
cerse por sí mismos , y que noí eran me^ 
isreeedores de castigo alguno. Despidiólos 
en esta inteligencia , y tomó á su cuida- 
•do eldificil empleo de persuadir á dicho» 
Tarugos el concepto mismo, para que se 
sosegasen , y dexasen de cabiiar ; lo qual 
. tampoco reflexionó mucho» 

Pasó con este ñn á su casa adonde 
los encontró , tratando del asunto con el 
£scribano, y el Albeytar. Saludólos, y 
apenas les explicó' la causa de su veni- 
da , insinuando estaban descubiertos los 
dañadores del aVenar , quando saltó el 
Abogado : pues si así es que nos paguen 
todo' su valor, y después que vayan á^ 
presidio á lo menos por diea años} y 
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si Vmd. otra cosa dispone es no saber , ó 
no querer hacer justicia. El Alcalde me- 
ditaba no exponer todo su pensamiento^ 
y especialmente lo respectivo á la provi- 
dencia del Lie. Tarug9 por su misma 
estimación v hasta que se fueran los ci- 
tados compañeros que los escuchaban^ 
y se quedasen solos : pero oyendo su 
respuesta tan acelerada ^ tan arrogante» 
y aun tan provocativa , se acaloró tam- 
bién un poco , y creyó no deber aguar-^ 
dar á tanto. Dixole; pues , que si eso era 
lo justo ¿pof qué él no habia impuesto 
la misma pena á su padre^ quando se co* 
mió su ganado la viñas de los otros po- 
bres? Porque esas viñas (volvió á re?-*- 
pender el Lie. Tarugo con mas altera- 
ción) han sido poco ha valdios, y como 
tales pertenecen al común , y no debie- 
ran ellos haberlas arrompido: antes se 
debia quitárselas, y dexarlas que. sir- 
viesen de pastos para todos ; pero como 
de esas cosas , pasan en Conchuela. Luen- 
go también (replicó el Alcalde) deberá 
hacerse lo mismo con el avenar de Vmd. 
pues también es nuevo arrompido, y aua 
mas nuevo quQ lo son las viñas* > 

Ba 



aO UOS ENREDOS 

No hay tal (dixo , ya precipitado 
el Lie. Tarugo) eso es calumniar las co* 
sas para disculpar la falta de ánimo en 
la injusticia , ó sea la emulación, y de-r 
seo de nuestro perjuicio que la produce. 
¿Cómo que no hay tal? repuso el Alcal- 
de también con manifiesto enojo. Todo 
el Pueblo es testigo de que aun no ha 
ocho años que arrompiferon Vms. el ave- 
nar, y el contradecir con arrojo una ver- 
dad tan clara es demasiado empeño , es 
un cerrar los ojos á la razón , y un que- 
rer que todos los tengamos cerrados, pa- 
ra no ver el sol á medio dia* 

Con esta última replica, subió á todo 
su punto la cólera de nuestro Abogado, 
y es fama llegó á asir de una silla coa 
«nimo de tirarla á su contrario á la ca- 
beza.- Su padre no menos enfadado que 
él, se puso en pie con furia, dando gran- 
dísimas voces , y quejándose en ellas de 
"la intención dañada , y del deseo de per- 
derlos que suponía en el Alcalde. El Al- 
beytar, siempre tan deseoso de agradar 
A sus Señores los Tarugos, no pudo me- 
nos de declararse á su favor con algunas 
tonterias que enfadaron ma^- que todo 
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al mismo Alcalde. Y el Escribano quew 
riendo por una parte atizar el fuego , y 
por otra cumplir con ambos partidos, ya 
6e ponia al un lado favoreciéndole con 
alguna media palabra , ó tal %ual seña, 
* y ademán muy significativo; ya se vol- 
vía del otro para acalorarle con la misr 
«a maña ; y reservarse el descubrir en- 
teramente su interior hasta ver en loque 
paraba aquello. 

Voceando, pues , el tio Tarugo, pa- 
teando su hijo, volviendo por sí el Al- 
calde, y los otros haciendo su papel, fue 
tomando cuer|)o el alboroto , creciendo 
los gritos, y pasando las palabras de ma- 
las en peores. El Lie. Tarugo volvió á 
tratar por dos i, ó tres veces de iniquo y 
necio Juez al de la contienda ; y éste 
volviendo á él las tornas , añadió., s<e 
contuviese en el hablar , pues de no ha- 
cerlo le pondría donde merecía. Con tal 
amenaza se acabaron de precipitar (si 
algo faltaba) los dos Tarugos , y ambos 
acometieron, y cerraron con dicho Al- 
calde: el viejo con el solo animo de agar- 
rarle de un brazo , y echarle de su casa; 
pero el hijo enarbolando un taburete lie- 
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vaba intención de hacer mas sangtier 
la venganza. Pusieroiíse en medio el I 
cribano , y el Albeytar , estorvando 
el último efecto de su intención ;y él J 
catde viendo este últinio desacato , c 
la una mano asió de los cabezones al L 
Tarugo, y con la otra detenia á su pad 
que se le quería quitar , y pedia esfc 
zandola voz, le ayudasen para llevar! 
presos. 

. A este tiempo entró la señora Abog 
da en el quarto, llamada del excesivo < 
boroto, y. como venia de la cocina, trs 
por casualidad en la mano las tenazas: 
ver á su marido que no se podia desa: 
del Alcalde, parecióla debía acudir á< 
correrle , y queriéndolo hacer , fué d 
tenida de toda la gente de la vecind^ 
que, llamada del mismo estrepito entró 
tropel detrás de ella. Vino entre estos 
tio el Presbítero, y vino también el ot 
Alcalde. Insistía el primero en llevará 
cárcel á los Tarugos, y protestaba el i 
gundo que no hablan de ir ; mas como 
ñn el de la riña fuese sin comp2raci( 
mas respetado que el otro, y á dich 
s no faltaban en el Lugar iofínit 
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enemigas encubiertos ; logró ayudado de. 
vaos quantos^ empezar. á conducirlos á 
^quel destino; siendo ya á. esta ocasíoa 
^1. Escribano auxiliador manifiesto desut 
jnteacíon^s. Mas la Abogaba que en la 
ponfgsion iiabía logrado desasirse ^de los 
que la detenian, al ver el triste semblan^. 
te que iba^ tomando la .aventura^ a^rc-í 
metió nuevamente coa sus tenazas- con- 
tra los quie ipas estrechaban á su Suegro 
y marido; y como Carrales intentase 
otra vez detenerla le santiguó^con tal te-i 
nazazo^ qve le hizo venir al suelo atur- 
dido. Con. todo y no pudiendo libertar á 
los suyos f .porque eran pocas sus fuerzas 
para el. caso , se la apretó el corazón I4 
insultó el histérico , y cayó accidentada 
cerca del mismo Carrales-. Acudió su tio 
á sostenerlas yalgynasmugeres; que allí 
habia * r.y,c,reyendpla^, difunta empezaron 
4 llorar akernativapieote sus años ma- 
logrados , y á ensartai; una bien sentida 
lamentación de su d.eíjgracia. 

En el; :íaterín Uegarpn los presos al 
portaUal tiempo mismo que elCura,Ga$- 
par Fernandez, el Sacristán, y otros^ ear 
trabaa en él acelerados . atraídos de dl«> 
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gunos que fós habían ido á llamar , 
ciehdó se estaban matando él Alcalde 
los Tarugos. Fue para éstos' expectác 
tnuy lastimoso ver ir presos' entre ta 
bullicio, y, algazara á los dds; dolí 
dose del viejo por suscaoás, y dél,m( 
por la nobleza , y representación de 
exercicio : y de ambos considerandc 
acrebedores en realidad por sus circu 
tancias* y conveniencias á otra suerte 
fortuna. Por tanto no pudieron Conter 
Se dé pedir ál citado Alcalde; se rep 
tara, y que no pasase adelante aqut 
prisión. Hlcieronlo , pues con tantas 
ras , especialmente el Cura , que el Ale 
de^grande apreciador dé los tres, ye 
particularidad del último, les dixo lo 1 
ría coa tal que aquellos Señores se a 
niesen á la razón en cierto juicio eo q 
eran interesados,/ además tj^sagrav: 
sen de atgun modo el haberle queri 
atropellar.EI Gura dixo que asi lo harif 
y el tio Tarugo , mas humilde que ant 
ratificó la misma oferta con muchas s 
'misiones. Con lo qual aunque su hijo n 
■da habló en la materia , fueron dexad 
ubres uno y otro , y el Alcalde hizo r 



tirará toda la gente, y se fué' con cH^. 
reservando para otro dia ,' pót executat-i 
!e con menos inquietud, el ^arreglo quo 
Se* debía dar en éstas cosas; i 

MFentras ellas pasaban en' el portal^ 
volvió de su histérico la Abogada, y de 
su aturdimiento Carrales; y de la gente 
que había cofi ellos, se retiraron todos á 
excepción del Presbítero < y el Albeytar 
al ver subir libres los Tarugos, y cofi. 
ellos al Cura, al Sacristán- y á Gaspajp 
Fernández. Acompañábanlos estos con él 
buen deseó dé desahogarlos ^y darles: 3)* 
gun alivio en la adversidad 5 pero antes 
de hablarles cosa alguna, ftié tanto el 
despecho del Lie. Tarugo, sus patadas, 
sus reniegos y sus dicharachos contra el 
Alcalde, y aun contra ellos mismos coc- 
ino sus allegados y ayudadores en el de- 
seo de abatir á hombres xie bien , tanto 
el de!saliénlo del tío Tarugo , tantas Igs 
necedades del Albeytar, y tanto en fiíí, 
lo que se acaloró en su defensa el Lic^ 
Verrucál , que los expresados amigos hii- 
*bieron de despedirse , y dexar los con^ 
suelos para otra ocasión. Fuese también 
Carrales , - por no vetBo^ precisado á fin- 



l^r mas^, y d Lie* Tarugo después de 
dosnodos estosL^ reflexionando lo ardí 
del lancetea que s^ hallaba metido, y t 
miendo no volviese el Alcalde á quere 
lé pirenders determinó huirse , y tío pí 
fécer en Gonchuela hasta que hubiese < 
tra Justicia* 

Su padre 4 su muger y el Lie, Verri 
cal ni aprobaron, ni contradixeron s< 
mqante idea< porque aturdido y ofuscí 
do su entenc^imíento con j^. delicade2 
delasunto pendiente^ not atinaban con 1 
que seria inejar# Aprobóla el Albey ta 
fundado e¿ aquel proverhiio; mas va] 
salto de mata ,. que ruego de. buenos; y ( 
JLic Tarugo sin mas detenerse montó 
caballo, y se puso en camino. Al salir d( 
Lugar estuvo indeciso sobre el rumb 
que tomarla, incitándole su pasión á en 
caminarse á alguna superioridad par 
quejarse del Alcalde , y si era posibl 
j)erderle , ó traerle á lo menos hasta e 
punto que le habia traido á él el año an 
tes el Sacristán Chamorro* Pero detuvol 
«a este pensamiento el reflexionar L 
:de haber <eoar bolado el taburete, y cree 
la justifícaria dicho Alcalde si se le es 



t fechaba r justificado lo^qual , tcmia^ no. 
podría quedar bien en >su queja, Ocuí- 
ríéro ásele otros par.ages^dotí4e ir, y to- 
dos Je parécían.roaL Por.áJtimpdespues 
de haber astado un rato echado de ^pe- 
chos ¡sobre el arzón deJa;silla„dirigi^ntr 
dO'$eraejanteí meditaciones i vino á re- 
solverse en ir á Jrue^te, pareciéadole ,q\J^ 
en^nioguna 0£ri parte.estarÍQ roa? segu?^ 
xo si ;le buscasen ^ y cjue,se;r.eHÍ* al ;fin d* 
sus émulos.-todo$ ^» viéndxije pauxiliado de 
los cQnsejosijj de[- la -experiencia, 'de , su. 

Maestro., -. ••;*■» V • i:::,\\ •.! - • / . . 

Resuelto.en esta det^rminapion » di- 
rigió su marcha acia allá coü mucha prir 
sa, y es fania- á tradiccion constante, 
volvió mas^ át doce veces ,1a cabeza ea 
el camino, creyendovema íilguna requi-» 
sitoria en su busca; como también que 
no se atrevió por el mismo recelo á en- 
trar por los Lugares que encontraba ; y- 
que no se apeó, ni aun comió en todo eL 
camino ; bien que le anduvo en;ménos de- 
diez horas. Llegado á la casa de su Maes- 
tro, que á la sazón era Alcalde, fué reci*^ 
bido de est? con mucho gozo ^i y no le 
tuvo él pequeño quando refiriendo breví- 
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^¡mámente, y por mayor la cansa di 
I id^ , y el temor que traía de las requ 
tórias/lé di jco el otro ^ sosegase, y 
le diese pena por nada , que el lance p 
cípal era '«na nifieria ; y qiieen punto 
Téquf citorias aunque viniesen un mili 
ya las despacharía él de nnft>do que nc 
Saciasen de sü casa- Con 'esto cobró su 
cóstümbradó áJiimo el Lie; Tarugo 
fetedidieildo la^ocurreocia que habia 
tiiáó en encaminarse ¿ iriieste, »o le 
^tíexabá ótroí cuidado que ú natural d< 
ausencia de su padre y esposa, y el c 
seo de que pasase pronta el residuo < 
aJBo para volver á su compañía. 

Dexáfldole aquí y volviendo nosotí 
fi Conchuela , es de advertid que el Cuj 
Gaspar Fernandez y el Sacristán, lúe 
que se despidieron de casa de los Tar 
gos, pasaron á la del Alcalde á informa 
' se de ráiz del motivo que estos le habij 
dado para tratarlos con tanta se ver id a 
y ver si se hallaba algún medio razón 
ble para que se compusiesen. Refiriól 
el citado Alcalde todo el suceso en 1 
mismos términos con que aqui va dich 
y el Cura y sus dos an^g^ bien enter 
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dos He todo , le instaron de nuevo sobre 
que aquello se había de componer* £1 re- 
pitió lo que tenia dicho antes , y pare- 
ciéndoles á todos que los Tarugos , alg^ 
caldos de su soberanía óon la entereza mt 
sada con ellos se arreglarian á la razan» 
conforme á las promesas del viejo, op 
obstante la furia , las patadas y dichara^ 
chos , vistos posteriornaente en el mozo^ 
llegaron á proyectar se tasasen los do^ 
daños , el de la avena y las viñas , para 
saber lo que el uno al otro excedía ; y el 
térmico y modo que había de usarse poc 
los Tarugos en su satisfacción sobre ¿I 
atropello del mismo Alcalde , para que 
este quedase desagraviado, y ellos nada 
perdiesen. De manera, que procediendo 
con la mayor buena fe, como procediaá 
los tales , puede decirse estaba ya hecha 
la concordia , ó que faltaba poquísimo» 
Pero quando mas embebidos se hallaban 
sus ánimos en el deseo de arreglarla de 
todo, s« descompuso de repente ,. porque 
la muger del mismo Alcalde noticiosa 
de lo ocurrido, entró al quarto acelera- 
da con la novedad de que el Lic¿ Taru- 
go acababa de salir del Pueblo á eaba- 



lio; é itífíf iendo de aquí iria á perde 
su atrevido 'consone , lo llenó todo 
gritos, de llanto y de sandeces, int 
tando primero con súplicas, y desp 
con maldiciones \ y hasta con ar,aña: 
que el mencionado su marido pasara 
mediatamente á pedir perdón del ulti 
á Tarugo el viejo, para que éste envi 
á detener al hijo , y se estorvase su i 
na y perdición. 

Este paso; lejos de mover al Alcal 
le acaloró tanto mas, que juró á la ii 
ger, que' si le volvia á tocar lajuiei 
cosa en el asunto , pondría inmedia 
mente presa á sü Dios Tarugo el vk 
y tomaría por mas alto contra él y el 
jo el empeño* de hacerse respetar. Dii 
lo con tanta resolución , que la tí mi 
muger práctica de la firmeza de sus pi 
pósitos, temiendo no lo hiciese, hubo 
callar , y volverse á salir del quárto, 
diendo á Dios la sacase de esta vida. C 
•semejante novedad , y con la alteraci 
que ella causó en el corazón del Ale 
de , volviendo este al Cura , y los suj 
les dixo : no pensasen mas en los med 
ideados papa la concordia ^ que pues 
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lAc. Tarugo se tiiabia ido « y acaso se^vsf^ 
caminada á algún TribuaaL superior. iT 
quejarse de su conducta v Je era ya pre*- 
ciso hacer Autos ^ y justificar todo él lan- 
ce para dar razón de su proceder si se !a 
pidiesen: y que así fiecho, obraría des- 
pués según viese obraban los otros; si re- 
conocidas se sometian , alzarla la mant^ 
pero si orgullosos le querian burlar^ pro^ 
seguirla la causa ^ hasta que cada uno 
quedase en su lugar d^ido. Aprobó el 
Sacristán esta cautela, y sincera inten- 
ción, y el Cura y ternandez aunque de- 
seaban se hiciese de todos ^qdos la con- 
cordia, y que nunca llegaran á enzarzáis- 
'se en pleyto, temiendo que una vez era^ 
pezado habia de ser difícil de cortar ; no 
se opusieron á la misma idea , teniéndola 
por justa , y ann por necesaria ; antes la 
aprobaron también , y se manifestaron 
sentidos de haberse empeñado por la li- 
bertad de los Tarugos , viendo resultaba 
de ella la fuga del mozo , y el irse po- 
niendo el enredo mas difícil de desenredan 
Determinado, pues, proceder á la in- 
formación de lo ocurrido, pareció al Al- 
'^alde no perder tiempo ^n executarla; 



5>ero ij^tser y 4 tarde aquel día , hubo 
diferirla hasta el siguiente» En aquel 
termedio trató cpn Carrales del modo 
hacerla , é hizo' avisar á lo?, testigos pí 
que estuviesen prevenidos todos. Coi 
uno de estos .debia dé ser el Albeyti 
llegó la noticia inmediatamente al 
Tarugo y al Presbítero , los quales vij 
dose solos en un empeño tan delica 
proyectaron traer á toda costa á Car 
les á su favor, y tanto trabajaron en e 
por medio de su mugei^^por los sueg^ 
y aun por sí mismos , habiéndole id^ 
buscar , y ll^áridole de promesas y 
expresiones que lograron viniese de \ 
padillo á su casa aqueWa noche misi 
Aquí agasajándole el Presbítero, adulj 
dolé el tio Tarugo , medio requebráii 
:le la Abogada , y pidiéndQselo eficac 
mámente sus suegros y su muger que 
hallaban presentes , consiguieron les < 
se palabra (con ¡ánimo de cumplirla) 
hacer quanto pudiese en elpleyto á 
favor. No fes fácil explicar la gratit 
con que oyeron los interesados semej 
te oferta dicha con todas las señales 
sinceridad ;: pues fué d^ modo que el 
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Iñinígoiw levantó, y: abricfiftábi de pat 
ea par una ^alhacena , sacó dos frasquí^^ 
tos de rosoli -i <le los quales regaló ?1 uno^ 
al propio Esqribano , y él otro se con-* 
sumió allí mismo entre los de la Tertu- 
lia : cosa solamente acostumbrada pdr 
ól en las ocasiones de mayor regocijo. El' 
Frésbícero le hizo donación pura perfec-^ 
ta^é irrievocabie de íuna Escribanía de' 
peltre muy curiosa que tenia en su ca-** 
aa : y la señora Abogada doliéndose ea^ 
aquel punto del tenazazo pon que le san^- 
táguó quando la riña^ no pudo contener^- 
^ de ponerle en la herida un poco de* 
balsamo con sus manos propias. Fineza^ 
^ue estimó sobre manera nuestro Car-* 

rales - - * 

1 En efecto , él quedó reducido á ser-^ 
vir en el pleito á los Tátügóá ^ parecien-' 
dolé podia esperar mas de ellos que del 
Alcalde; pero conoció muy desde los 
principios no era posible hacerles todo 
aquel favor que proyectaba ^ pues como* 
el tal Alcalde estaba presente al exámea' 
de ios testigos , hacia ^ténder á sé vista^ 
las declaraciones, y poñia todo cuidad/ 
ea.qu£L no se. . vafia^ egi eljas -^m ^uh- 
Tom. IL C 
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menor pafebria * ni él , ni el bfcro Ales 

4e que asistia.de acboipanado^ enconar; 

l^n arbitrio, para intróducírfalgo gracL 

ble ácia los Tarugos. Fué por tanto c< 

minando la información al descubrimiei 

to de la verdad , siendo examinados a 

ganos vecinos , que desde ciertas vent¿ 

ñas inmediatas á las délos reos habla 

oido , y aun visto todo ló ocurrido en ] 

<juimera. Llegó el caso de entrar el A] 

beytar á evacuar su deposición , de ] 

qual intentó exonerarse ^. fingiéndose ei 

fermo ^ y pidiendo con muchas veras £ 

citado Alcalde íe hiciera el gran favoi 

de no estrecharle á declarar; pero nad 

adelantando; e0 la materia , antes sien 

do reñido por la baxeza de su ánimo, hii 

bo de resply^üae á salir , como Dios I 

ayuda^et d^ la iminuada deposición* Pré 

guntado pot: Ichl^aecido en la riña qu( 

había presenciado desde el principio has 

ta el fin , fué loique depuso tanto ménoi 

^e la realidad, y délo que iba yaáverigua 

4o por laS; ot7:as deposiciones, que el Al 

calde ^isifatndose de lo que obraba ei 

él el temor. servil de los Tarugos, Ifrre- 

convínp I. ió repreguntó: ¿Si no habia vis< 



t»aí Atojado enarbolar ^ un taburete pa* 
ra darle con él? CreaVmd.dixo el Albey- 
tar^que soy un poco corto de vista, y tam- 
bienalgo teniente' de oídos, y en eso piíe* 
de consistid el qtie oovhay a visto ni oido 
esas cosas: No señor, dixp el Alcalde: no 
ha consistido entesovsino en queVmd. 
t^me demasiado á lo6 hombres, y no tan- 
to á Dios^^í y para que vea quanto lo yer- 
ra en este trastorno de temores , reflexio- 
ne allá i sus solas una' verdad que voi á 
decirle. Esta es: Qué los hombres, aun-! 
que todos se empeñen en perseguirle , so-« 
lo poidrán causarle alguna extorsión pa- 
sagera , y^estosiselo permite Dios; mas. 
no de otromoda^ paies le es muy fácil 
si quiere él imipedir , y. hacer ítíátilefi 
todos .susí intentos : asi de hoy' en ade- 
lante ( ^aya este, consejo de amigfo) tema 
Vmd. para acertarlo'vá quien leí puede 
todo pOT sí,^ y »no rae vuelva á temer á 
quien no es capaz de moverse , si aquel 
no se lo permite, ü 

Qüanda el Alcalde dixo esto^ al Al-' 
bey tar, enfadado de su pusilátihhidad y 
necia decíaracion \ estaba ellaí cobelui* 
da^ y ^no faltaba' naaa que el ^tsití:\<ki'l£ 

Ca 



3^ lúf SlStREDOS: 

¡al oírlo se quedó tan confundido y* abe 
chornado> que no /supo que respondei 
y su yerno para sacarle del paso hiz 
una seña al otro Alcalde ; yiátarH.qua 
dixp* este al prioiero : que aquello er 
sonsacarlos testigos. Sobre si era ó no ei 
^^e desazpparonlos dos Jueces, y mientrs 
ellos ventilaban á voces el punto j Caí 
rales despachó á su Suegro »quien se fu 
dexando firmada su tal qual deposicioi 
Ido él , se sosegaron: los dos Alcaldeí 
porque dicho Carrales que conocía mu 
bien -el espíritu del ofendido y le temií 
no se atrevió á continuar atizando el fui 
go contra él ; y faltando sus.^stímulo 
eí^ eí otro poca cosa? para mantenerla 
Sosegados en fin, se .firmó la Sumaria y 
concluida , y fué enviada al Asesor. 

He aquí la cosa en estos términos 
probado el delito de* los Tarugos^ sin hz 
berlo podido impedir Carrales no obs 
t^ntC: su* piañas» yiendolQéiasí, y peí 
suadiendose á que tampoco podría sei 
virlosen 1q suoce^ivovsübsistiendo la er 
tereza , la vigilancia y.el acalarapiient 
del Alcalde » determinó servirles á 1 
niiéap$.«a;aquellas cosas, qué ¡estaban e 



%u «bftí'íd 1 esto tes tin- avisarles fielmen- 
te de todo lo heéto «y de quinto se fue- 
se hacieodo en la: Gaüsa. Pasando para 
ello ábuscarlos «qu^Ua fioche líiisma.» dí6 
-^ueüíayraííon eklctaí de todo al tioTa^ 
rugó, y%\ PresbíterbvAqui en primer lu- 
gar se recetaron uriái qtiantas memóriaíi, 
para quando Dios mejorase la foniina» 
centra ^qtírilos avilantados, y poco d- 
tento^ 'Vecinos que^ hablan depuesto el 
lancea miramiento- ni contemplación, 
y estat]í^ido semejante proemio se pasó 
á consultaif lo que debía hacerse. Suponía 
Carrales vendría decretada del Asesor la 
prisión dé ambosJTarugos, y el embar- 
go de todos sus bienes, y procediendo en 
tal inteligelncia trataban de averiguar lá 
duda: si sería mejor esperase el golpe el 
tio Taítígó ,'ó huirle el Cuerpo como el 
hijo. Y despiíes de maduro examen, y proh 
lixa .discusión de los^ motivos i<]íue incli- 
naban áañibos extremos , vinosa tomap>- 
seel de la huiddf ; persuadrenckda maft 
queotí^ ¿osa el sumo pesar que sería pd- 
ra el viejo Tarugó:el' verse presó enGóa* 
chuela como malh^chok^, estando acos< 
túoibcado á gobtísiail&^coma duefio caf 



toda $p vida. BcsoWJQse tambwií Jjue 
Lie. Verxucál pa^se!ávér4l(AS«sor 2 
íes que despacbaaejDSí Autos.» y le pid 
se lo primero : tiuéteippláiía/todoíU) p 
sibie lia prc^videiícwry lo »eguadp ^ue \ 
.cíese al Alcalde, ise^reJ^erfijla^C^ 
atendiendo á la calidad y circuastanc 
de*ia<jüellos á quienes perseguía. : : i 

Fijos en esta resolución «e:t)Hsier 
en camino antes de anaanecer, y/siaocí 
rifles eosa que sea dign^ de contai^e, IJ 
garoná sus destiiioa^j|rltioTarugoÍ( Irut 
te á la compañia (de su hijo ; y eÍ;Pre3l: 
tero áia casa del Asesor. Era e^e^aqi 
Abogada lleno de rectitud y dejustic 
con quiisn coDSukaba el Alcalde todas £ 
^udas ». según dí^itUos eo.el Libro ani 
cedeúisej. quien reciib|6.al l>ic, \[erTu< 
con muestras detoda.atendonyrrespei 
4>em luego que ! le)eKplicQ xi <nJotíYo 1 
au iféttída i le desaucíóno soló en parj 
4ailardéi templen su -provitiencia» i}j 
fómbiea eo qjuanto^ á. <^ue el Alcalde, jd 
kitss, 5£^eseer en <el .litigio ^ intmn j 
^}& desagraviase coafipletftmeote ,/ y i 
tísfaiciese al público d$l perjüi^iqíal y < 

fiaflM>saatei»tadfid&^ m 



fteríe*dár«oni?eí taburete; E» pbsíble (r&- 
^icó el LicíWrrBcál)> que; nada hayafi 
4e/ poder :am ¥md^ las ciMUMtancias; 
^^ tos Tarugos ,^ sus, conveniencias , sii 
•valimiento^, .yjsobre todo^ el'ser el hijé 
«i.cDmpafiero «i la prctfe$ittn , y mozo 
{mejorando io .presente) tan hábil; y de 
tantas, esperanzas? Esas mil^iTia^ calida des 
(respondió nsóririenjdose ^ Asesor) a u*» 
fnentan él d?iiíov y haciéndole depeof 
exemplo ^ará^ los^ lernas ' hooibres v es^ 
íán'i |)idiemiArT'iaDir : tmayor preciáon él 
-castigo :> pera : qifev conoícan estos qui 
todos 5 aun los ^míis altos deben vivi^ 
Tpibordiñados & las Leyes, y respetat 
la Justicia. T si otra cosa « hiciera, co¿ 
el éxempto de la impunidad de esos ák 
tos , mañaha:^ la atropella^rííiii otros iñfé^ 
riores, y tampoco se les podría castigar> 
porque nó-podia dárseles razón' para 
igratar á'&ifts y á otixsís «ón desi^uaW 
^d tan notoria. De e^e modo reinaría 
en el Puébi^'lafConftfóidny el ^detor-^ 
deovvi^ia^'^^ 4ino «a lia Ley qué 
quisiese , y andaría de^él desterrada \á 
Jtí«áda i mié' ya ve Vm. si séría gran 
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j(. volvió á-' repliear el -Presbítero) nú Mt 

,usa tanto rigor con >Jbs ^decesos ¿:Pb^ 

jdrá Vm. . negar .que címimnnente vé^ 

'pos tratar con^ alguna diferencia á Itrir 

^icos y á los que/no lo\soi^, síg? qné'pót 

^llo /se .vengan rá experimentar: tmiif5<fe 

iesos desórdenes -y lastiman que teme? 

.y por $i Yin* lo negaren .>le afirmo 

^como Sacerdote en prueba 4e esta yelif 

dad, que ^ yo mismo conocí cierta -per^ 

sona.la qu^l quand<> tos Alcaldes ; de ^ra 

l^ugar disj^oman algot concmi ^u guato, 

clps> amena;kba/pyblÍQai{ientetcoQ aíú «pw- 

«idio ; . y lo, <pie fis de; paldbf »: les - d^ 

4DÍa quantas, i$ le venián á la boca; y 

Ipm^jor es que ni d tel? Pueblo ^T bá 

perdido, ni alguno de dichos! Alcaldes 

se atrevía jamás á tratar ; á .tó persona 

expresada con la mitad:; del - rigor qiie 

Vim, quiere tratar á mis Tacuros : ati^ 

tfis le escuchaban con snmaiíiitenekwi^ 

gofl lasj mftnteras. en la,;"*ianot EstQjjft 

cief tísimo , ;y -^ifeadolo? , dáasen vago fia 

gugnto á dichos incom^füeoies; l^ph 

gexiones de Vm¿ .riba, y , ifj > 
7 Yo, señor .mió iresp9n4i<f.el Asfesof*, 



cdtá' á véee§ |K>r la sema escasez^ At to* 
d« las cosas, que hay en los Lugares, 
en. personas mutiles- y "enteranAnté imr 
posibilitadas de exerotkrtó bien^ porq« 
ni ilegatt^á'xoiiocer su 4igoidad ^ ai-1» 
müch^sK y: ifravísimaS'Obiif acionei ^coa 

t}Ue'debeh:cumpUr ty iojftó es peor> a» 
potado iui^spíritu, y. cóm<> encarcelado 

én ta riiisma estrecher^dfe sm «fortuna , de 
sui esperanzas ^ y del wducido teatro a* 
dotíde Vwefclrt toda lo *emen , y todo lo 
fisp^ran' da aquellos mísmoa^^us subditosi 
«Igo- ftiaiiawwiDdados ¡y -«sueltos que e^^ 
ílo5, 4 '<|oftiiesipor tanto iiuyeri mil le-* 
filas de desagradan Deiaquí vienen «as 
exaruptás ^^y^séciasptf^t^isnidadesvque 
t»mo ymd¿ diese , rtniyíbien exjperimeii* 
tamos todos los dia¿;cy de aquí (aijnque 
iVrad. le parece que no) un lastitooso 
desorden ó-desarreglo astático, que sabe*- 
naos nosotros V y que- aprenden á su cos- 
ta los; iiyfelicés. litigantes quandolitigaa 
^ senjejahces Pueblos contri los mas pon- 
derosos oque hacen cabeza. Y es tan 
grande y por otra parte tan notorio. este 
perjuiciot^^que hay algunos Abogados 
(fistoy {uoD decsirlei. Vwid* «>y yo uno dt 



. 3^ ^ÚS ENRE2X>S 

ellos ) que viniéndoles alguQ ^pleyto^si 
j^irídp entre personas de conocida de 
jgiiahlad ea-lajfortuna,«:onse^ 4 
fiíéaos; feliz v le^exe ó le transija ;. aui 
q^ilengan sa justicia imr* d^r^rt ^on^ 
ckndo que en las^^circuostaocias dich 
€s .empeño teigo; costosa' yudifieil el 1 
gcatr manifestarla ,>y . que isr lairden^ P 
eUQ mismo « ^ |aes qneintenüc^obralr 

corxtrario de- eaa ^tite dé)oÁU vssmúo e 
tieiicza y v-aloc!O0n[;lo(i que:¿i^w«stén:, 
4^zurz y facifódiad con .Ic»^ siiserabl 
es ufl. Juez qoeicvmple en-m»? parte c 
6Q obligación i, milésimo á la^^o^edad 
digno del api^ecioCfle todQS:teS'iiombii 
^ Otras mticbiiS'^TépHdatr^ discur^ 
pasaron ^entn^neitrO'Presbítera y el ^ 
se^fOTij lasqualeis no ha podido coaserv 
Qos JtarHistoriá resabiéndose solo vinter 
é^qiseéBT por óltímo en que £t los Tai 
gos reconocidos de su exceso ;» ^e son 
.tieseisial A lcElde.de Conchuda; trabs 
4*ia con el dichovAsesor - todo lo posi 
ipara jqué se contenitara con s|emejante 
císfaocion, y no^quisieseillev^r las co: 
iiastael cabo ; pcfro si firmes^en <sus id( 
ide wperioridad/se (legasen i ostf rea 
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miento j ayudajia qúanto pudiese-al ofed- 
jdyp Alcalde ea su empeñq de ínantener 
la. autoridad de §U; oficio, :Vi«fld«a elPresh 
bíteío el e^trecbgi p^rtidp^ pmendio que 
á lo. menos detuviese *n siu Estitdk) los 
Autos sia poner Jal:, provideoct^v hasta 
dar. paríe 4 los miamos XaiugoisU pari 
que viesen pi eatrí^ban % ó np eaéL Pero 
aun €ssfe> le negó cftn firme^^ei iaexóra»- 
ble Asesor , y icotípeíendo no feabla de a*- 
delajtitar mas^, llegó el caso, dé despedíüt* 
3e poco satisfecha! de, su emh»Káid¿i« r 
VpWióise.á CpnehpqIa:^jPtoie.'se etx^ 
pleó aquellqi niCK^he eñ inueva/Mimilta del 
5uces9<:on su sobróiaü CímieJ Albeytar^ 
y con. «1 Escribano J ¡Al dia, siguiente traí- 
da 1% f:aus» del Ase^sor , se hí^o por la 
Justicia embargo d^)todós los bienes de 
los fugitivos T3rúgQ6/,,y dirigió requisi- 
toria á JruestK eQr;6ft-taflscji. -Llevóla ua 
confidente del Alcalde, el iqual pregun- 
tando por ellos cott cajutela , antes de ma^ 
nifestarla , supo dC: cierto que estaban a^ 
Uí ; pero con todo la^traxo despachada 
con* testimonio de que no parecían. £n<^ 
viarcinse otras, quatro en pocos; días con 
ellürojpij>jobjetQ^jpef& todas vinieron pojj 
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la misma certificado», P&r taotóllubi 
de seguirse la mencióíiada causa en re) 
beJdiasy Seémpezáíoo á llamar los cil 
tados Taí-agbs ^r edictos y i^régoned 
•Verdad es, que el amigo Carrales , de- 
seando contener 1^ deieridad de estas di- 
ligencias, se fingió eñférmo para ^ue pa^ 
orase ía «aasa mientras lánto ; pero él Al- 
•calde ^é ; conocía perfectamente' to quí 
«1 tai. Garíales podía dat'de sí i tráxo al 
panto utt Escribano de faera para «ontiJ 
nuarla; Gon ésto no solo no tuvo ella sus- 
pensioft aJgmia , mas se logró tambiert 
jqóe el mismo Carrátes" se diese io-media^ 
emente por restablcieído , por no perder 
4o& derechos que se iban causando." 
s Caminando pues con ésta ligereza el 
ífroceso, los Tarugos <jue' recibían en I- 
•Tueste continuos avisos de todo, empeza- 
ffon á entrar en cuidado. Hasta allí no le 
•habían tenido muy considerable, porque 
esperaban pasase el resto del año antes 
■que el Alcalde su émulo pudiera substan- 
ciar el juicio ; y entrando otra Justicia, 
si e?ílacomocreían fbesedesufacc¡on,fton- 
ceptuába cosa fácil el hacer tabla* eljue- 
go » y reirie al fin de íi»> persegvjflh^es. 



Estas eran sus esperanzas al principio^ 
coadyuvadas en alguna manera del jui- 
cio, y prudentes discursos del famoso A- 
bogado, en cuya casa se hablan refugia- 
do ; pero con la noticia de la suma velo- 
cidad con que iba corriendo el expedien-* 
te, echaron de ver seria sentenciado aji- 
les que el Alcalde dexara la jurisdicion:: 
y siéndola, sobre lá idifamacioh y extor- 
siones que de ello podrían seguírseles^, 
quedaba el lance difícil de enmendar, y. 
casi imposibilitado de hacerse tablas se-. 
gun el primer proyecto; especialmente 
si dicho Alcalde consultaba su sentencia* 
con algún Tribunal superior como era. 
de temen Envueltos por tanto en mil du- 
das é irresoluciones, no hacían sino con- 
sultad con el Abogado referido, la dispo- 
sición que debía tomarse. 

Después de muchas juntas é irresolu- . 
clones en la materia , vinieron á parar 
por último en que el suegro del Lie. Ta- 
rugo , aquel Juan Cucharero bien cono- : 
cido en nuestra Historia, saliese á la cau- ^ 
saen Conchuela, y pidiésemos Autos co-> 
Dio defensor de su yerno, para exponer/ 
laclara y notoria inocencia ma ^ue pa-; 
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4ecian;.Era'el fin de este arbitrio'ioel ijii 
tomados los referidos Autos ^ los llevas 
á- Irueste ^ así para enterarse todos ; qq\ 
mas seguridad del semblante que tenia] 
en ellos las cosas; como también par; 
detenerlos mucho tiempo sin devolver, 3 
eeixar otras líneas acia su longitud^á ve! 
si podía conseguirse ^ue acabase la ac 
teal Justicia antes que saliesen del suma 
lio: bien que el Abogada de Irueste desi 
confiaba del é^to de ía intención al con^ 
siderar el espíritu y acaloramiento de 
, Alcalde ofendido ; pues le habla enseña- 
do su anicha práctica qué lo que es eri 
tolerar: dilaciones hay una distancia ín^ 
mensa de los pleytos en. los quales pro^ 
cedeh los Jueces con algún particular in^- 
teres ^ y ademas de eso sondé resolución 
á los otros en que ellos no tienen ínteres 
alguno , y íperotra parte' san de poca ac- 
tividad, íés- obstante d^e^^miniados á e- 
xecutar cL referido pensamiento , envian 
ron ál Lie. Verrucál un borrador de la 
peticíoi^ qae debía presentarse por Cu- 
charero y encargándole se viese antes coa 
Carrales paraf asegurar el logro ; y así 
hecho qjaedaroct cuidadosos de las resul^ 
tas* 
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Uegado este aviso al Lie. Vbrnieálv 
y cofnuxiicadaí la orden á su cuñado ^ dé--^ 
terminaron presentar el escrito ^baxo> 
noticia, asenso y dirección de Carrales^i 
como se les encargaba : y habiéndole lla^^ 
mado y enterado de toda se aprobó pnor 
él la idea ;^ y tomándole fué muy solicito 
de que m» se malograse la preteñsiom Su 
primer paso fué el comunicarla con eh 
otro Alcalde , esto es, el^eeto de los Ta^ 
ruges, y sabiendo de él que su compa- 
ñero el ofendido tenia que ir fuera al día 
siguiente, reservó para entonces la pre- 
sentación , dando con semejante oportu- 
nidad , por conseguido todOé Sticedió de 
hecho como él lo creía ; porque el cita- 
do Alcalde quedando ^MZ sok>' de la 
causa , con su afición á loi ausenftes , y 
asegurán4ole Carrales era de ca^on lo 
qu« se pedia , no tuvo reparo en decretar 
la eatrega del proceso al muevo defensor; 
y el tal Carrales en quien andaba dete- 
nido , y coma represado por el vigor del 
ou-o Jue2 , su 4e8eo de servir á los nvís-^ 
mes fugitivos ; al ver la suya , acelera de , 
tal modo dicha entrega, qué empezaron 
los Aut^ í caminar á kuette . aeies de^ 
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jriedio dlá..t]fevQlos el mismo- Juafl Cu- 
charera v quien refirió coa exactitud . la^ 
cautela de ¡que se había valido el Escri- 
hatio, y la suma diligencia u$ada por su 
bien ; lo qual oyendo eJ Abogado 4^ f-» 
Tueste:, volvió á repetir áios^. -Car ugos a- 
quella su inveterada máxima í^ót casi con- ^ 
tinua advertencia ^ de qué.yiesen quanto. 
importaba el tenerle propicio.: y^ ellos a- 
caharon de persuadirse á que de eso de-^ 
pendia su presóte y futura fi^iddi^d. 

i Aquí se leyer^QU! y remiraron Jos Au-. 
tes todos, y se jconferenció largamente 
sobre las esperanzas que de ellos podian: 
concebirse; sobre la osadia de los necios, 
testigos que depusieron del lance $ia al- 
gún miramiento acia los Tarugos ; sobre 
la fatal dureza y extraordinaria constan- 
cia del Alaailde ofendido : y sobre los di*. 
ferentQS julios y opinípnes que del tal 
pky to habia en el Luga^ ; después de 
cuya session sé volvió Cucharero á Con-* 
chuela , y quedaron efx Irueste los Autos 
con ánimo de dexaríos dormir todo lo 
posible. 

Mas el Alcalde que en la brevísima 
aji$e(pti^» que, hajitja^ hecho de su casa^ha-. 
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116 el pleito 'con tan considerable nove* 
dad^^e enfadó mucho, y riñó con su 
compañero y con Carrales , porque no le . 
aguardaron , y porque no hubiesen con- 
sultado cQn Asesor una resolución de 
ese momento ; pero ellos se disculpaban 
comqpodian,y cada uno se escusaba coa 
el otro : de niódo, que el de la ausen- 
cia nunca pudo averiguar quien de ellos, 
habia tenido la mayor parteen la dis- 
posición ; y viendo que con enfadarse 
no la remediaba , hubo de aquietarse. 
Finalmente así lo hizo; pero luego que 
pasaron los términos regulares empezó 
á apremiar con eficacia al defensor Cu- 
charero á que devolviese los Autos^ Es- 
te que se hallaba instruido de lo que de- 
bía hacer , procuró diferir los primero* 
apremios ó sus intiaiaciones , fingiendo 
ausencias , y teniendo cerrada á todas 
horas la puerta de su ca,sa: por cuya tre- 
ta tuvo que mandar el Alcalde se inti- 
ipase á los vecinos. Después empezó con 
el ardid de pedir mayores términos pa- 
ra alegar , qon motivo de hallarse en- 
fermo y ocupadísimp su Abogado; pero 
nuestro Juez echando de ver I4 malicia,^ 
Tom.IL .'• D' 



y bieri dirigido en el modo de precaber- 
la , le fué cortando tan aprisa los reve- 
sinos ^ y estrechándole de forma , que ya 
daba al diablo Cucharero las cosas de los 
. Tarugos , y la delicada defensa en que 
se había metido. Gon todo no faltaban 
sus desazones y sus cuidados al mismo 
Alcalde ^ porque con esas y esotras se 
iba viniendo á mas andar el término 
del año, y en solos los apremios se ha- 
bía detenido la Causa cerca de un mes* 
De aqui infirió lo qué seria si se llegaba 
á tomar de veras la defensa de los Taru^ 
gos ; y como veía tan clara la parcia- 
lidad del Escribano y del otro Alcalde 
á su favor , y sabía también que el ma^ 
yor número de vecinos vivían deseosos 
de agradarlos , conoció lo primero : era 
ya irr^nediable se ¿lubiese de substán*- 
ciar el Juicio por otros Alcaldes ; y lo 
segundo ^ que si estos .salían por casuali*- 
dad de los aficionados á dichos Tarugos, 
ód^ la turba multa de inútiles para obrar 
coa vigor , nada harían de provecho en 
su desagravio. Por otra parte como no 
andaba, sobrado de conveniencias, y ha- 
bía tenido que expender hasta allí todos 
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hs gastos, no dexaba de echar de ver es- 
te descalabro de su. bolsillo ; especial- 
mente que la muger , miserable por in- 
clinación, y atizada del Lia Verrucál, 
andaba sobre ?llo quebrándola la cabeza 
cada instante. 

Asi que no habiendo en aquel Lugar - 
caudal alguno de pena$ de Cámara , 6 
para gastos de justicia , ni aun sobrante 
de proprios, era uno de los mayores apu- 
ros de dicho Jue? el de haber d? costear 
la d^pendiencia hasta que se acabase. 
Creció este al ver la primera petición 
de defensa que traxo Cucharero estre- 
chado de los apremios, en la qual s? ve-' 
nía formando artículo sobre la nulidad 
de todas las diligencias , y sobjr e que él 
siendo j)arte como que se supopía ofen- 
dido , y ultrajado eíi su persona, m pro* 
sfiguiese haciendo de Juez en la Cgusa; y 
se echaban en fin en dicha petlcipn otras 
muchas líúeas y cimientos para formaf 
un pleyto largo y costoso. Venia ellat 
firmada del Abogado de Ir ueste y co^ 
mo la fama de este en orden á cabilaif 
y alargar los litigios, era tan grande qu 
^ decia de públiccK nfo se véríaá sentf 

D a 
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ciados si él no quería , los que se en- 
cargase de defender; junto esto á ios an- 
tecedentes motivos, y ala conocida te*- 
nacida de los Tarugos , hicieron tanta 
operación en el corazón del pobre Alcal- 
de , que empezó á titubear su constancia, 
y deseaba se proporcionase una decente 
compostura que le quitase de gastos , y 
pesadumbres* 

Verdad es que algunos días lo deseó 
A sus solas sin atreverse á comunicar con 
nadie este su primer desaliento ; pei'o co- 
mo por casualidad transitase por Con- 
chuela el Asesor del pleyto de quien he- 
mos hablado , y se hospedase en su mis- 
ma casa/ue éste el primero á quien se le 
descubrió enteramente. Aun no habia 
acabado de decírselo quando entró el 
Cura á visitar á dicho Asesor : y nues- 
tro Alcalde viendo juntos á estos dos 
amadores de la Justicia , volvió á refe- 
rir su deseo desde el principio , pidién- 
doles le ayudasen con sus luces para ha- 
cer lo mejor. El Asesor le aconsejaba 
continuase el juicio con la entereza y es- 
píritu que hasta allí, y que para preca- 
ver d^ algún modo esas dilaciones que, 
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fenia de parte de los Tarugos , y las in- 
justicias de los Jueces del año venidero^ 
hiciese consulta á la Superioridad, U 
qual era regular mandase no solo el pro- 
seguir la causa , mas también el que se 
la consultase la sentencia : y con seme- 
jante mandato se precisaba á los referi- 
dos sucesores Jueces áque obrasen en ella 
y la determinasen con arreglo. Aprobóse 
por el Alcalde no obstante sü temor de 
gastar, este consejo del Asesor; parecien-^ 
dolé que executado asi, había salido de la 
mayor parte de su apuro. Mas el Cura 
que sobre su natural inclinación á la paz 
y buena armonía de todos sus feligreses;, 
deseaba con especialidad se terminara la 
presente discordia , para unir los ánimos 
y disponerlos á cierta novedad , de qué 
luego hablaremos. Opinó se suspendiese 
ía insinuada consulta , hasta ver si los 
Tarugos , cansados de la ausencia de su 
casa , é intimidados de que se hubiese de 
hacer pues se daría medio para que lle- 
gase á su noticia tal intención se resol- 
vían á darse á partido , y entrar en un 
ajuste que á todos tuviese cuenta. Al- 
mas gustó al Alcalde este segundo juic 
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^ro asi él como el Asesor desconfiaban^ 
de que los Tarugos hubiesen de caer 
ide su dureza ^ viendo no lo habían hecho 
en manera alguna hast$ allí^ ni dado I3 
menor muestra de rendirse con quanto 
habian |>adecido en süS intereses en tan-<» 
to tiempo de ausencia* 

Él uura les hizo Ver que toda esa ia^ 
íieitibilidad consistía en tener creído , sé 
acabaría la causa ^ 6 á lo menos que lá 
gobernarían como .quisiesen ^ luego que 
entrase otra Justicia ; y que este concep- 
to le^ hacia sufrir con la esperanza de 
salirse con la suya ^ 6 burlar el juicio, 
sin la precisión para ellos tan sensible de 
someterse y darse por vencidos. Que por 
lo mismo manejado con alguna destreza^ 
el que llegue i sü noticia que se va á 
hacer la consulta ^ con la qual se les 
cortan las alas ^ ó arruina en mucha paf-^ 
te la citada su imaginación ; es precisó 
conoiscan Se exponen si el pleyto hubie* 
ee de continuar ; y conocido esto no les 
queda otro arbitrít) para detener el gol- 
pe ^ huirle ^ que el de solicitar el ajuste, 
como lo practicaron con semejante apu- 

to en ú, pky tQ 4el S^cristaa i y era oar 
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titralíslmo practicasen en el presente^ coa 
especialidad dándoles intención de qiie 
no serían presos; pues estaba conocido 
que el miedo de estarlo^ habia sido el 
único que les habia obligado á huir. Y 
sobre todo^ que si usada la niencionada 
cautela , se viese continuabaA en oo da? 
paso alguno acia la sumisión , é ideada 
solicitud del ajuste.^ entonces se podja 
llevar á execucion el proyecto de la 
consulta 9 ú otro* que tuviesen por con<* 
veniente. Esto fué lo que dixo el Cura, 
y no hallando que replicarle el Alcalde 
ni el Asesor , determinaron se hiciese asi, 
protestando el Alcalde^ que su ánimo 
nunca habia sido el de humillar y dar 
pesadumbres á los Tarugos ; sino sola* 
mente el de cumplir con su obligación 
y hacer respetar el noble ministerio de 
Juez que exercítaba , para que no aprea-- 
idiesen los hombres á ultrajarle, viendo k> 
habían hecho dichos Tarugos , y que no 
se les imponía castigo alguno por ello« 
Ese e9 en mi sentir {dixo el Asesor 
volviéndose al Cura) el ma^ arduo em« 
peño , y la mas difícil obligación de un 
pobre Alcalde de Lugar# ho» Jueces qnr 
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administran justicia en mas afortunada 
siiuacion , que se ven cercados dé mi- 
nistros, de tropa y del mismo esplendor 
<le sus Tribunales ; con estas ventajas so- 
las que tanto mueven la atención y con- 
cilian el respeto de los hombres , lo tíe- 
'.nen hecho todo én orden á mantener en 
' la altura debida su autoridad: pero nn 
Alcalde Ordinario , á quien el mismo 
trato y famitiaridad.con que tiene que 
vivir entre sus subditas, le quita para 
con ellos una parte del aprecio- y estima- 

■ cion con que le deben corresponder ; á 
quien miran como uno de ellos mismos, 

■ como que le han visto y han de volver 
' á vtír-muy pronto sin jurisdicción en el 
■propio teatro, y quien solo tiene desti- 
nado á su auxilio un miserable Alguacil, 

" que no sabe lo que es ; cómo- no ha de 
hallar empresa muy diBcultosa la de ha- 
cer respetar sinceramente su noble tni- 
nisterio? Añádase & lo dicho, quanto cre- 
ce la misma diíicultad por la falta de 
"exemplares que hay en tales Pueblos de 
-Jueces que trabajan de veras en adquirir- 
'5e' una justa y universal estimación. Si 
lejos de eso sabe todo el mundo que una 
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gran parte de ellos asistidos de las ca- 
lidades de aquel Pretor de Galba de 
quien decia Tácito : quem nota pariter^ 
et oculta fallebarit , solo piensan en no 
hacer nada y salir del año : y si casi 
todos los otros atentos á no naálquistar- ' 
se, y á conservarse propicios los que al- 
go pueden , huyen con todo su corazoii 
del empeño de subordinarlos á la Justi- 
cia ; quando haya uno que quiera obrar 
con espíritu, y hacerse de todos obe^- 
decer -^ ¿no es preciso encuhtf e gravísi- 
ma resistencia la novedad! . > 
Todo eso está muy bien dicho (res- . 
pondió elCura) y no admite duda; es 
grande en el Alcalde Ordinario lar difi- 
cultad de hacerse amar y temer* No obs- 
tante yo opino que la mayor de su cargo 
no es esa , sino la de haber de adminis- 
trar justicia sin apasionarse; adminis^ 
trándola en un tan reducido territorio, 
adonde puede haber muy pocos subditos, 
con quienes no tenga dicho Alcalde al- 
gún níotivo de afecto ó de desafecto: y 
juzgo que á poco que Vm. me oiga ha 
de concedérmela razón. Para persuadir-, 
la ao necesito repetir á Vm. loque tie- 
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ne muy sabido : esto es que todas las pa- 
siones del hombre capaces de obligarle á 
alterar la justicia, siendo infinitas, y en- 
trando en elias aun los afectos lícitos, se 
vienen á reducir á estos quatro principios 
6 fuentes: ódio^y amor ^esperanza ^ y te- 
mor. También sabe Vm. que para enga- 
ñar &1 Juez los citados afectos, no es ne- 
cesario que ellos estén en su corazón ea 
un grado alto, ó en que obren con mucha 
eñcacía : nada menos; pues bastan á pre- 
cipitarle y hacerle caer sin que lo conoz- 
ca, hallándose en un grado muy remiso, 
y tanto , que solo le quede algún leve 
estímulo ó casi imperceptible deseo de 
favorecer mas á uno que á otro de los 
litigantes. Que esto sea asi , sobre haber- 
. lo demostrado Cicerón en los Libros de 
Oratore , en los consejos que dá para a- 
traer la benevolencia de los Jueces , y en 
las levedades que confiesa ser útilísimas 
para moverlos aunque sean íntegros ;, lo 
acredita la Historia con muchQs casos 
que nos refiere, en los quales vemos tras- 
tornada la Justicia por Jueces por qitz 
parte rectísimos; por solo parar algo la 
ateacioa en los semblaotes » ea la em^ 



rior felicidad ó desgracia , en la hermo^ 
sura , en el mérito anterior, ú en otros di- 
versos accidentes de los que litigaban; lo 
advierte Salomón quando nos dixo: »qu^ 
^>el que enjuicio atendiere los rpstros, no 
9' hace bien I pue$ éste faltará á la razón 
jjpor una migaja de p*an: ^^ quiere decij: 
faciiísimamente : lo ha enseñado en nuesr 
tros dias el gran Muratori en su célebre 
obrita de los defectos de la Jurispruden- 
cia : y por último lo testificó en los aotir 
guos el rectísimo Tribunal :4elÁreopagp 
en aquella admirable píáctica suya dp 
oír de noche ^ y sin luz las.íelacion^s de 
los pleytos: Qfip (dice %tzsxx^o)non dicen- 
tes s sed duntaxats qu¿^ dicerentur expe^ 
tárente 

Siendo esto asi , tenemos visto Ip pri- 
meroí que en toda situación y circunstan- 
cia es terribilísimo ^ y arduísimo empleo 
el de Jue^ ^ para haberle de desempeñar 
con rectitud; y lo segundo que es parti- 
cularmente terrible s y no bien conocida 
hasta ahora la dificultad de la absoluta 
indiferencia en Alcalde Ordinario* Pues 
como exerce su oficio en un recinto esr- 
trecbo; cQQoq^ no solo ' d^ rostro ^ mas 
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también de costumbres á todbs sus veci- 
nos ; unos le gustan , y otros le desagra- 
dan ; á unos necesita, y á otros suele de- 
ber servicios ; con unos tiene alguno de 
los casi infinitos géneros de conexiones y 
alianzas que hay ^y con ot^os algún mo- 
tivo de emulación y competencia: es no 
diré ya dificultoso, sino casi del todo im- 
posible falte en muchos casos en su cora- 
2on , ese delicado estímulo de que he ha- 
blado que le incline más á uno que á otro 
'4e los contendientes, el qual bastará á 
llevarle sin- que lo conozca á varios y 
perjudiciales errores. 

Atentísimos estuvieron el Alcalde y 
1SU Aserór al raciocinio deL\Cura , y co - 
mo éste le explanase mas , y diese á co- 
nocer todo su vigor descendiendo á ca- 
sos particulares ; les hizo tanta fuerza 
que vinieron á confesar ambos , era su- 
ma , y poco reflexionada la dificultad 
que el citado Párroco habia persuadido: 
y el Alcalde añadió ; y que siendo eso 
asi haya tantos empeños y fatigas en el 
mundo sobre ser Juez, y sobre ser Alcal- 
de! Diga Vm. mas (prosiguió el Asesor) 
y que haya sobre ello tantos pleytos y 
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discordias, y aun se vean muertes en los 
Lugares! Pero no se admire Vm. de eso: 
el hombre , animal de gloria , y ciego en 
el apetito ¿e. mandar y ser mas que los 
otros hombres, no mira á la superiori* 
dad , sino por el semblante alhagueño . 
que ella demuestra en lo exterior , y de . 
aquí nace que le guste tanto*. 

Continuó el Cura sus reflexiones acer- 
ca del modo conque engañan al Juez esos 
leves estímulos de afición ú odio á los 
Litigantes , y dice la Historia jque lleva- 
do del aprecio que hacia del Alcalde, le 
dixo: que en el mismo juicio de los Taru- 
gos^ podia conocer si lo reflexionaba, lo. 
mucho que ellos movían^ y lo mucho que 
pueden perjudicar. Vm. (le dixo) en esta 
y en todas las ocasiones ha deseado ha- 
cer justicia con imponderable gusto mio^ 
y de todos sus amadores : pero no obs- 
tante ésto , como quando se le delata- 
ron los dañadores del avenar , oyó Vm. 
la delación con una especie de desagra- 
do acia los Tarugos , esto es , con algún 
recuerdo de sus máximas de dominio que 
Vm. tanto aborrece; de las competencias 
y anteriores disgustos que habia tenido 
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con ellos ; y de que le hubiese atriburdc 
lá culpa del mismo destrozo : vea Vm. 
los engaños en que le hizo incurrir se- 
mejante disposición. Primeramente le tra- 
jo á Vmt al yerro de persuadirle á que 
los citados dañadores habían hecho bien 
ein resarcirse por sí mismos del otro da- 
ño suyo que no se les había satisfecho; 
y de este concepto equivocado resulta- 
ron los demás errores. Pues si Vm. no lo 
hubiera formado , como ño le formaria 
si hubiese ^mirado á los Tarugos sin di- 
cha preocupación ó desafecto » hubiera 
procedido á castigar á tales violentos 
compensadores como pedia la razón : y 
asi hecho hubiera sido fácil obligar á di- 
chos Tarugos al reconocimiento y satis- 
facción del daño que ellos debian , y ad- 
ministrar justicia á todos sin tantas desa- 
2:ones y perjuicios como se han experi- 
mentado. En segundo lugar lo erró Vm, 
en ir (llevado de la misma emulación) á 
reconvenir á los mismos Tarugos sobre 
su injusticia , solo y en su propia casa. 
Tal reconvención y en tales circunstan- 
cias, á unos ánimos habituados en hacer 
su gusto -, y en que los adulen \ y por o- 
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ira parte irritados entonces por el destro- 
zo del avenar , qué podía producir sina 
el desacato con que trataron á Vm. y 
poner las cosas en el pie en que hoy sé 
hallan? - 

Por último lo erró Vm» (aunque este 
yerro viene de otro principio ) en no ha- 
ber hecho justicia á los referidos daña- 
dores del anterior destro¿o de sus viñas^ 
inmediatamente que la pidieron ; con lo 
qual se habria evitado la necedad del 
que ellos 'causaron para resarcirle. Ver- 
dad es andaba Vm. entonces ocupado 
con el lance del duende ; y que esto le 
pareció motivo bastante para diferir di^ 
cha justicia , y realmente le puede servir 
de alguna disculpa ; pero con todo el ofi- 
cio del recto Juez » lleva de suyo el no 
huir el rostro á los trabajos y ocasiones • 
de desempeñarle, por mas que se Junten, 
y amontonen unas sobre otras ; y par- 
ticularmente quien hubiere dé exercitar 
el de Alcalde Ordinario con perfección, 
ha de mantener la misma infatigable la- 
boriosidad , aunque no espere por ella 
como los otros Jueces ningún premio , 6 
ascenso en esta vida , y mas au& sin te^ 
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ner como ellM salario , ó renta que en- 
dulce de algún modo la precisión de tan- 
ta fatiga. Por esto, por lo que se habld 

. antes , y por otras muchas cosas afirmo, 
es sin comparación mas difícil el ser un 
perfecto Alcalde Ordinario, que un per- 
fecto Juez , en qualquiera otra suerte de 

, Judicatpra. 

Dixo: y el Alcalde que era hombre de 
naturaleza sincero y dócil , sin^ cuyas 
partidas no fuera él tan buen Alcalde, 
reconoció y confesó los yerros en que 
habia incurrido, y el estímulo de oposi- 
ción á los Tarugos que los habia motiva- 
do; y desando, enmendarlos en Jo posi- 
ble; propuso : Si seria bueno sobreseer en 
la causa pendiente , y no causar á los 
mencionados mas extorsiones? £1 Cura, 
^y el Asespr , dixeron ; no era justo se hi- 
ciese asi ; pues aunque él hubiese faltado 
por inadvertencia en algunas cosas , esto 
lio quitaba que la osadiade los Tarugos 
fuese muy reprehensible , acreedora al 
castigo , y que se debiera intentar traer^ 
los al ideado ajuste y sumisión. Por tan- 
to volvió á resolverse se procurase inti- 
midgrlqs co^ el proyecto de la consulta 



ft Véf si se daban;- y que quando se fnis- 
trase^peü^drían algún otro para reducir- 
los*; ypOi* última que conseguido se rin- 
dieran , ^n lo denias no se hubiese de pro- 
ceder eoá níucho escrúpulo ó irígor. 

Asi deieíminadó, y resuelta tartibíeá 
la cautela deqiíe se debia usar , sé* fué 
el Cura ; pero antes tratándole el Asesor 
con la Híisrha ariiistó^a confianza con que 
habia tratado él át Alcalde le hizo ver 
que él propio , y sus'ámigós Gaspar Fer- 
nandez y eí Sacristán , quando solicita- 
ron con tatfta instancia la libertad dé los 
Tarugos, al verlos fr* presos con muestras 
de mucha aflicción', se idexáron llevar^^ 
contra una oportunísima advertencia dé 
San Bernardo , del espíritu dé lástima y 
compasión acia ellos ; y que resultando 
de aqui otro yerro dé dicho Alcalde en 
moverse de su súplica, había resultado 
también la huida dfe tales reos,- y el ha- 
llarse aun pendientes los disturbios. El 
Cura dixo, era esa- mucha verdad , y la 
habia echado de vfer^ poco después de o- 
currido el lance; pero qué en orden á resis- 
tir esos repentinos y alevosos movimien- 
tos del coraison^era cosa fácil el dar co 
Tom. IL £ 
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sejpsáotros^que el tomárselos uaorpar^sfw 
Ido el Cura , y quedándose otra .vez 
solos el Alcalde y el Asesor , se puso .es- 
te en execucion del proyecto ideado par 
ra intimidar á los Tarugos, y traerlos al 
estrechp de solicitar el corte del .litigio, 
á formar un borrador de }a consulta que 
4ebia enviarse á la superioridad. Com* 
púsole en los térmíop^jEnas fiiertfs, y a-r 
.pretantes para conseguir se retuviesen y 
determinasen los J^v^s ea jelía , ó á lo 
menos para que $e mandaran continuar-» 
Jos á la justicia que entrase por año nue-^ 
vo , y.^e mandara d^ modo que no pu- 
diese dejarlo 4e Jiac^r. Adamas de esto 
describió dos car tas ;á otros tantos Jueces 
del mismo Tribunal ^perior , condiscí- 
pulos suyos, dirigidas á facilitar dicho 
rumbo ea la providencia ; y dispuestas 
así las cQsas, hizollan^ar á Carrales, pa- 
ra q)ie pusiese en liinpio la citada consul- 
ta , y la cerrara con los Autos , como pa- 
ra remitirlos á dicha superioridad. Ve- 
nido este, y exc^utada todo según el de- 
.creto, leyó el enun<riiado Asesor sus dos 
cartas , de modo qiie jas oyese él ; y ase- 
guró al Alcalde n^ jgódia rn^nos de espe? 
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jrat de la justifícaGÍon del Tribunal adoí^ 
de iban los Aut^^ que seri^^scarmeatar 
4a la osadía d¿ ios TarugQs. £ insistie^T 
¿o en ello con mucho ahinco y vehet 
meucia por un rato : despures pasó i sur 
pilcar al misniQ AlGalde suspei^diese pof 
ocho días la xem^sa de los Autos ^ coxit 
«ulta, y cartas, á ver si en ellos se recot 
cocían de su suerte dichos Tarugos , 3^ 
pedían se cortase la causa , dando la der 
bida satisfacción de haber atropellado 
Ja Justicia ; y que si así Ip liiciesen , I9 
suplicaba también con atencip^ á ser uno 
de ellos Abogado , los tratase con %qá4 
benignidad, £1 Alcalde f^pondió , h^r 
ría en todo como le pedi^ ; que si denr 
tro de los ocho días pareciesen reconoci- 
dos los Tarugos 9 se compondría tpdg 
bien, y dab^ palabra de qu^ ni aun estar 
rían presos. Pero si no se íeconodieseni 
añadió con espíritu, aseguro he de. des- 
agraviar ia justicia, aunque me cueste el 
ir con los Autos á la Superioridad. 

Carrales oía todo esto como con des^ 
cuido; pero en realidad con bastante cui^ 
dado , y aunque hacia del que no Ip ímr 
portaba , procuró ,i;eservar el borrado^ 
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de la consulta , para llevar noticias exá<> 
tas á sus amigos. Dieronle los otros con 
destreza lugar á que le tomase, y tam- 
bién para qué copiase en abreviaturas 
una de las cartas de empeño; pues era la 
Intención llegase por su medio encareció 
da la idea á los huidos; y quando les pa* 
xeció estaba enterado de todo, disolvie- 
ron la junta » mandando poner la mesa 
para cenar. Marchóse Carrales , y como 
conocía la constancia, y suma entereza 
del Alcalde y del Asesor ; y por otra 
parte les oyó asegurar con tanto espíritu 
lo de instar á toda costa el desagravio 
contra los Tarugos ; parecióle lo harían 
sin duda como lo aseguraban , y que hz^ 
ciéndolo, quanto estos mas dilatasen, y 
se esmerasen en servirlos sus allegados, 
seria echarlo mas á perder, ó tirar coces 
contra el aguijón. 

Pensólo así eñ el corto trecho que 
había desde aquella casa hasta la de los 
Tarugos, adonde se encaminó, y entran- 
do en esta con aceleración y pesadum- 
bre , díó breve y puntual cuenta al Lie. 
Verrucál (que á todas horas estaba allí) ' 
Qsí de las rígidas é inalterables detenni^ i 
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«aciones de ^os émulos , como de que era 
preciso en su dictamen el componer el 
litigio para precaverlas. Oido esto por 
el Presbítero , leídas consulta y carta , es^ 
cuchado el concepto de su sobrina , 7 
con atención á otros muchos motivos 
porque era de desear volviesen los Ta-« 
rugos á Concbuela; se resolvió á pasar 
en persona á Irueste á ver s| los podía 
traer : renegando del cabezudo Alcalde^ 
que tantos viages, cuidados y pesadum-* 
bres les ocasionaba. Aprobóse por Car- 
rales semejante resolución , aprobóse 
también por la Abogada , y últimamen- 
te se vino á aprobar por el Albeytar; 
pues entró poco después d0 su yerno, á 
tiempo de hacer su papel, y echar tres ó 
quatro reniegos ó pestes del Alcalde , y 
de quien le había nombrado ; y el Lie. 
Verrucál procediendo con tantas apro- 
baciones , puso en obra su marcha al a« 
manecer del siguiente dia. 

Luego que se fué se supo la ida y el 
motivo de ir por todos los vecinos, de 
lo qual algunos Historiadores cargan la 
culpa á Carrales , y los mas al Albeytar 
%yx suegro ; p^es afirman que así como 
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éontába en casa de los Tarugos todo 16^ 
que ocurría en el Lugáñde la misma ma-* 
hera contaba á Cuantos veiá todo lo que 
en ella pasábát El Cura ^ él' Alcalde, '<ías- 
j^ar Fernandez, y el Sacristán se alegra- 
fon de dicho viage , ti^ feudo había de 
producir , como produxo *de hecho , la 
l^uelta de los Tarugos , y ]á transacción 
de la discordia. Por lo misino se síntie« 
ron algunos mal intericibhadbs, qué qui- 
sieran estuviesen los hombres siempre en 
riña¿^ y que ninguno viviese en quietud* 
Pero unos y otros, aun Jos mas Rústicos 
é irracionales arguyeroíi de la novedad, 
qué los citados Tarugos andaban caidos 
en el pléyto , y que el Alcalde los tenia 
debaxo. De aquí pasaron á inferir era 
mucho mayor la fuéria.de la Justicia, 
que la del orgullo y el poder, y dieron 
en apreciar miénos al despotisíno. Aun el 
propio Albey tar no obstante haber teni- 
do aquellos días un sueño estravagante, 
que le parecía presagio de que los Taru- 
gos hablan de aniquilar al Alcalde, y 
Vengarse de él muy á su sabor (piiés'so- 
^6 que el Abogado le pegaba fuego á la 
asa j y qué ardian sin pod^r remediarse, 
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él y sU 'iniiger con su familia , y todos 
sus bienes ) ; al ver el movimiento del 
Lie. Verrucál ¿otíociÓ había sido 5ueño 
él suyo , y acordándose de los consejos 
del referido Alcalde sobre* temer á Dios, 
y no á los hombres, convino en que' 
era '^el hacerlo así mucha razón , y se 
enfadó consigo mismo porque obraba' 
tárt iÍK\t$^ Con todo, después del 
breve rato en que pasaron por su ima- 
ginacion estas reflexiones, le vino á 
suceder lo que al ciervo de Esopó , y 
sre quedó tan tonto y pusilánime como 
al principio* 
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SUMARIO. 

JLjlega á Irueste el Lie. Vérrucáh Car^ 
ta dé Carrales á los Tarugas. Reducénse 
estos á volver á Conchuela , y t¥aet^ consi- 
go al Abogado de aquel Lugar. Conversa'- 
don ff iesgratiaios sueesvs del camino.' 
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Pr^cishn de sangrarse en que se vierim 
dichos Tarugos al llegar á su casa. Tran-^ 
saccian del pleyto. Providencias dfl AU 
calde contra los dañadores del avenar ^^y. 
contra el Albeytar por su falsa declara^ 
cion. Censura de est9s juicios. PTisitan & 
ios Tarugos el Cura y el Abogado de Ten^ 
dilla. Coloquio entre estas ^ y el.de Ifuesr- 
te sobre muchas cosas , sobre los Abogan 
dos de los Tribunales grandes y pequeñpSy 
sobre los informes en Derecho ; defensas^ 
en Estrados ; excesivo número de ¡ot que\ 
se dedican á la Abogacía*^ perjuicios que\ 
esto causa ; y finalmente sobre los .artifi^. 
cios de algunos para lograr dependencias. 
En este último particular concluye el Lie. 
Tarugo al Cura y al otro Abogado. Pro-- 
yectos de frast ornar las próximas ekccio^ 
nes de justicia. Horribles dificultades que 
encuentran para ello dichos Tarugos. Ven^ 
se precisados á contentarse con que baya 
de ser Alcalde el viejo solamente. Aun es^ 
,ta les es mtfy dificilde conseguir. Ilustre, 
idea del Abogado de Irueste , acerca de 
convidar á cenar al Ayuntamiento. Hay 
la fortuna de poderla llevar á execucion . 
^on decencia ^ 4 dando otro motivo para. 



él convite *^y sin mas trabajo vien^porfinr 
a lograrse el intento» 

Jl uestocn el camino de Irueste el Lie 
Vetrucál ^ hay alguaa discordia eatre los. 
Historiadores sobre sí encontró, ó no al 
Asesor del pleytp^.que deic^mos en casa: 
del Alcalde de • Cp^ichuela. JV^^chos de» 
ellos afirman le encpntród^ trecho alsa-* 
lir del Lugar, que se iba al suyo, y qu^, 
habiendo estado un rato eo conversación, 
disculpó el Presbítero su falta , ó inurba^. 
nidad de no visitairlei, poniendo por cau^. 
sal la presente emulación,. con hsI suge*.; 
to que le habia. hospedado. Y que dicha 
Asesor dándose poi; satisfecho con él ea 
esta parte, remachó el clavo en orden á 
que serian perdidos, sus amigos los Taru- 
gos , si no se daban á buenas , mas por el, 
contrario que si se daban como era de^ 
creer de su capacidad,todosecómpondria 
á. su satisfacción. Aseguran los citados> 
Historiadores hubo este encuentro entre^ 
nuestros viajantes , y que el Asesor car- 
gó tanto la m^no en persuadir al Cléri-, 
go la importancia , y al mismo . tiempo 
la facilidad de la transacción para los 
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Tarugos ^ que íe acabó de reducir á traer-' 
los de todos modos á su casa , aunque se 
viese para ello el apuro de enfadarse, y 
hablarles con vigoí. Pera otros Historia- 
dores contradicen cOn harta verisimíH- 
tud semejante encuentro y conferencia , 
fundaíidosé éñ algunas memorias , las 
4ualesdan á etatender,' salió de Conchue- 
la el réícHdo Asesor una hora después 
que él Lie* Verrucál.' 
r Coftio^qtíiera qile^ ftréáeí pues no to- 
do es posible a v^rigiíársé^n sucesos tan 
^tiguos; lo cierto es^ue n^éstroPresbí- 
tero llegó élTaestes^iíi H^ñsíderable no- 
vedad. Aí)ebas se apeó eñ el portal del 
Abogado; qüando el Lia Tarugo lé oyó 
hablar, y conociéndole en la voz^se aso- 
mó acelerado á una ventana , jpara certi- 
ficarse si era él. No pudó con todo reco- 
nocerle i porque por mucha priesa que él 
^ dio en asomarse , fué mayor la^ de di- 
cho Presbítero en tontar la escalera, y éa 
un üístatítfe efntró en la sala adondese ha- 
llaban juntos con él Abogado los dois Ta- 
rugos. Rodeáronle todos tres luego que 
^fe vieron y él sin darles tiempo á que le 
^mtixáñ la caüsá' dé su ida , haciénr* 



dóíes sentar , y sentándose , se la coíit<S" 
laconicamíent^, remitiendo la estension 
de la novedad % y la persuasiva de que 
era preciso í?e volviesen todos á una car- 
ta de Carrales^ que les dio á. leer, y á loí* 
démas documentos que este le habia con- 
fiado , los quáles sác6 ai punto , y ehtr^; 
gó también para ser leidds* 

^ Tomólos el Lie. Tarugo , y abfiéndó* 
la carta de Carrales se vió^^ue decía asi/ 
^^Muy señores míos mis favorecedores, y= 
?> venerados dueños : el sefior^ Licenciado* 
7>Verrucál que tendrá el gusto deponer p¿-* 
Mta en mano¿-de VmR les^dirá lo tjüe yó' 
?* he trabajado en nli^tró ipleito con el* 
?/fin de que'^e'stecabéztídO' y tonto de Al-' 
acalde? , dcxase la vara sin ^derle subs- 
n tanciar ; y en hecho de verdad si pro-' 
w cediera el juicio por su orden y térmi- 
fy nos regulares' le teníamos en puntos dé* 
«conseguir la idea enteramente. Pero có-* 
wmo el diablo siempre hace por lois su-' 
»»yos 9 y cuida de desbaratar las b^nas' 
M intenciones, sepan Vms. ordenó viniese" 
>Vpor aq^ui el Abogado de Tendilla, aquel 
*>que por ^er tan terco y testarudo co-' 
^>lBo dicha Alcalde es $u perpetuo Ase* 



#>sor, y le ha jsugerido un medio diaboli-^ 
«co para inquietarnos , y para que Ilue- 
i> van sobre nosotros las largas del pleito* 
wEste fué una consulta que firmaron 
w para la Superioridad tan acre y violen*, 
w ta como verán Vms. en el borrador que 
^> recogí con bastante trabajo por servir- 
wles, solo para qu&_ le viesen : y pues en 
vél y en la copia: de una de dos cartas de 
»> empeño con que, acompañan dicha con^ 
*>sul taque también pude recoger^ y re- 
>;toito, verán Vms* declarada.todala idea» 
9>Y con su juicio y el de ese seSclr Aboga- 
ndo mi favorecedor y dueño, en cuya 
f? compañía se bailan, advertirán mejor 
wque no yo, si ?s cosa digna de ser temí- 
w da: omito el dilatarme en este particu- 
«lar. 

'i . * ■ * 

• «Solo sí les prevengd^ que el mismo 
w Alcalde, sentido de los gastos desea la 
w. compostura , y el referido Asesor , no 
*>ageno de ella ,:le instó suspendiese por 
»>ocho dias la remfesa de la consulta , i 
wver si Vms. la solicitaban ; en respues- 
wta de lo qual dixo este lo* haría asi , y 
wque todo se compondría Í3ien si la solir 
3^? citasen , sin llegar aun al aj¡Juro de vey*» 



»>se presos, Pero en el caso de no solkK 
litarla , echaron ambos temos y rayos, 
w sobre que lo seguirían hasta el fin, y 
>> atendidas sus cabezas, es de creer que lo 
w hagan. Con que asi* me parecía era lo 
j> niejor agarrarnos de la ocasión que nos 
w ofrecen de compostura^ venirse Vms. á 
^>su casa , quitarse dé cuidados, y no el 
^> porfiar mas en las presentes circunstan- 
«f cías con una gente tan dura. 

99 Por otra parte el año se acaba , y si 
w Vms. no están aqui para las elecciones, 
íí saldrán por Alcaldes Íoá que disponga 
weste hombrp, á quien ninguno se atre- 
»j ve á resistir. Si la voz del pueblo no fal- 
»ta , seranlo en tal caso Gaspar Fernán- 
wdez y el Sacristán, los quales ya saben 
?í Vms. quienes son. Vean pues, por quan^ 
wtos motivos les conviene el venir, y vean 
»que se lo dice quien los quiere bien.^* 
Seguíase un párrafo larguísimo de me- 
morias, benevolencias, afectos y ofertas 
de amistad hasta la muerte, y se acaba- 
ba la carta. Leida la qual se levantó él 
Presbítero para recogarla con ánimo de 
quemarla , pues dixo habia dado palabra 
á Carrales de hacerlo asi , porque no'lle* 
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gira á los contrarios por niiígumacaso la 
noticia de su contenido. Pero atendida 
semejante intención por el Abogado de 
Irueste^ se arrojó con suma prontitud so- 
bre dicha caTta, y arrebatándosela á su 
discípulo la metió en un escritorio, an- 
sioso de conservar untan precioso monu- 
mento de la solidez y certeza de su doc- 
trina; por cuya diligencia logra la pos- 
teridad la fortjüína de verle , y nuestra 
Historia la de honrarse con éL 

Hecho esto con la carta y vueltos á 
sentar el Presbítero y el Abogado conti- 
nuó el Lie Tarugo leyendo el borrador 
de |a consulta y la copia de la carta de 
emi^eño: y concluidas se pasó á tratar 
con grande atención de los ánimos lo que 
se debia hacer. A pocos debates queda^ 
ron reducidos á volver á Conchuela , y 
también á llevar consigo al Abogado 
tóaestro, para que terciase en la compos^ 
tura ; pues aunque es verdad recalcitra-^ 
baa al principio los Tarugos ^ y propor 
nian el sujetarse antes á qqalquiera otra 
fortuna que á la de rendirse de manifies- 
to á un hombre como el Alcalde eu per- 
seguidor: con todo reflexionando las crí- 



.llcas circunstancias de: la consulta; If 
falta quehacian ensu casa; el manantial 
de dispendios y pesadumbres qqe el pleiV 
to les habia de ser si se continuaba ; el 
catástrofe de Conchuel^ si ppr.no halla^«- 
se ellos alli saliesen ^ por Alca^Ide^ los que 
insinuaba en su carta el Escribano; y 07 
tros muchos y pQ4erosos motivos quf 
les supieron ponderar sus dps . colocutor 
res, se avinieron por fía ^;dicha resol u^ 
cion, y el citado Abogada de. Ir ueste ^ 
reduxo á su súplica de acompañarlos. 

Cenacon con e^sto, se acpstarqn, y po^f 
la mañana se pusieron en camina^ ^\^^t 
el Lie. Verrucál , no triste el delruest^ 
melancólico el tio Tarugo ly su hijo en- 
fadado y lleno de 4espeofap« Anduvieroa 
las dos primeras leguas sin hablar ni unf 
palabra |los últimos^por mas que los otrof 
que llevaban solos la conversación les in- 
citaron á hablar de mil modos para que^ 
se explayasen ; pero á puro tocarlos , y 
retocarlos por un lado y otro , ya se des- 
paviló el Lie Tarugo, y preguntó á su 
Maestro ; No deciá Vm. e^ año pasado^ 
quando nos vimo3 en precisión de transir 
gír el pleyto del Sacris^t^n ^ que como y 9 
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asegurase ta amistad del Escribana, te^ 
nia seguro el dominio de Conchuela? Pues 
si esto es asi , ¿cómo se compone que te-» 
niéndole ahora tan de mi parte como Vm. 
ha visto en todos los procedimientos de 
la presente causa , y como denota su car- 
ta que se ha quedado allá, no nos haya- 
mos llevado en los dientes al Alcalde? 6 
á lo méños cómo con tatito auxilio no 
hemos logrado el aburrirle , y que nos 
dexe en pak? Mira, hombre (respondió 
el Maestro) muchas veces lo he dicho, y 
ahora lo vuelvo á decir, que en lo tocan- 
te á mis documentos y advertencias, acos^ 
tumbras á olvidarte de lo mas principaK 
Verdad es te dixe en la ocasión que citas 
€sa máxima ó sólido principio con que 
me reconvienes ahora; pero también te 
advertí que á los hombres de espíritu , de 
ardimiento y resolución, junto esto con 
alguna posibilidad de moverse , los debía 
tratar quien aspira al dominio de algún 
Pueblo , con tanta atención y respeto 
como el que te aconsejaba para con dicho 
Escribano. Supuestas pues estas dos par- 
tes ó capítulos de la insinuada máxima 
miá , es fácü la respuesta á tu recoaveo* 
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cion. Ppr^i}€í :c;oa tanta ayuda camo la 
de Carrales ;, no hemos logrado el reir^ 
iiosder Alcalde que nos persigue? Por7 
que ese Alcalde es hombre de mucho es^ 
píritu , de los exceptuados en rrji máxíf 
ipa , con quienes no habla ese arte de 
los abatir, síqo el contrario de tratar-j- 
les con toda atención. Fuera él pusiláni- 
me y apocado , y ya verias si le burla-r 
bas á tu gusto. 

Luego siempre venimos á parar (re- 
plicó el Lie, Tarugo), en. que el dominíp 
que se pu^de adquirir en los Lugaj^es^ es 
solo de la gente flaca despreciable: é inuf 
til ? Pues .para esto {quisiera preguatar: 
¿para qué . tes necesario el tener qot^t^nto 
¿ Carrales., 6 que él me ayude á mí?. ¿Se- 
mejante gent;e .no está domada dc^s^uyp 
sin algiioa d¿fi9ultad ó trabaxo? 4df^^4f 
de. esto ,¿ no .es fuerte desgracia^miá ¿. e^ 
que en todo; Ips intentos dirigidos á I9 
Superiorifiadi 4p Cp;ichuela , haya 4f 
tropezarrne coa; alguno de esos . (papri- 
.chudo^.vyy vígproios que-íne loshay^uíL 
de resistir J-^Yj. que siendo ^Me ud P^ef 
blo coyto ^,Yj por otra? pau<í muyjtqjos 
los hombre? 4^t espíritu aun ea losmayjbf 
Tom.ÍL ^ F ^ 
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Ires V ségua Vm. me ha dicho varias ve- 
ces : ¿ con todo los haya de haber en él 
th abundancia pata mi perjuicio ? Des- 
agracia es al parecer (respondió el de 
Irueste) pero en realidad la debes con- 
siderar por grande fortuna. Voi á expK- 
"carme de modo que me entiendas. 

A dos respetos , ó con dos distintas 
taras- se puede mirar el dominio de ua 
Pueblo , esto es en acto ó en potencia 
como hablan los Philosophos , mas claro 
% quáhdo se intenta adquirir y Vari diri- 
'gíéndóse á ello los pasos, ó como ya ad- 
quirido y gozándole á satisfacción. El 
j)rfmer grado es el ien que hoy tie^nes el 
tuycí en Conchuela V pues vas caminan- 
lio acia adquirirle 9 arrastrándolas va- 
cilas dificultades que encuentras, y en es- 
te puede llamarse desgracia el tener que 
luchar con tantos alentados cómo vas 
descubriendo, cada unp de los quales 
basta á Jsuscitar en el aáuhtl) una batalla 
"Ó resistencia peligrosa. El segundo grado 
^el que tu vota padre en lü mismo Fue- 
i>lo , hasta que parecieron' eii él los ami^ 
•gos dé esas humaredas;; el que conser- 
vaste y aun aumentaste t¿ ar^prlncipio, 
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liasta ^ue hizo el diablo riñeses con el 
Sacristán; el que mantengo yoenirues- 
te años hace; y el que usan en otroa 
muchos Lugares otras diferentes per- 
isonas tan honradas • coríio nosotros: ea 
unos los Curas, en otros los Escriba- 
nos, en algunos los Hidalgos , y ge- 
neralmente en todos ellos el que ex- 
cede á los otros en valor y habilidad: 
por cuya causa son siii duda los mas 
aptos á conseguirle cceteris paribus los 
Abogados. ^ 

Siendo esto asi como lo es i ^ debes 
tener entendido que esa desgracia ó di- 
ficultad de que te quexas, solo es tal des-» 
gracia ó solo inconiodaen el primer gra- 
do , ó hasta adquirir de Veras dicho do- 
minio , no eíi el segundo ó después de 
adquirido ya : antes en este se convierte 
en felicidad suma como te decia. Repito 
que se convierte , pues hace tanto mas 
glorioso el m&nejo quanto fué mas difícil 
de bgrar, y quanto es más digno de esti- 
mación el mandar y tener subordina- 
dos á hombres de espíritu , que á los 
que no le tienen. Y paVa que compren- 
didas mejor- las calidades de esta «egua- 

F2 
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da ventaja » has de advertir. 'que lo apfe^ 
ciable déla Superioridad bien contem- 
plada , se mide por el aprecio que me-¿- 
recen en si aquellos á quienes • nos cons* 
íituimos superiores'. , El manejar bestias 
como.bacen los pastores, los cocheros, y 
mozos de muías, íes manejo de ninguna 
consideración. £1 dominar é. intimidar 
muchachos propio de Maestros dé Escuela 
y. Preceptores , de Gramática ^ es empleo 
jnas elevado, por lo qu^ exceden los mu-^ 
chachos á las bestias, pero no mui ape- 
jtecible. Mas el dominar hombries que es 
de lo que tratamos,cosa tan apetecida en 
el mundo , es dominio infíqi^amente mas 
apreciable que esos otros dos*' .No obstan- 
te como entre los hombrea ;fe^y algunos 
casi tan tontos como las bestias,. y otros 
tan tímidos como los mucbaqhos;, es cla- 
ro que el manejar á unos y ótíós dé es- 
tos, ni es mas difícil, ni mas estimable 
que aquellos dos ^ manejos prilnrieramente 
4ícho&. Por el contrario , copio también 
hay hombres dec^pacídady'rewlucion, 
á cuyo espíritu no basta á intimidar to- 
do el mundo, quales son esos^ amigos 
^ue va produciendo Conch^pela : la vet* 
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d«dera ^hth y la superioridad ,será la 
tuya quando la logres á su pesar en el 
teatro eo que.. se hallan ; y quando lle^ 
gues á verlos abatidos en el modo po-^ 
sible- 

Atentísimosiban alas razones denues^ 
tro Abogado^ sus compañeros viajantes,' 
pareciendoles que en ellais se excedia á si 
mismo, y que no era posible oir cosas tan 
agudas ni tan bien explicadas. Estuvie^ 
ron por tanto muy lejos de interrumpir-' 
le , antes deseaban no cesase en su largo 
discurso en toda la caminata. Mas como 
vieron hacia alguna pausa al dedr lai» 
palabras últimas del párrafo anteceden-' 
te, creyendo^ que le había acabado ya del 
todo : se volvieron á él con muestras de 
tpnta admiración y regocijo, que vinie- 
ron á colorearle á fuerza de elogios y 
magníficas ponderaciones de su enten- 
dimiento , coa que le saludaron. Y hasta 
el tio Tarugo , que venia hasta allí silen* 
cioso , atravesado en su caballeria , coa 
mas apariencia de estatua, que de hom- 
bre: empezó á hablar alentado ,y se en- 
fervorizó de manera en dichos elogios^ 
^ue tuvo sw hijo que cortarle el hilp por 



pos vecs porque no sé cahsaseylbs caftsa-^ 
ra* Tanta fué la, virtud y energía del ra- 
zonamiento de dicho Abogado. El qual po-í 
Hiendo fin como. pudo á los excesivos fa-: 
vores de sus amigos, continuó sus adver- 
tencias al Lie. Tarugo, diciendole : debia 
cuidar en orden al dominio 4^ Conchfiíelá^ 
de subir desde el primer grado tan labo- 
rioso y difícil ^ al segundo lleno ^e glo--" 
ria y dulzura ; y que para^esto le ayu- 
daría mas de lo que pensaba laJ amistad 
de Carrales , asi porque teniéndole él 
ásu favor , no le tendrian los^ émulos, 
lo qual era privarles de un gtzú recurso 
en sus ideas : como también porque se* 
tnejantes sugetos siempre servián de mu- 
cho aun en los lances arduos y deplora- 
bles , como se habia experimentado en el 
presente pleito. 

Bien está todo eso (dixo el Lie* Taru- 
go) pero si al fin á estos altaneros y er- 
guidos, no hay que tratar de abatir se- 
gún Vm. mismo confiesa: qué dominio ó 
que diantre he de exercer sobre ellos 
en mi Lugar, ahora ni en tiempo al- 
guiío? Yo te ló diré (respondió Su Ma- 
esixo). ÍQi dominio según te explica» 
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tú , yieües& concebir solamente , un ma^ 
cejo tan despótico absoluto é ilimitado, 
que consista en hacer <}uanto te dé la 
gana en todo trance y ocasión, opon- 
gase quien se opusiere , y aunque lo re- 
sistan unidos todos esos sugetos de va- 
lor que la suerte te ha dado por con- 
trarios : pero ¡te engañas. de medio á me- 
dio* A semejante altura no ha llegado 
hasta ahora a4gun doniin^Pte, ni aun el 
mismo gran Turco e^ Constantínopla.. 
Debes pues poner mas baxa la puntería, 
y arreglar tus esfuerzos sobre el man- 
do , de modo que le tengas , y dichos 
erguidos, te ayuden á adquirirle , lejos 
de hacerte resistencia en su adquisición». 
Para esto es menester jo prin^ero : cui- 
dar de tenerlos propicios, y huir coa 
arte las ocasiones de desagradarlos. Lo 
segundo; no formar empeño contrarió 
al que ellos formen , sino miradas an- 
tes bien las fuerzas, y conociendo se ha 
de conseguir : conociendo esto con toda 
seguridad, no desperdiciar loslances que 
ocurran de irlos dando en la cabeza; lo 
tercero tenerlos alexados de ía vara to- 
do quanto sea posible y por ser ella oca- 
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sion de aumentarles el' valimiento; y por 
lo mismo asirla con fatuidad , pero con 
algún artificio , y dando á entender sé 
hace Con sentimiento y á no poder mas*; 
Loquarto,quando ellos la tomen (püe* 
no podrá ser menos alguna vez) esme- 
rarse en su obsequio, y en el zelo por la 
justicia, tratarlos con atención y no áta- 
buretazos como ahora; y lo que es á 
esto consiguiente , quando la manejes túy 
mostrarte ansioso ^é servirlos. 

En una palabra has de trabajar por 
persuadirlos á que serás todo -suyo , y 
á que no tienen qué temer tn tf. De este 
modo á fuerza de algún tiem^jo , néce-' 
sario para que se borren de su imagina- 
ción las especies pasadas : eltos mismos 
irán aumentando tu poder, y aniquilan-* 
do el suyo insensiblemente con solo no- 
^gercitarle en tu resistencia. Pues como 
ellos al parecer no' buscan eí dominio 
para sí, faltándoles esa ocasión de ma-- 
nifestar su espíritu , y atraéí las gentes 
para arrostrarte , te las irán dexando li- 
bres para que tú'ateríto al láncelas yayas 
cogiendo poco á poco.Yquando las hayas 
Cogido de manera , que ellos no te las 
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puedan volver á quitar, llegó la época 
del domioio feliz que vas buscando. £n^ 
tónces ya podrás tratarles con ménoa 
contemplación , aunque siempre con al-' 
guh tiento. 

Aqui llegaba con su discurso el Ab<> 
gado de Irueste , quando como se hallar^ 
sen por ca55ualídad en un monte y éií 
una estrecha barranquera tfue formaba él 
camino , su rtiüla que iha^ delante tropé" 
í6 de improvi^o*cóh otra cabal leria muy 
cargada de pieles; iá qual déTesültás^ dtí 
dos latigazos que acababa desdarla su 
dueño , venía trotando y" 'metiendo bas-^ 
tónte ruido -con dichas pieles por entre 
las^ matas. Ella quéf de suyo era nueva y- 
espantadiza , y por otra parte iba entófl'^' 
ees nial refrenada del Abogado por lle- 
var todos sus espíritus en el discurso: al 
sentir el estruendo de la otra ^ y al ver 
tes pieles de que venia cargada, se asoin- 
bró de forma, que dando ronquidos, brin-í 
eos y corcobos echó á correr* precipitada^^ 
por un lado de la barranquera, y no pa- 
ró basta arrojar al pobre Abogado á un 
espeso zarzal que habia én sü fondo. 
JLo peor fué que !a del Lie. Tarugo qué 
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iba inme4iatar, y era compañera de es^ 
ta en las Viabilidades, la imitó en el es-, 
panto en U hiiída y en lo de arrojar 1% 
carga , y . víaq á dar con él en el misnio, 
zarzal adonde acababa de caer su Maesn 
tro. Las .ctel tio Tarugo y el. Presbítero 
que venían después y eran:n)as ancianas 
y quietas vflp se movieron ^ nialtefaroiiy^ 
iin punto 4^) ; la novedad : y .: fué for-íunj^ 
lo, Jhiciesen así , porque tCpa i ^sto pv:die^ 
^0e( ellos echar, pi? ái.> tierra con sup)» 
prpntitucL, :para acudir al socorro de los. 
otros pQbP8§* ;Apudió también el hom- 
bre de las p^ii^les causa de Ipdo el maU, 
y entre los tf es lograron extraerlos deít 
t^x^al 9, , ¿Q $w ^^IgUAOs . buenos arañazos: 
que:para ello, hubierop íde recibir- .. -.. 
^. Salió el primero el Abogado de Irues- 
te todo molidp del golpe , y señalado 4e 
l^as zarzas en manos y. en rostro; adamas, 
perdido eigprro en la refriega ^ y. hecho- 
pedazos ep gran parte el forro del vesti- 
do. Salido él , ifué sacado.el Líe. Taruga 
aunque con mayor fatiga v 3sí porqu^^s- 
taba mas enredado y asido de las jsarzas, 
cpmo también ¡jorque ^l caer dio con :U 
cabeza en qna p^ña^q^e^stab^^allí. ocul- 




?y?hkbiéííído$e muy bien : dcScálabra-i 

éo:;fuéroai tanto las amenazas qu^ vomi*^ 

*ó^ contra* el-dé las pieles^ irrkado delí 

dotor ^^que- «té tejiendo «0 las \ püsieatt 

en execucfon si ^salia V teiñó -él camífíú^ 

yrdexó á supaflre y a^ Presbítero que le 

sa€:]asen' solos; i Sacado eñ fer^ijr^corxida) 

porjpi4meraití¿e&¿íón la descalabradura^ 

atándole un pañuelo d^l" LicVerrucálp 

aciidíí4>et íio ^flíügo por iabotb , parecí 

eiémtote :^eri¿ bueno .échíaB^jioitfago pa^; 

Mr»á(5abar idje desterrar cliSitótDw iba esiar 

^nlas alforjas del Abogado deiirueste., yr 

como la wiííaerá tan vi^a,y estaba auir 

sobresaltada;^ al ir á cogerla eihuien^vier^j 

jo le enseñó las erraduras ^ y^ amenaz6r 

com ellas de modo que sino se agazapa,: 

dobla y encoje ) tirándosecon prontitud; 

baxo una peña , ella le hubiera quitado 

de pesadumbres. Con todo se hirió muy^. 

bten al tirarse contra la misma pena en 

k^ espaldas, y 'por haberse á' las cocesD 

caido dichas alforjas , las toníó y llevó ¿ 

los compañeros medio derrengado. Be*-, 

bieron pues, y empleando algún espado 

de tiempo en condolerse de la adversi-: 

. dad , buscar los sombrerps , qué fueron. 



harto dtádles^dé parecer: ecibtre':lá$'^aB^ 
zÚB , y por último en reeoger?las dc^^Ffd 
riadas m^as : rolvierod k'tmtnx^T ¡¡^cy^sm 
ññalizar-'el: discurro rpendie&te-Uegaitnb 
á tá visca idé CoQchtiéia. ? n^i . y ♦ nj 
•1 No hay maí que por iri^njiío yenga^^ 
(díxo entón^esr^i Lie, Verjrticíáíivvolyi^bt: 
dase á los Tanigo^). Digolo aüiigioisvrpQf^ 
que aunque €ss í verdadí iha dado palabra; 
ei Alcalde áuektro . co^ttalílo de -qtíé no; 
poadria presos á i Vm» v vioSeiKitf ccmró 
vienen á lai^compostura del pJeyto^ coa 
todo era posible múdase de: intención;? 
y «se ^llevasepr chasco ^ lo:<i^¿i.me Vi^nm> 
temieodoc confiiderando sxi :tQQteri^,¿Pei'oi 
Viniei>da;yins^ií]an estrope&dos, no creof^ 
ipcentetal eosai; y quaüdoc lo intenta W 
^i/acil hacericamá por dos ó tres dias^ 
Ínterin andamosi los demás por fueía y 
se sale de todo. Aprobaron: los Tarugos^ 
y también el de Irueste lel pensamiento 
de nuestro Presbítero y y ^W añadíeroa 
que por lo que podia suceder era lo me-^ 
jor echarse en la cama inmediatamente; 
y también sangrarse: pues- sobre que es- 
te no podria ser malo á conseqiíencia de 
los golpesj üii testaban muy l^os de ne- 
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^cfesitarlo de^ veras: .serviria pai^a :precaver 
la mudanza de dicha intencioxi^.y tamr 
bien para sacar mgor partido en. la comr 
postura, causando alguna lástima ism 
contrarios, aunque fuesen demonios. Así 
lo resolvieron , y entrando en su casa por 
una escusada callejuela , lo pusieron en 
execucion , llamando al Barbero quieá 
-los sangró en el instante después^ de iia« 
ber picado tres veces á cada uno. 

Llevó este en un punto á todo el Pue- 
blo la notiqia así de la venida de los Ta^ 
ruges, como: de su dolencia^ lai qual a^ 
tribuyeron algunos genios aistutos y ma* 
lévelos,, no á realidad ó verdadero acci^ 
dente que pidie9e para su alivio la san^ 
gria, sino á añagaza y treta .para huir 
con toda seguridad de la prisión. Así lo 
opinaron como si se lo hubieran (iicho,aÍ 
principio solos los ánimos suspicacesii 
fundándolo en no * haberse sangrado el 
Abogado de Irueste , no obstante oian 
haber sido mayor su porrazo que el del 
tio Tarugo , y casi igual ; al del hijo; y 
poco á poco fué cundiendo la especie d¿ 
manera, que al otro dia todos lo dabaa 
por sentado ; bien que en; el publico el 
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Albeytaír ^ Carrales y otros- mucfaos^ lo 
contradecían con vigor. Con cuyo jtiíclb 
-ó atrevida * conjetura , ;y por tomar ella 
tanto vuelo ^ nada ganó d poder y , vali- 
miento de dichos Tarugos ^ antes vino á 
|)erder otro pedazo, ratificándose las gen- 
;tes en que eran mayores que las suyas 
las fuerzas de la justicia» ; 
- . Acabaron de persuadirse á ello, lue- 
go que observaron la solicitnd , la sumi- 
sión y cortesia con que andabaa el Pres- 
bítero y el Abogado de IruQste visitan^ 
do al Alcalde, nao viendo al Cura , iuter 
resando al Sacristán , y. atrayéndolos á 
todos al-cortedel litigio, que én tanta ex- 
pectacíooi tenia á unps y 4. otros ánimosw 
Pues en efecto desde el dia siguiente al 
de la referida su llegada se dedicaron á 
ir arreglando las cosas á ese fin , y tam-. 
bien lo trabajaron ó anduvieron , que 
dentro de otros tres quedó zanjada dicha 
causa , y quitados de cuidados sus ami- 
gos. Hizose para ello una junta en casa 
del citado Párroco á la qual asistieron to* 
dos los expresados arriba « con el Asesor ^ 
á quien llamó el Alcalde ^ este y su cooír- ¡^ 
pañero, Gaspar Feroandiez, Carrales y \ 
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algfiffl otro Repúblico mas. Aquí ofreciera 
do los Tarugos todo respeto y obedien- 
cia á la Justicia para en adela'pte ,' y dis- 
culpando lo pasado con eracaloramien- 
to , que no todas las veces puede reme- 
diar el hombre, quedó decidida la sus- 
pensión tan deseada de todos , poniendo^ 
lo por diligencia. Hubo luego algún de- 
bate sobre que el tio Tarugo quería sé 
quemasen los Autos , lo quaí no le fué po- 
sible conseguir, ni tampoco á su hijo ni 
al' Abogado de Irueste ,, que tomaron él 
empeño después , el uno con viveza , y 
el otro con habilidad. 

Como uno délos capítulos de esta pa- 
cificación, era el que los Tatiigos ha.biaá 
de pagar todas las costas , se hizo un a- 
bance de ¿lias á Ver lo qué Importaban; 
y sabido pretendió el viejo le baxasen 
alguna porción , pues le parecierpn est- 
cesivas. Y en este particular fué algo más 
feliz, pues peídonó eí Asesor los derechos 
de las dos ó tres últimas providencias 
que ' se le debian ; pero no feliz entera- 
mente , porque Carrales qué tenia perci- 
bido todo quantó á él le tocaba , salvo el 
trabajo de la diligencia de dicha suspeo- 



stadds^a 
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y una multa de quince ^cados. 
yas dos partrdas que les escociéj 
[: bastante, no quedaron arregostados^ 
volver á compensarse por sí misnios dp 
los perjuicios que se les causasen de qual- 
quier modo que ellos fueran. También 
puso preso dicho Alcalde á nuestro Al- 
bey tar el famoso Morcillas, parcciéndo^ 
le no era razón se fuese riyendo de aqijev- 
lia necia y falsa declaración que hizo en 
la transigida causa de los Tarugos ; y i^ 
fueron poderosos estos á que le' soltase, 
hasta que soltó él una tal qual considera:^ 
ble multa , qué pudiese servirle de aigun 
escarmiento. Estas dos penas se aplica- 
ron por mitad para dar algún principió 
é los dos fondos, que debiera haber& 
penas de Cámara , y gastos de justicia-jy 
^ué nuevo asombro para dicho Albey^f 
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■semejante aplicación , viendo no tomaba 
el Juez un medio fanto mas útil, de apli- 
cárselas para sí, como habia hecho él, ¿^ 
■año áutes, ycomo creia aun debi^a,!!^ 
■cer todos. . ' vV 

Pensaba el Alcaide, eran tan jU9B»i 
y tan necesarias las citadas dos, condenar, 
viones ,4^ue do liaíaiia en el Lugar per^ 



DE UN LUGAR. 99 

la BÍgilfia indiferente , que no las cele- 
írara; pero deseDgañóse de su juicio una 
oche pur cierta casualidad. Iba de ron- 
a, y como al pasar por junto á una ca- 
li oyese raucltas voces y ruido en la co- 
lpa, se puso con atención á escuchar á 
■er loque era. A' la:* primeras palabras 
OüOfá&DQ era riña, sino una contienda 
I disputa acalorada entre varios paria- 
K que allí se habian juntado, sóbrela 
sCrupulosa justificaciün de las referidas 
rrovidencias , no miradas en sí mismas, 
iao cotejadas con lo hecho al fin contra 
Sf Tarugos. No digo yo á Vms. , decía 
' > de los citados pardales á sus compa- 
iatqs.que nuestro Alcalde no haya he- 
""ílieu en castigar á los del daño de la 
a, y también al trasto de Morcillas ' 
)dt baber declarado con falsedad. Lo qye' \ 
aigo es que bien consideradas las cosa;^ 
bí castjj^ado mas á estos que al tío Taru- 
> y á su hijo, siendo el delito de los ú\~ 
iimos mucho mjyor: pues los primeros 
al fio ya han estado en la cárcel , y pa- 
"ido-alguuos quartos de penas ; pero los 
oÉTM'Coa la monada de haberse sangra- 
dff, y porgue son sus mercedes de gorro. 
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solo han soltado lo que iba gastado en el, 
pleyto, sin llevarles los que es de pena 
• ni aun un maravedi. Verdad es chico, di» 
xo otro' de la asamblea, y si quando tos 
llevábamos presos de su casa, que yo me 
hallé allí , y nos los quitaron el Cura, el 
Sacristán y otros que eníraron ; ellos se 
hubieran estado quietos sin irse deí Lu- 

far, ni hubiera habido pleyto, ni les hii- 
iera costado cosa alguna el andar i 
golpes con el Alcalde. Dexaos de eso, 
muchaqhos , decía otro mas viejo de la 
misma tertylia cociuesca , j no sabéis vo- 
sotros que los ricos siempre son tratadoi 
con otra atención y respeto que los po- 
:s? Creedme habrá rico, que mataiíí 
I su padre si se le antoja, y se saldrá ton 
illa i y habrá pobre que si mata un pió»* 
¡lo que sea , acabarán con él. 

Hasta aquí oyó de dicha disputa el 
Ferido Alcalde, y entrando en cuentas 
'consigo , por una parte le pareció teoiaa 
"Talguna razón en lo que censuraban i y 
jjor otra que no la teoian: pues en H 
Jileyto de ios Tarugos sobre proceder en 
'todo con consejo , habia Uega-io en el 
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era posible en las críticas circunstancias 
de Juez y Reos. Andubo un poco reíle- 
acíonando la duda por ambas partes, y 
(Como al fin siempre se quedase con al- 
^^una perplexidad , se volvió á su casa 
wiifiiso y melancólico á tratarla con su 
jAsesor, que aun permanecía en Conchue- 
la, á ver lo que le decía sobre el caso. 
(Vuelto, y nu encontrándole allí porque 
t\ tal Abogado se había ido á pasar la 
(lasnochada en conversación con .el Cu- 
'*» se encaminó á casa de éste; y ha- 
Quido á los dos juntos les refirió con e- 
lictJtud la censura que acababa de oír 
las consabidas providencias. Ellos lue- 
.que la oyeron se miraron el uno al 
y nada le respondían acercare su 
rreglo ó justificación. Pero estre- 
chándoles él á que le respondiesen, pues 
dcsesba mucho el saber sí había falta- 
do ea algo , le confesaron que no ¡bao 
¡W todo descaminados dichos censores: 
«dvirtiéndole lo primero que sí otra co- 
Tfl se hubiera hecho también la censura- 
ian. 1,0 segundo que no dexaba de ser 
wna harto considerable y gravosa para 
os Tarugos el pago de costas , la fuga y 
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atrasos de su casa , y sobre todo el ha- 
berles precisado á volver á ella, san- 
grarse de miedo , é instar con sumisioaf 
el corte y transacción del litigio ; y qtie" 
estuviese cierto de que no les habrían o- 
bligado á tanto esos mismos censores ri- 
gurosos , si se hubieran bailado de Alca]- 
des en sus circunstancias, Y dixeroule 
por último ; que si todabia se pensaba 
haber habido algún defecto en el castigo 
de los expresados , debía atr-ibuirse á Ia 
falta de proporción , posibilidad ó arbí-» 
trios para castigarlosenteramenteenque 
se vio él , y en que se -veria en igual 
ocu I reacia qualquier otro Alcalde Oiv 
diaario.corao no tuviese para gastar bafr* 
tante caudal propio. 

Valga la verdad (añadió con sím 
ridadel Asesor) yo no se que se tiene d 
poder , las riquezas , y las calidades de 
las personas; pero se parecen á la adu- 
lación , pues siempre embelesan, y mue- 
ven algo en la práctica aun á los nías 
recios, é íntegros, que desprecian sus 
atractivos en la Teórica , ó quañdo no 
se hallan en el apuro.Digo esto porque si 
alguna culpa en eso ha habido , la bet&- 
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Enido yo en aprobar las tretas para uaer 
^os Tarugos á ia compostura , ó acceder 
^iclla con tanta facilidad como si mere- 
rsen gracias por su obra \ y do mai- 
fcncrme como debía ea que se luciese la 
bnstiUa , ó á lo menos cu que en dicha 
anKiccioo se les hubiera escarmentado 
i*.'Si esa lia sido culpa (üixü el Cura 
nirado de semejante franqueza , taa 
bra enere los hombres) mayor la be te- 
" > yo , pues fui quien principal meóte. 
ittmuló á la concordia , y buen pasage 
tXtm Taniif os . como sabe Vmd. , Ueva- 
>de mi de^o de la paz, y también del 
i tengo ha muclips días de ver unidos 
manimos de mis feligreses para atraer- 
ei4Í pudiere á que irajgan un buea 
dico . á este Lugar que tan falto 'esi& 
wél: ios qunles me hicieron creer ib» 
bii-n. ciiiK',ii.li) en lo que acünsejaba.iMM 
el AlcaKie cortó el hilo á esas ingeoui- 
dadfs , admirándolas I y apreciándolas 
en SM roci/oa, diciendo á-losciíados.Cu- 
ra V Ahof;.i..ir! . se "de-xasen de eso ; peí s 
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nos et que lo murmuraseo los ocioso < 
mo tes diese lagaña. 

Al dia siguiente fué á despedirse 
los Tarugos el referido Abogado, á quÍ0 
acompañó el Cura , así por obsequiarla-, 
como por tocar sí salía al caso su deseo 
de traer Medico á Conchuela ^ para qi» 
le ayudase á persuadirlo, y ver si podían 
entre los dos inclinar aquellos ánimos í 
un empeño tan justo. Entrando en dicha 
visita fueron recibidos con toda aten- 
ción, y urbanidad del Lie. Tarugot j 
de su padre , y no menos del Presbíierq 
y del Abogado de Irueste, que estaban 
con ellos en conferaicia. Dióse el prt 
mer rato á generalidades, y reciprocas 
expresiones de buena crianza , y pasi^ 
do él , se tocó otro punto porque como 
eran notorias las pretensiones de dicho 
Abogado de Irueste, se vino á hablar de 
ellas , y el que iba yá perdiendo la espe- 
ranza de conseguirlas, dixo: tenia expe» 
rimentado le hacia mucha mala obra eo 
el asunto esto de ser Abogado de Lugai 
Porque sepan Vmds. señores (añadió) i 
los Abogados de los Lugares los miran 
Iqs de los Tubuoaks mayores como 4. 
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•■■animales de otra especie inferior á la 

I suya , como á incapaces de competirles 

|Cn nada: y aun sino me engaño cíitno á 

tente baxa.ó por lo menos despjeciable, 

I ipúril para lodas las cosas: y de esta 

kaprchcusion que poco á puco se ha ido 

^djñindieado ea otrus aaimos , resulta en 

I dia (matan grande desigualdad de for- 

bima entre aitibas clasi» de Abogados, 

qire Jos unos nada hay que no merezcan, 

i puedan conseguir ; pero los de Lugar 

olo son aptos en una, ú otra ocasión 

l las infelices AlcaliJías mayores de 

íürío, ú otros destinos semejantes, que 

¡Jtt'an tras de sí la pobreza, el abatí- 

3 , y desgracia de sus poseedores. 

p consiste (dixo el LÍc.Tarugo,an- 

s Jiabiase otro) no solo en la apre- 

Hon , 6 concepto que Vmd. explica, 

nao también en que ellos viven en la 

, y tienen muchos mas medios de 

ñarse de hábiles que nosotros, pues 

' , en estrados , y hacen papeles en 

^ho en algunos pleitos , los quales se 

ien,que son dos conductos, ó sen- 

bra llegar á la fama que no tenemos 

'í que te parece á ti (replicó su 
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I Maestro) que si á nosotros nos maodá— ^ 
, ran hacer esas defensas en estrados , y 
[i esos papeles, ó alegaciones en DerechO|»j 
I DO la^ haríamos también como ellos \\ 
i-executan, y si me apuras acaso mejor?- 
r Ko digo yo que no (respondió el Lit« 
I Tarugo) pero como por desgracia esta-t 

mos en situación en la qual no podcmi 
f dar nmesiras de nuestra habilidad en 

parte, nos falta aquel univesai créditttfcl 
Lde doctos que los otros consiguen dandth*^ 
t'las, y nosotros conseguiríamos puJieti'*! 
I dolas dar. , 

Ya pareció al Cura , era tiempo»d( 
k^tieél , y su sócto hablasen, y díxo 
E los otros que su disputa no merecíala 
na de gastar tiempo, en ventilarla , p^é!. 
en.los Tribunales baxos como en los al^ 
tos hay á vuelta de algunos Pociones^ jr 
Aristides, otros Marcos Antonios, y Ati- 
líos Reguíos, ó diferentes discípulos su- 
yos. Esto es , eo todas partes hay bueatkSi 
Abogados, y haylos malos también, pueií, 
el verdadero mérito de quien exercitaÜ)*' 
Abogacía, depende de sus talentos aplé^ 
cacion , y prendas, las quales no eiscA^ 
aligadas al territorio adonde le poiielaC 
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brhins á lucir, ó á st-r obscurecido; sun^ 
úiic por otra parle no se puixle negat 
onduce algo I» minina situación alta, 
ort la variedad de cxemplares de esi(- 
í!o#, y deobjtrtf)'; siihliiiicsquesuhmi- 
bíRtra para hacera habií , y adquirir 
'íi-fto , V la bax3 con la faiía de todos 
aujcüios . para dnrse i !a ii:ac- 
BíOtí ^ y dcxarle de adquirir. B jxo cuya 
■*i es siD disputa quaen igualdad de 
y talemos debe creerse mat 
férito, el Abogado del Tributial 
|6r, que quk-n lo sea en algún es- 
níecinro,, ó infeliz Lugar ; pero sí 
Sndo excediese al otro en aquellas 
jfis es seftiirófo excede en el mérito, 
lebiera prtferiile en los premios , y 
Htvacioües de la fortuna. 

Mas el que así no se haga , ni aunf- 

Itiaya esperanza de verlo en algún día,' 

tnsiíte lo primero , eti no ser tan fácil' 

de dar á conocer el mérito de los uno^ 

Abollados como el de los otros ; lo se- 

íuidoren que todábla es ma^difici! á \ni 

ríitieros el introducirse en la f^racia de 

^Mecenas, ñ dispeuiadnresde los des« 

w;p poderosos para elevarlos ; lo ter- 
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cero; en otros muchos príncipíoi; (qu^ ^ 

rotodos se pueden explicar) qoe produ- 
cen la misma desigualdad en la Iglesia, 
en la Milicia ,en el Estudio, y en todo* 
los demás estados , ó carreras del-honji 
bre ; y lo quarto : en que hay pocos de 
los repetidos Mecenas solícitos en bu»^ 
car al mérito por todas parres adonde 
pudieran hallar , ó tan zelosos de ai^n^ 
derle como nos pinta Claudiano á &^ 
tUicoa: *; 

Ledos ex ómnibus orts . 

EvfiíiSy ettneriíummmquam ■ m 
cunábala qutsris^ 

Et qualis non vndc satus. 
Aprobóse este discurso por el Aboga? . 
do de Tendilla , y también por los Tan>* 
gos, y el de Irueste, y aprobado, se sus- 
citó la duda ciertamente ardua , ó difícil 
de resolver, jde adonde se veiaa mas ri- 
diculeces , ó extravagancias en algunoi 
Abogados: si en los territorios pequeños, 
ó en los grandes? Acerca de la qual , el 
expresado de Tendilla defendiendo álorf 
suyos quiso persuadir , 00 eran compa*. j 
lables las ridiculeces observadas eniot 
menores , con las que podiaa observane 
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¿ poco trabajo en los superiores á ellos 
gue respiran expleiidor, y felicidad. Pro* 
.uro e$foi'zar su intención con los nris- 
[>os iuformesen Derecho, y defensas ea 
ESrados que había tocado el Lie Taru- 
haciendo ver que la mayor parce de 
j^atitos acidaban impresos délos prime- 
véuia á reducirse á una escraña , y 
Onfusa mezcla de latín , y romance, a- 
paada además á c¿da pagina ,' á cada 
iSmero, y í veces á cada línea , de lan- 
ío montou de citase de tanto fárrago in- 
' il,yde lauto en fin pedantísimo despre- 
:íable , que no es posible los iea con se- 
QÍdad quien sepa lo que es literatura, 
el buen gusto en la erudÍc;ion. 
Sobre las defensas , ó peroracione» 
estrados , dixo : había oído una ex- 
ilenie en cieno negocio criminal , á 
Andrés Saenz di: Durango nobili- 
imo Abogado de Valladolid , (y de- 
'ieado á unos reos 4 que es el mas 
ílicado empeño del Orador , por i?»- 
limonio de Quíotíliano) : y que no bu- 
laba se oirían algunas otras como ella 
cada día; pues era notorio exerclta- 
bou la Abogacía en I0B tribunales su- 
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|i^iores algunos hombres doctísimos, & ^ 
/Cíkpaces de perorar bien. Pero á vuellij 
jde-estos , abogan otros los qualcs á6t 
jnan como cosa sentada , que está proh 
iida eií ti Foro la elocuencia ; otros, í 
m^ezclaii en sus peroraciones , coplT 
delajota . y del caballo; aij^unos i 
at<:xt<tn de vulgari/aiies, de citas, ytñ 
tines semejajiies del'cnsas, de| misino^ 
do que sus informes en Derecho ; y t 
chos en fin que se destinan á Oradoií 
sin la décima parte deiestuüio.aplicac^ 
y entendimiento que se necesita para dá 
empeñ:»' bien el cargo que tomiin. Vean^ 
pues, Vnids.(conciuy() dicho Abügado)s¡' 
por esos principios í'alidrá porallá por- 
ción de pueiilidades, y ridicuiüces ; y sí 
podrán ser comparables aellas nuestras 
infelicidades , ó extravagancia? ' 

Quisieron replicar el J-ic. Tarugo , y 
su Maestro, no ala conclusión , sino á 
las premisas de tratarse de pedantísimo, , 
y puerilidad los casi inlínitos textos, y J 
aui^ridadjs, deque veian empedrado»' I 
los informes en Derecho ; lo qual á ello^' 
k'íipaiecia era el mayor primor de quartj,* 
quicm composición iitsfrariü > y el nieáBsu 
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Imas seguro para conocer el ingenio , sa- 

Ibidaría, y realidad de mérito de los £s- 

iriiores : y de eciio empezaron á hablar 

noy otro para establecer su dictamen. 

"ds el Cura, vieado daban muestras de 

Bír muy largos con ei racioctDÍo, cortan- 

Idolcs con destreza, y volviendo al toca- 

VdO por el Abogado de TendíUa , como 

lli¿.e);uba sin decidir, dixo: que por grao- 

■des que se discurriesen las rarezas insi- 

luuauas por él , que eran ciertas , y otras 

Idífereates que se podrían especificar ea 

|los luisinu^ territorios: nunca igualaban 

k en &u genero á Las que se practicaban coa 

repeticiun en el uso de la Abogacía ta 

Ilus Lugares. 
Para que Vmd. lo reconozcaasi (pra- 
águió) bastará retlexione lo primero: que 
iodos los defectos notados en esos infor- 
mes en Í)erech6 , y en las peroraciones, 
ó defensas en estrados , se verían también 
ea los Lugares , y con mucho exceso ea 
la. calidad , y eii el número , si en ellon 
«e liaUára introducido el hacerlas , como 
^ acostumbra atlá. Por lo menos yo no 
^e visto aiguno de diciios trabajos tan 
^labacano , y despreciable , como lo: 
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son diferentes alefatos de bien probado, 
y otros desatinadísimos escritos , que « 
veo por acá en tes pleytos con freqüen^ 
L cia. Lo segundo : en ios otros Tribuo»»? 
\ les , aunque los Abogados se rairen coa 
I alguna emulación , como sucede reguj^ 
k larmente; en los escritos, en la:» dcteosas, 
I y en toda ocasiun se tratan con urbanía 
> dad y con la atención debida á su; Mí- 
nisterios , á sus personas , y aun a todo 
i hombre bien criado. Pero por acá suelen 
] tratarse de barbaros , y locos , gastando 
I ridiculamente en ello el papel en vea 
f de emplearse en acreditar la justicia : dei 
I jhcdo que parece uno de los principales 
rcuidados desemejantes facultativos, el 
í tíe deprimir á otros para ensalzarse á sí, 
' «quiera entre los necios. 
- Aun fuera de los pleytos, en las con- 
versaciones' privadas quaudo se toca la 
I especie, sobresale fatalmente el mismo 
r'conato. Rarísimo hay que con poco que 
i je inciten no se pondrá de proposito é, 
} condolerse , ó á reírse de la ignorancia 
desaplicación , ó inutilidad de lus demis 
Abogados de la tierra ; y sülu unocono»- 
co que imita en la lijiea , la envidiable 
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fiinceridad de Esquines , quaiido confesa 
en Rodas ser superior al suyo el mérito 
de 5u grande émulo Demostenes , ó Jia-* 
berle excedido en cierta oración. I 

Ademas de esto en todos los defectos 
que vienen de la ignorancia , ó falta dq 
estudio, exceden sin controversia los A- 
bogados de Lugar á los de los Tribuna- 
les mayores ; pues aunque también en es- 
tos los hay ignorantes é inútiles segutf 
Vmd. ha dicho ; y aun lo son excesiva-» 
mente algunos, si creemos á la bellísima 
pintura que nos da de ellos el inge- 
nuo y agudísimo Aurelio Januario: ¿quién 
negará con todo que sea mas común y 
mas grande esa lástima por acá? Conoz-» 
co yo Abogado de quien me consta ha-^ 
berse empleado en la Universidad solos 
dos meses 5 otro que teniendo entre sus 
pocos libros un tomo del Digesto , vivía 
en la satisfacción de que eran las Leyes 
de las Partidas; y sé que hay otros mu- 
Ghos los quales con los mismos princi-r. 
píos al poco mas ó menos , meten ruido 
por el mundo y y defenderían si se ofre- 
ciese Ja humanidad de Sila, la piedad de 
Nerón , la moderación de Caligula , é 

H 
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qualquier otro punto igualmente ardua 
y dificultoso» 

Ni se juzgue que estos son hipérbo- 
les , ó ponderaciones ridiculas. Si yo di- 
jese lo que vi pasar en los pleytos en el 
poco tiempo que exercité • la Abogacía, 
se veria eran realidades todas , y se ad- 
mirarían los bien intencionados» Vi pley- 
to en el quat por un delito de poca con- 
sideración se pedia por el Abogado del 
querellante , desitierro contra el reo j o- 
tro contra sus hijos por serlo de tan mal 
padre , larga prisión , estrechez y cui- 
. dado para sus nietos , y aun faltó poco 
para pedir la ruina y aniquilación de to- 
dos sus sucesores ó parientes. Vi::: mas 
qué no he visto? ¿Ni cómo pueden faltar 
á Vmd. experiencias de disparates ? Dí- 
xolo repitiendo solo que esto no pasa en 
los Tribunales superiores^ y si alli se 
viera no es de creer quedase sin castigo; 
pero aqui corre iinpune , y es regular si- 
ga corriendo á lo menos hasta que se in« 
troduzca la práctica de castigar con ma- 
no fuerte en todas partes las íniqüas de* 
fensas de los Abogados , como lo desea-* 
ba CicerQn tantos siglos ];ia«. 
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Torcieron el rostro al oir al Cura el 
Líe, Tarugo y su Maestro, y se desagra- 
daron conocidamente el Presbítero y tio 
Tarugo. Iban todos á romper de golpe 
en que eran disparatazos quantos acaba- 
ban de oir ; pero reportándose por enton- 
ces todo lo posible, dieron lugar de res- 
ponder al Abogado de Tendilla. El qual 
conociendo por una parte la solidez del 
discurso del citado Párroco , y no que- 
riendo por otra mudar tan pronto de opi- 
nión , confesó lo primero ser muy cier- 
tas y ridiculas las especies que se lé ha-» 
bián tocado , disculpándolas empero dé 
algún modo con la fatal muchedumbre 
de Abogados que se encuentran por des- 
gracia en todas partes. Plaga , decia él, 
parecida á la de las ranas de Egipto, la 
nms^erjudicial á la Justicia , productiva 
del descrédito de nuestra profesión, y 
de esas y de todas las demás Ridiculeces 
por las quales somos censurados de los 
hombres de bien. Pues en efecto cómo 
ellos son tantos no hay ni puede haber 
en territorio alguno copia de dependen- 
cias para todos , y de aquí resultar las 
ansias de verlas venir, las infelices soli^, 
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citudes para atraerlas ; los varios . y las- 
•timosos artificios que se han descubier-^ 
,/to hasta ahora para ensalzarnos , ó dai? 
apariencias al nfiérito; las innumerables % 
tretas para alargar las causas , ó sacar 
de ellas mas utilidad y ruido de lo jus- 
to ; y generalmente la desaplicación, ig- 
norancia , y todas las inutilidades de va- 
rios profesores , que acaba Vmd. de ex- 
plicar. Déme Vmd. reducidos los Abo- 
gados á una décima parte de su número, 
y estos pocos probados en las costum- 
bres , antes que en la literatura , y yo le 
daré mejoradas sus infelicidades acá y 
allá. - 

N ostra foret sors grata magis:, 

nec dicere multi 
Auderent , nocuum nos genus esse sibi^ 
t)a paucos , dabis egregios : rem co-^ 

' pia vilem 
Reddit. Quod rarum est^ id solé t esse. 

boniinu 
Quiero decir en esta misma huida de 
la disputa al parecer , me hacen fuerza 
esas reflexiones y exemplares , juntando 
á ellos otros diferentes que también sé 
vo. Quedemos pues en que hay íniseria* 
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y ridiculeces abaxo y arriba ; j en una 
y otra parte quien no las causa , antes 
las huye con generosidad. Sírvanos la 
experiencia de esta fortuna de consuelo 
6 alivio en el otro d^ño; y sea compcn^ 
sacion del perjuicio de los malos Aboga- 
dos*, el beneficio que traen á los hom^ 
bres los buenos. 

Ratificóse por el Cura este mismo 
deseo de su parte , y vino al fin á esta- 
blecerse excedían en las puerilidades los 
Abogados de las Curias chicas á causa 
de su muchedumbre, y no verse jamas 
sobrantes de dependencias. Mas no que- 
dó tan executoriado el punto que no sea 
lícito á qualquiera el traerle á un nuevo 
juicio ó decisión, si le .diere la gana: 
pues no se conformaron con él , antes le 
pretextaron el Abogado de Irueste, y su 
discípulo el Lie. Tarugos pasando así á 
sus parientes ó sucesores el derecho de. 
controvertirle nuevamente siempre , y 
guando quieran. 

Sobre la sumisión é infeliz dependen- 
cia en que se acostumbran á vivir unos 
y otros Abogados , especie que se tocó 
la última , pareció de pronto grande la 
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dificultad de haber de averiguar el ex- 
ceso. Pues reflexionando por una parte lo 
que pasa en los Lugares con los Aboga- 
dos , particularmente si se ven en nece- 
sidad , en orden á tener propicios á los 
Escribanos, Alcaldes de las inmediacio*- 
nes , Curas , y en una palabra á todos a- 
quellos en quienes se ve alguna esperan- 
za aún remota desdar que trabajar algún 
día ; y cotejándolo por otra con lo que 
hacen los de allá, especialmente á los 
principios para introducirse en la gracia 
de los Agentes y Procuradores : dudóse 
con mucha razón , á quienes se debia 
preferir en quanto á la infelicidad de esas 
sumisiones , artificios , rendimientos y 
dependeficía^. M^s al fin se atribuyó el 
exceso á las alturas , advirtiendo empe- 
ro, que casi se les empataba en las infe- 
rioridades. El Abogado de Tendilla pró- 
textó entonces lo mucho que abominaba 
él esos miserables artificios , y como 
nunca se habia podido reducir á usarlos» 
Y el Cura añadió: que si se consideraba 
en primer lugar lo comunes que son , ó 
el término de necesidad á que ios ha ele- 
vado ei abuso ; y después quanto ellQS 



desdicen- de un noble ánimo , 6 quanto 
los resiste un grande corazón: sé ven- 
dría á conocer la certeza de esta su má- 
:dma. £1 mas infeliz y lastimoso objeto 
es un docto é ingenuo Abogado , falto de 
medios y de ocupaciones , precisado en 
algún modo á buscarlas : y el mas ridí- 
culo , el que sabe atraerlas con todo gé- 
nero de reclamo sin costarles dificultad; 
ó el que;;: 

CircumboUtans ingrata potentum 

lámina , vel servís ipsis blanditur^ 
emitqúe 

Imperium misera famulatu. 

Volviéronse á enfadar con esto el A-. 
bogado de Irueste , y el Lie. Tarugo , y 
el primero dixo: ^que por qué se habia 
dé tratar de ridiculez en los Abogados, 
la habilidad ó maña para llamar acia sí 
las dependencias? ¿Es mas eso que obrar 
como diestros buscando lo que necesitan: 
arbitrio ó recurso que enseña á todas las , 
criaturas la misma naturaleza? ^Pues por 
qué se ha de calumniar á los Abogados 
tratándolo en ellos como punto de me- 
nos valer , ó despreciable puerilidad? 
Desea el buen soldado la guerra por as- 
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cender : busca el Artista ocuf^acicmiés en 
su oficio por trabajar y ganar, con ellas 
lo necesario para pasar la vida :. anhela 
el Labrador por el buen despacho ó ven- 
ta de sus esquilmos; y generalmente to^ 
. dos los hombres solicitan con. eficacia (á 
no ser necios , ó muy descuidados ) su 
subsistencia , y sus aumentos con poner 
pn movimiento los muelles capaces de 
producirlos, y de donde los pueden es- 
perar: y todos ellos son laudables, le- 
jos de reprehensibles en hacerlo así. ¿Por 
qué pues se ha de abominar en el Abo- 
gado , lo que se aplaude en los que no 
lo son? 

Añada Vmd., dixo el Lie. Tarugo, 
otros símiles mas hondos , mas incontro- 
vertibleis , y también mas oportunos para 
convencer de disparate la plática ante- 
rior. Vengan Vms.acá (mirando al Cu- 
ra y al de Tendilla). Si no es bueno en 
los Abogados el buscar los pleytos, 
como ahora oigo, porque antes ellos 
debieran ser los buscados , que es lo que 
Vmd. quiere decir en substancia : tam- 
poco lo serian otras diferentes solicitu- 
des ameladas, ó al revesino de como de- 
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bieran serlo , que se ven cada dia por el 
Hundo, j Las mozas v. gr. no suelen an- 
" aparse, y buscar los novios sin aguar- 
r que estes las bnsqiien á ellas? ¿No 
nicedc muchode lomismo cou ios Prcdi- 
Éjidtorcs de Cofractia , y los Sermones qiie J 
dctean pre-Jicar ? jEn los empleos de Ju- \ 
" atura , en los Curatos ,' en las Mitras, 

^generalmente en todaslas Dignidades ! 

* puestos de que debieran los hombres , 
hbír, quántos huyen? O por decirlo me- 

, ¿quántos hay de ellos que no sean I 
Jireieíididos coa grandísima solicitud í j 
Ihws aquí de Dios y de la justicia , ú es-' 
to es así , y pasa , ha pasado y pasará ] 
iDiéniras haya en la tierra hombres ne- 
■ce&itades ó deseosos de crecer: jcAmoJ 
■poede reprehenderle el mismo achaque! 
•n los Ahogados , ni tampoco el impedirj 
(u continuación mí^-ntras haya Aboga-fl 
¿os, y mitniras haya pkytos? 

Tomate esa (dixo emouces ei Lie. Ver- 1 

nicál ) y dixclo con lal palmoteo, carca- 1 

jada, y otras demonstracioncs de alegría, ' 

^iieaun el mismo Lie- Tarugo \'olvió el 

TOstroá mirarle, creyendo hacia burla 

•émüU-ísxo engañóse en su juicio pues at^ 
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tés era todo vítores , y regocijo de su 
triunfo , por pensar habia atacado ente- 
ramente al Cura con los símiles , y de- 
xádole sin poderse rebullid El tío Taru- 
go lleno de babas , de lagrimas, y de 
mocos, dio dos pasos acia su hijo en la 
misma inteligencia , ansioso de abalan- 
zarse á éU y estrujarle entre sus brazos 
de puro .gozo V y el Abogado de Irueste 
deteniéndole, se alegró en su corazón del 
discurso, y del adelantamiento de su dis- 
cípulo. Mas el Cura , y el otro Abogado 
al ver estas simplicidades ; y parecien- 
doles no era cosa de alargar mas la con- 
versación en responder á los símiles; ni 
hallando tampoco oportunidad de tocar 
el punto del Medico: al principio se nri- 
raron uno á otro en acto de suspensos , y 
admirativos; después se riyeron, y acom- 
pañaron el regocijo de sus colocutores; 
y por último se despidieron de ellos, y se 
marcharon. Con cuya idea se ratificó 
mas el concepto del tio Tarugo, y del 
Presbítero , de que el Lie. Tarugo los 
había aturrullado , y á poca chacota, y 
reflexiones que sobre ello tuvieron , vi- 
nieron á convenh'se en que era mas sóli^ 
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da , y menos charlatana la ciencia de ésa 
te , y de su Maestro ; y que qualquieía 
de los dos no tenia, con los otros dos jun- 
tos para* emrpezar.l Aprehensión que se 
aprobó por éí Albey tar, y por otros mu^ 
chos^ parciales , luego qiíe tuvieron no^ 
ticia de lo ocurrido ; y aunque es ver-< 
dad se despreció por otros menos aficio* 
nados, y aun la riyeron altamente, con-*" 
dujo por lo favorable á volver los Taru- 
gos sobre sí , á asegurarse en sus idéasf 
y. á que se olvidaran del todo de los «dis-» 
gustos anteriores, .i 

Conduxo también para facilitar el 
trastorno, ó variación en parte délas 
próximas elecciones de justicia ; pero la 
que mas en esto hizo fué la permanencia 
allí , el gobierno , y dirección del Abo-< 
gado de Irueste, Desde que se logró la 
compostura del pleyto ique en tanto cui-* 
dado puso é todos , habia habido conti- 
nuas conferencias en casa de los Taru- 
gos , sobre el modo de manejarlas , y 
sobre las personas en quienes se debia^- 
permitir que recayesen* Fueron varios 
los dictámenes , grandes las dudas , y 
muchos los ratos en <i"^ e<?tuvie^ón con 



«bsolutá irresolución los conferentes: mair 
al fin Qmpez2Lton á proyectar. Carrales 
«pino un dia,CTa lo mejor volviesen á 
3er Alcaldes el Lie» Tarugo y su sue- 
gro el Albey tar , haciendo ver nó tenia 
esto otra dificultad , ni mala apariencia^ 
sino la de no 'estar residenciados, ni ha- 
ber cumplido el hueco correspondiente; 
pero eso (dixo) nada importa, mien- 
tras no haya -quien reclame en la supe- 
jáoridad (que aqui no habrá de seguro) 
ai será cosa que no se ve en otros Pue- 
blos cada dia. 

.!- .Tomó bastante partido tal propuesta 
entre los de la tertulia, ast por declarar- 
se á su favor el Presbítero, como por no 
resistirla los mismos candidatos; y de 
hecho subsistió muy valido por dos ho- 
yas , que ese era el Norte-adonde se ha- 
bla de ir, Pero feflexíonándolo mejor el 
Abogado de Irueste, halló se podia temer 
por los sucesos pasados no faltase quien 
por. darles bofetada recurriese arriba á 
quitarles las varas ; y que si así sucedía 
perderían de un golpe lo que se pensaba 
íiacerles ganar de estimación. Pensóse 
por tanto que supuesto debia ser Alcalde 
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un Tarugo , pues esto era preciso* en el 
actual orden de sus asuntos , y de sus 
ideas ^ debíalo ser el padre , y no el hijo: 
lo primero porque asi se quitaba el incon« 
veniente , ó mala sonadía que se ha insi-. 
nuado, dexando su elección irreprehensi- 
ble á la vista, ó censura de todos ; y lo 
segundo y porque lo que era para man- 
dar , é ir estableciendo en su casa el ape- 
tecible dominio y ¿qué diferiencia podría 
haber en ser tal Alcalde el viejo , ó el 
Licenciado? Antes bien se compondría 
asi-el mandar los dos quanto les diese la 
gana : el padre con su oficio de Juez , y^ 
el hijo con el de su Asesor , y director 
perpetuo en todas las cosas. " 

Fué oida con singular aplauso esta su* 
til idea , ó proposición del Abogado de 
Irueste , y se aprobó incontinenti por to-^ 
dos ; pues aunque el tio Tarugo no que-* 
ria SQT Alcalde por entonces , por quedar, 
en aptitud de ser abastecedor , ú obliga- 
do de carnes; le hicieron ver lo uno, que 
para eso del mismo obstáculo serviría en 
rigor y el que su hijo fuese el Alcalde , y 
no él : y lo segundo que todo se podría, 
remediar con poner dicha obligación ea 
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irn testaferreo de fuera del Lugar ^ 6 con 
otros arbitrios que se pensarían quando 
llegase el caso. Esto , si se viese que las 
gentes se querian aprovechar de seme- 
jante delicadeza, pues acaso nolo harían» 
como se verificaba en ptros muchos Pue- 
blos. Quedó pues , allanado el tio Taru- 
go á ser Alcalde , y se empezó á discur- 
rir sobre el compañero , que se le debia 
dar. Faltó poco para ser elegido á tanta 
dignidad nuestro Carrales; y aun hay His- 
toriador que afirma lo hubiera sido en 
efecto, á no ser por la mezquindad que 
usó en el lance de las costas , que no se 
habla olvidado , por la qual estaban ial- 
go sospechosos de él, todos los que po- 
dían pensar en hacerle la gracia. Tratóse 
de otras muchas personas que poner en 
el puesto, obsequiosas y serviciales de los 
Tarugos ; y como al fin no pareciese al- 
guna que agradase del todo, se dexó el 
punto para visto á solas con mas espacio 
y reflexión. 

Disuelta la tertulia empezaron ca- 
da uno por su parte los Tarugos, el Pres- 
bítero, el Albeytar, y también el mismo 
Escribano, á ir muniendg ó tentando 
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los ánimos del Ayuntamiento actual so- 
hx^ la decretada elección del tio Tarugo; 
pero encontraron desde luego terribles 
dificultades , aun en aquellos indivi- 
duos dóciles y afectos á la casa, en quie* 
nes no las aguardaban por lo mismo» 
Consistían estas en dos cosas. La primera, 
que el Alcalde estrechador de dichos Ta- 
rugos , tenia proyectado muc^o» antes, 
como Carrales habia traslucido , el que 
recayese la Jurisdicción en Gaspar Fef- 
nandez y en el Sacristán, por ser per- 
sonas aptas á desempeñarla bien por sus 
luces , realidad y buena conducta ; por 
cuyas prendas trayendoselas muchas ve- 
ces á la meoioria á sus compañeros, y es-» 
timulando en ellos el aprecio y recomen- 
dación que llevan consigo, habia lograda 
reducirlos de veras á su pensamiento de 
que éstos , y no otros hubiesen de serlos 
Alcaldes, La segunda también se origina- 
ba de aqui : pues los demás oficiales re-, 
sueltos á complacer al otro en ese pun- 
to , estaban unidos entre si, y tenían tra*- 
tado sacar á su gusto , medida y satis^ 
facción , tqdos los otros miembros del fu- 
turo Ayuntamiento que se esperaba; ha**. 
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biendose obligado para ello de ayudar- 
se mutuamente con los votos. Y teníanlo 
todo también prevenido ó estajado , que 
los Regidores y los Alcaldes de la Her- 
mandad se habían obligado por medio 
de un papel de votar para í^rocurador á 
un hermano del otro Alcalde , para Al- 
guacil á un dependiente suyo , y para 
una de las Regidorías á un cuñado del 
Procurador Síndico del día; y vice versa 
estos habían otorgado obligación de ha- 
cer coíi sus votos que recayesen las Al- 
caldías de la Hermandad y la otra Re- 
gidoría, en tres primos de aquellos, por 
no tener hermanos : y ademas estípula- 
ron unos y otros de ayudarse con tales 
elegídores , y con los de su faz que es- 
tos nombrarían después, para ver en sí 
propios los empleos de Alcaldes ordina- 
rios lo mas pronto que fuese posible. 

Estos canvalaches que tenían dis- 
puestos (sobre los quales no poco habla- 
ron el Cura, el Abogado de Tendílla y 
el Sacristán) venían á producir la ma- 
yor dificultad contra la idea de los Ta- 
rugos ; pues como todos los vocales te- 
dian algún particular ínteres en b^cerlois 



SUbsIstk; y en no consentir en las elec^ 
Clones , novedad que ^pudiera alterarlos: 
resistían como diantres los enibites de 
parte de dichos Tajugos , en quanto á la 
proyeciada Alcaldía del viejp* Viéndolo 
ellos . así ^ untándose otra vez á conferen- 
cia coa el Abogado de Iryeste y con el 
Presbítero j^ conoo faltasen, solos; dos di^s 
para dichas ^ .elecciones » temerosos, de 
perder el lance, vinieron á resolver lo 
primero , á no intexitar se innovase en 
ellas en quanto á los Regidores , Procu- 
jrador Síndico ^ y. ídem»^ prevenidos en 
los canvalaches ; así por^ no desagradar 
á los uominadores quedos tenian: dispuesr 
tos, como porque ñi ^llos eran muy ma^ 
los para sus cosas., ucU.sem^aates oficios 
eran de iprande momeintio para lo que se 
iba. á . buscar. Y. se .resolvieron lo segwn- 
do á permitir, tatnbien . fuese nombrado 
por Alcalde el Gaspar Fernandez, tan 
deseado del otro ,, porque, en quanto á es- 
te hallaban absolutamente invariables á 
todos los electores: llevando solo el em-* 
peño á quedar en la otra Alcaldía el tio 
Tarugo , y repeler.de ella al Sacristán. , 
Van chonte xtgs todos los Historiado^ 
Tom.n. I 
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Tes eri que el resolveí«e á t3pí©:fÉi¿ á 
mas no poder , y por haber conocido en 
la }iga y constante adhesión de j los vo- 
cales , ijüe sí quedan^ mas golletlas, no 
habían de alcanzar ni aua esa¿ JDe aquí 
se inferirá lo uüo^^ la: diminución ^que iba 
padeciendo su poder coa las proezas dol 
Líe, Tarugo <, cotejándole en esta-época» 
con el que tuvieron eif las otras eleccio- 
nes, en' que éste \saUa por Alcalde^ y lo 
otro la infelicidad debnas personas hon- 
radas , suplicando con rendimiento á 
gente inferior , éoha¡da/de cabeza ^ no 
dar gusto. Ello esi ijue les costó no po- 
ca pesadumbre ^^sü-'aíllanamiento ven or- 
den 4 Fernande*'? bien que. procuró a« 
lentarlos el Abogaí(iOfde Iraeste, hacién* 
doles ver imporíabá poqüísimQrVqüe es- 
te fuese Alcalde-, siéndolo tambrefa el tio 
Tarugo , y cuidaiído de tenerie-á raya, 
ó aislado sin ülgunas>fuerzas;4x> qual 
sucedería cogaéndole [bien cogido^ todo^ 
los del Ayuntamiento -^que entrase, sin 
dexar ni uno solo que ^pudiese pónér«e de 
s\x favor en las competencias. Pues en ta- 
les términos nadia podría obraír fút sí, y 
en disposición semejante de nu' poder ^ 



producifia su empleo en los Tarugos no 
Hioiivos de temerle , siñó antes tratarle 
Cúú amistad ; y usando con él las ins^ 
tfucciones, que en el caminóles había 
dado i hacérsete propició para siempre. 
: Sosegóse tal qual con esto la altera- 
ción dé los ánimos, ton que se pudie- 
ron tirar algunas lineas acia el nombra- 
miento deli viejo Tarugo , y tantear lo 
que podía esperarse de los vocales refe- 
ridos, sobre este punto solo. Pero como 
encontrase aun eii tanta moderación de 
deseos , mayoír resistencia dé la que ha- 
bían imaginado : pasmados de la dureza 
y de la 'ínutbanidad de tales hombres, 
fué menester venir con ellos á las inme- 
diatas , 6 atacarlos por otra parte. 

Digo qué^se dispuso por consejo y di- 
ítíccion del' Abogado de Irueste, convi- 
darlos á cenar la noche anterior al día 
de la entrega de oficios ; á ver si a gasa- 
jáñdolos así , y tratándoles coii llaneza y 
familiaridad en el lance , junto con las 
insinuaciones , las promesas, y las supli- 
cas disimuladas , que él mismo daría o- 
casion para hacerles, se les lograba mo- 
ver á la /azon, ó atraerles siquiera á ese* 

la 



justo y moderadísimo deseo. ApTohaéot 
él arbitrio en la absoluta falta de otro¡ 
en que se veiarj., y ordenado tambieoí 
que la cena hubiese de ser^explendida.y 
abundante , para catequizarlos nfójor: se 
pronunció sentencia de muerte contra 
un borrego ^ dos pabos, algunos mas ca;-* 
pones , y un gran frasco de yino.genero^ 
?o que era las delicias del tig Tarugo^ 
aunque á pesar de este que. aboírecia ea^ 
su corazón todo gasto supejftuo.ó extra^. 
ordinario , y toda profusión ó prodiga-, 
lidad. El Presbítero ofreció generosa-» 
mente las ensalada? ; y se dieron á cocí-; 
seqüencia todas las demás necesarias dís"* 
posiciones ^ para cumplir bien. Pero hft 
aquí , que teniéndolo todo prevenido coa 
tanta madurez , al mismo tiempo que i^ 
ban á destacar measageros para llaniar; 
al convite , se les ocurrió la duda.: j de. 
qué pretexto ó causa honesta y decente», 
agena de la vara , y aun de $u sombra, 
podría darse para con vidar ?. Pues el e* 
xecutarlo sin otro algún pretexto^ y de' 
modo que se conociese , llevaban dicha 
vara por blanco , sería cosa mal vista y. 
de que se reiría el Puelo tpdo. ^ , 
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rr'Faéesta duda, ocurrencia del tío Ta* 
rugo, y vino á apur;:r tanto coq ella : 
los de lá tertulia, que faltó muy pucd 
para que se dexasen del convite , y taiii-í 
bien del desgraciado empeño de la vara 
faasia oíro año. Pero la fortuna que ib^ 
Bevando sus cosas de bien' en mejor , leí 
pueparó de repente el mas honesto y ra-í 
«onal motivo de dicho convite que sil 
^dia pensar. Debióse su hallazgo á la»l 
ioces y entendimiento del Abogado de T-T 
-Tueste, el qual observando con alguna.! 
eflexion el rostro de la muger del Lir 
'arugo, le advirtió con una tez estraña; I 
■icolor decaído, ojeras de á geme, ópot J 
Ib-ménos mas grandes de lo regular; yj 
(Sabiendo también que había vomiradoji 
mucho aquella misma mañana , inñritl^ 
fiara sí como cosa cierta , ó difícil de fa- 
llar en tal complexo de señales , que no'i 
judia menos de estar embarazada. Co- 1 
QUnicó su juicio á la asamblea , adonde ] 
'entilándose un rato , porque le comba- 

el tío Tarugo ,' le aprobaba el hijo y \ 
el Presbítero no sabia como Juez adonde 
inclinarse ; fué en fin decretada su apro- 
bación , y ordenado asiise de él como , 
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de pretexto para la decencia; y buena 
voz del ideado convite- Ver dad ves, que 
en Conchuda no se había yÍ5ío tfeasta 
entonces esa.de publicar- los. e;i^barazos> 
6on tanta antelación , meaos /sieft¿o auri 
dudosos , y niucho ménosr^eV convidar l á 
elíos como á; bodas , celebrándolos cotí 
comilonas y fiestas ; pero una vez úotra 
se han de empezar á introducid las Ídosí- 
Itumbres , y si aqui se hizofuéá falta rdie 
todo otroarbitíio para la fcena. Tambieá 
es verdad que los{ Repúblicos, ^convida'* 
dos ,. y todia^: las demás gentes echa-* 
ron de verieu eso el ^artificio para a- 
traerlos y saoarles la vara ; • pero nues- 
tros consuíeiitts no previeron lo ad^- 
vertirían , ofuscados sus entendim¡én'=í- 
tos , . ^ atolondradas sus cabezas con 
canto sutilizar para llegarla á conse- 
guir. - 

Hallada en fin dicho recurso , guisa:- 
<Ja la cena^ y venidos á ayudarla á co* 
4ner todos Ji(i>8 individuos del Ayuntan- 
miento vá; excepción del. rígido Alcalde 
émulo de los Tarugos , á quien no trata- 
ron estos de convidar : se dio principio á 
consumirla con auxilio de Carrales , ddl 



Attej'tar y de otros muchos de casa quej 
también estaban avisados. Mas el refe- 
lir ío que aquí hubo sería empeoo ar-r , I 
dúo, y fastidioso, por lo proMxo. Baste 
decir .fueron casi infinitos los brindis, 
suma ia familiaridad con que se trata- 
ban , é incomparable la alegría de anos ' 

otros ánimos. El tío Tarugo, exce- 
diéndose á sí mismo , con todos afable. 
con todos atento, y con todos obsequio- 
Isüno , los metia á todos dentro de su 
orazon. Y el Lie. Tarugo, siguiendo co- 
biien'tiiJQ sus huellas , hechizaba á 
aunq con el agrado de su semblan- 
-, -oasi „se quedó sin cenar por ¡r dis- * 
aiteyecdpenfinezastoda su parte ó ra- 
Joiu.EtAfaogado de Irueste, y el Pres- 
ííiejio.iSe esmeraros taipbien en el obse- 
|iüp y agasajo de los concurrentes ; y a- 
tosála oportunidad, quando ios vieron 
Bia$. eagolfados en oiregoe¡jo,losojos ale- 
gres I capaces de prometer tod is las co- 
i,, y al consabido frasco que iba dan- 
las últimas boqueadas ; tocó el primt- 
son mucha habilidad y destreza el 
puoto de la Mc.'ildi-'i. Ames que él acaba- 
ta depioferir semejaute insinuación , a- 
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cudió en sil auxilio dicho Presbítero con-» 
tando con fiesta y delicado -chiste la 
victoria del Lie. Tarugo sobre eí Gura^ 
en el argumento referido arriba, de lo 
qual dio él muestras de colorearse de 
puro pundonoroso* 

Carrales y su suegfoel Albeytar al 
oir como con admiración ambas noticias, 
. movieron tal alboroto en su celebridad, 
tantQ las mezdlaron , ponderaron y re- 
pitieron~ ; y tanto dixeron , en 'íiní sobre 
la ineptitud del Sacristán , sobi'e set 
forastero , hombre no arraigado v^' otras 
tachas que le atribuyeron al parecer pal- 
marias, que con un poquito 'ffias que ios 
otros hubieron de^ ay udarse< ^* se \logró 
el fiat de los convidados Repúblido^ so- 
bre votar al tio Tarugo para Atealde, y 
no á él. Y muy dui<o&\ agreisfes y des- 
conocidos habían de ser ellos , para no 
llegar á ofrecerlo así , después de' tanto 
agasajo , y tan artificiosa solicitad. Lo- 
garda ésta, acabó de espirar el frasco, 
y entró á suplir sus faltas el rosoli, el 
qual como entraba de i ef resco , causó j^ 
bastante operación en el convite, pues ^^^ 
de los Regidores que le acometió ^ 
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con espíritu se puso tal , á la segunda 
embestida , que iba á cael: tedoúdo en 
el suelo , y hubierase lastimado mala* 
mente á no acudir en su socorro el Lie. 
Tarugo , que le recibió entre -sus brazo¿ 
Al Albeytar aun le avino peor v^es co- 
mo sintiese que iba á caer de- íesptilda^» 
se tiró con fuerza acia delah te; ^yi dando 
dé hocicos sobre uaa^^ salvilla s * nO solo 
quebró los vasos , y lo desbarató fodo; 
obligando á los demás á leváütársé Üel 
suisto ,'naas también se hirió «i^ ros- 
tro con ios vidrios ;. y se pú^^^iU^ fcráf 
uria-iastima. to* pew^ fué' q|tfe«omo érf 
tates ocaisfibnes^era éi fácil áv<»bítar, ai> 
rojó'^ai mismo caer tal iporcion úi broza 
sóbrelos manteles ^qúe no habia diablos 
que pudiesen verldsív ni parar allí* Por lo 
menos; -es contante que Obligó ^ola s¿ 
vista á Otro vomito, aun al mismo yerno 
suyo el insigne Carrales , aunque era de 
estomago valiente. 

Rematóse con ^sto la función , pues 
aunque habia dispuesto continuase mas^, 
6 ya en festiva tertulia ó ya sentándose á 
jugar aunque fuera á las quínolas; y auü 
era opinión del de Irueste quedebia no 



interrumiMf^ el festejo de dicKí» con- 
vidadas, fessta.Ja misma hora de ir á tck 
tar Jas cei^dftnesx. pero las dos caídas 
anteG«deaí€ís,i.yoti^:que se espiaban 
por mowemos.^ -desconceritaron . lailidca, 
bacieadp. -preciso- é. indiferible ; :ek los 
mas el f emedia de árse á dormir- Fue^ 

fPQsepAgs^i.tOdosvy. quedaroa qoü. su 
ííia»Jo5íiT^íagos., coa aquellas cc^n^ojas» 
tPTOQreaíj éL«Mjuietudes que. apOmptaSan 
RW te'iwmnaíá. las pretensiones:, buméí- 
n^/¿Sí :^;hará asídBó^ jsi seqlwda- 
¥49 dg.Ja:afrpQtdcf? ¿si 5e burlaráiHíal cfin 
^§ flfiSQ6r«fjf> Y otras aemejantefc qiuer:les 
^py^9^tmi4&mit podo 4. especiaimeateial 
yieJQ, ifemeroso-de suyo.de que: feabiaii 
4€í défpfirdjká^rse las gastos de lai €omi- 

100:3.": M^s: amaneciendo DÍQS.V y n^^ 
Ja mañí»^ „^-tu vieron ^ ^ consuelq de:ver 

cumpliáji^jiasíprome^^delos cojo vida* 

4ps , . try- lep- m . poderi Ja J:an deswd^ y 

apetecible Alcaldía. Aeoatecimíento qu& 

al^r^ndOk>^ • } su mamen té , otro . x^nto 

admiró por lo inesperado áh Alcalde 

íu es^ti^échador; al Cura, al Sacristán, 

y á quantQs^^ no sabían el busilis,^ .ó- io 

sucedido. .Ejl Abogado de.. Tendilla (que 



! había Mo pooQs días antes: é su casa) 
jUego que^se ip es<:íÍbiero[i se admiró nt> 
llenos que los demás, y e¡ tle Uciestp 

í teiirfts á;la «)iya contentísimo , y miiy 
isfecho'4é su pnideocia* 

LIBRO OCTA:VO. 

. SUMARIO. . 

K^anversaeian del Cura- &fÍfiL Ges.par''JFtr^ 

'.I-.' 1- derdesempeñar Mefí el,-ernpJeP\-éf 
--' ''^le Ordinario. Poses!on.'de ¿osnuer 
vus Oficia/es de Justicia. AfavUidad 4e 
losTarugorJPrc^'CtO' dei^urajtms auii~ 
gas de traer Miedieo á Cowhuehi-\Sit»fk: 
r!—. del Pusklaefi drdetb:úiátitiecMÍdad^ 
h <i:cns^ ii.qtte ver¡gan-:f^écf}9í personor 
,'."l... -,v reditcense-. a mas m poder los'mis' 
mos Tíiriig&s) •.■■^ el Preíhitero. hlsa ds 
éitos auxiliada del Alhtytar y de Carf 
tc-'es de doífíiratar -el intento por deba: 
xa de cnerda. No lo corisiguen.Tampooo'el 
^ue hubiese de venir por M-edico , un ^irtr 
¿til viejo por guien ellos" se interesahan, 



Viene ai fin títró contra sU gúkó' ¿quien 
por tanto río pódian 'tritg(ir\i'^Pl^tb- del 
Midalgo de Valdeioso ^e' traen á sétíten- 
ítef** al Lii^ Tarugo en Aoyuhtúra muy fa- 
vorable. AfeGíús^4e fst^ en ordena ladé^ 
terminación. Coñseios del.Cura. Visita del 
Hidalgo. Eficacísimas cartas de recomen^ 
dación qiie^eñtregaSeé aástíiiüdeisu solici- 
tud: Qualfnesé ésta^ su felicidad en con^ 
seguir ladelJJc^Tdrílgói^Manifiesta a- 
gradecido su generosidad. Resultas \d^l 
-pfejfTó'en el TrO^unaí Superior^ Discurso 
'ÜelCurct-sbbre^'todaHas particularidades 
'éel 'sucesp^^í^ xo¿^^ ehatí/sto >Jie las reco^ 
ínendacione^m''^^'-''' .:•'-.■> ■Vi^Vr/'Á'- -. «-'. - 

' • • . • m, y , — » 

JLJ'ds díá^s árites del fcféridc tfastotno 
jfarcial de^ ks^elécciohés»;%l Cura en la 
¿oñiun inteligencia de que «erian Alcal- 
ties Gaspar Fernandez y el Sacristán, 
liabia tenido , con ellos una larga sesión, 
cíi la qual^ ponderándoles las dificulta- 
des ^poco rteflejiíonadas de un cargo tan 
terrible, les dio alguno* documentos ú- 
tiles para poderle desempeñar. -Habló 
primero de la indiferencia tan necesa- 
ria en el buen Juez, y tan dificil quando 



conoce á los; liíigantes » y tiene alguor 
motivo para, amar mas al uno que, al o«f 
tro deellos^ó. también, para temer p es-s. 
perar de quaíquiera de los dos : en cqyoi 
punto repitiendo lo que. habia diclioat 
Abogado de Tendilla quando trataron de 
él, según se rifirió; en el Libro.sexto : le* 
hizo ver que. esa delicadísima obligacioo; 
aunque ardua y temí ble en toda suerte 
de Judicaturas-, lo era principalmiente^ 
y mucho mas que.ñinguna otra en. la del 
Alcalde Ordidinario. Proposición que pa-v 
recerá extravagancia, paradoxa ó ridic^r^ 
lez á los genios superficiales ;. pero que e* 
en realidad muy. sólida é incontroyei:-: 
tibie. • • ••• \'.: 

Pasó de..aquí á decirles algo de otrosí 
motivos que concurren á hacer mas di-i 
íicil que las otrasi Judicaturas , la citada^ 
del Alcalde Ordinario. La falta de un si- 
tuado ó sueldo competente de quien jini-. 
camentc depender , que faayj mas ó tíiér . 
nos eh toda^ la$ otras , y falta absoluta-. 
mente en esta: ¿cómo no lia de ser^ decia^. 
de algún obstáculo á su mejor servicio 
en muchas ocasiones ? ¿ Ignoramos .por 
ventura lo dispuesto en e^sta línea por ar-^ 
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•^uelHéroe^eí la Justicia íAíeícahdro:5e-=^ 
verb, por*D;5AlónsGi d IX/ en nuestra 
Eí^pána '^ -y JaOiórí^ado d^fepueír por mu* 
cháS Leyes ?'¿ Y qué diré (prosiegUia)^ de 
lafalta de premio? En ixÍKias las dedfias 
situaciones ttónen lo» Jii^^seá algunos as^ 
censos á la' vista á quienes aspirar ,á los 
quaíes se pueden 'pi*opoíCi<Jiiar;ellos mis- 
mos con su buena coñdlicf 2f ;• como se ve 
sucede 4 y es muchísima raigón que suce- 
da asL Solo el infeliz Alcalde^Ordínai*ÍG 
catece-de esa vfeutaja, ó de ese qué es el 
mas poderoso Iftéilatívbi del' bien obrar, 
^gün el dictamen de todo el mundo, 
twgo tarñbienr por estofes particular- 
mente delicada su situación. Por ló mé- 
tfóS ¿cómo tíegafiquieá cai)Ctt2L al fk>m- 
bi?é,' lo amanté que es-^de/ sí mismo, y 
quañto de^ea ' convertir su^S' trabajos i ^n 
propia utilidad :¿ qué es g]^á¡nde el peli- 
gró de que ese^efecto le-traiga al cona- 
to de abusar'd€Í e^apleo^-pár^a aumentar 
su hacienda y 8U dominio ^^^S á otros fínes 
que mire como Ventajas , con agravio de. 
la Justicia ? Y por última dixo , que so- 
bre* otros auxilios que faltaban á dicho 
^^ex^como fueipzas para obrar con vi- 
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gOT i?rt muchos casos, por muy ehtrer<S' 
que sea ; copia ¿e exemplares 4^ perfecr 
cían en el mismo teaií*o á qüieaes imitar; 
y otros que víeiíiéíi á producir ei ^misma 
corto espacio de solo un año que dura su 
judicatura: aun sefia fácil de probar que 
carece del temor del castigo (prescin-^* 
diendo de acasos extraordinarios) mue-^ 
lie tan éñcaz como la espeiían^a del pre^ 
mió para mover al hombre ; con refle-- 
xionar^ solamente lo que pasa sobre est<y 
en las residencias que se ven en los Lu- 
gares ^ que son por lo común no ya in-* 
útiles para enmendar las cosas como las 
visitas £clesiásíticas r sino perjudicialesí 
de positivo. 

Siendo pues (continuaba el Gura) tatf 
peligroso oficio el ^e Alcalde Ordinario^ 
y estando Vms* tan próxínios al^mpeñd. 
de haberle de servir, Vms. digio que por: 
otra parte desearán servirle coíí perfec- 
ción : deben fortalecerse de cuidado , ó 
prevenir particulares antídotos^;^ contra 
cada uno de los riesgos de agraVilar , eá^ 
(]ue verosímilmente ise han de ver. Mu- 
chos de ellos proveerá enlaacasion el 
niismo sincero deseo de acertar , y de 'no 



\ 
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causar, agravio á nadie ; - y au&que yo 
quisiera explicar á Vms. las diversas ma« 
iieras de engaño coa que no obstante e3a 
buena intención , pQd?4n hacerles faltar 
en el lance sus afectos : qs. absolutamen- 
te imposible, él individualizarlas todas. 
Content^réme, pues^ jcon decirles lo pri- 
mero : ijue ,solQ á Dios teman , y no 1 los 
hombre?, y que solo de Dios esperen to- 
do bien , y de los hombres ninguno: que 
es el temor . y esperanza bien regulados, 
y como los debe tener todo buen Juez, 
según advertid el glorioso S« Bernardo á 
su discípulo Eugenio JIl. Lo segundo que 
antes de tomar alguaa; providencia , ó 
resolver qualquiera cosa , den una vista 
$ su coraron ,. y escudriñen con cuidado 
si se anida en él ademan del zelo de ' la 
justicia , alguna pasioa^auoque leve , al-* 
gunó aunque menudísimo afecto , ó ma- 
licioso impulso del ansor propio que per- 
s)iada á obrar así ; ó ya por tirar á es- 
te, porque es aborrecido, 4 ya para a- 
gradar al otro porque es amado, ó biea 
persona á quien se. teme , ó de quiea se 
espera ; a ya en fia porque haya ea él 
qualquiera otro deseo, de utilidad proi 



pía , ' coluo ' de aplauso ^ hacer su gusto^ 
salirse €on4& suya^ser masque este ú el 
otro ^'^ai^tad á aquel ea cuya gracia nos 
qüeremosri introducir ^ kS semejantes estí- 
mulo&Qi]!» son por la común objeto de 
nuestfas) labras 4 y miuchas veces sin e*> 
cdiarlx^de yer^ Hallado dicho impulso 
escondido: eu! el corazón (que si Vms. le 
buscdn^OQCijsinceridád:,no dexará de des* 
cubrirscie su conciencia), arrojarle de él 
eoh ^tieiQpo^' cuidando de nó atenderle en 
laxesólüüucioii- Y pué&v les ha de faltar el 
jareniíia 4. aunque obioem bien en su judica^ 
tura :, Lfj regularmente elvcastigb . au nque 
ebren^mali hagan Vms. (y sea la. terce- 
ra adiferteatiiaí): por olvidarse de esta ést 
|»Bctói;iyjdediquen$e:al cumplimiento de 
su .obligación; y alirabajoM^ue la'acom« 
paña 4 estando unidos ^ y ayudándose el 
uno. arliOtro, noyalpdr el premio que 
trae consigo entre ios hombres la satis* 
facción jnisipa del bien obrar , como re- 
conocieron aun los Gentiles ; sino por el 
infalible. 5f) perpetuo que hemos, de réci^ 
bir ios Cbristianos^^en la otra vida. 

Hasta aquí la exhortación del Cura, 
la qual oida, dixo el Sacristán , que. eor 
Tom.IL " K 



tónces acababa 4e creer qué la^ticoacidiar 

flel Alcalde Ordinario ^ra dáimas;pel¡> 

grosa* , y delicada dé.tadai las:^í^emd^ de 

los Jueces ; pues ii^^sta alliítántancreido 

ique la mas repelosa é ixifeliz d^ptQdas e« 

lias sin comparacicmi, Qra la de lostcatar^ 

riberas, ó Alcaldesltnfiyores déSeñoríOé 

Pero dígame Vmdv Señor Cura luélt Alcalá 

de Ordinario coa sqIó asesoíraarse ,aeoma 

le es tan facil>4^ hacer<^noNr^bediaria 

todos ekos inconvenientes ó>péi|gros?i£^ 

to ju2:gan ^ respondió el CutSLÍ:¿odos lo3i 

^e hablan ó trátan.deestasí cosas: sin: el 

conocimien to y : experiencia, necesarios; 

-en cuf o número ^entran los niasi de ios 

mismas Asesores ,.7 aun otra -gente, le-!^ 

tradar:dé mas alto' coturno , qUe.; miráa«f 

<iolo sin ' reflexión , les parece e^n jce^ 

mediadas todas las ^xUficultad^: de na 

Juez lego, conia;facilidadsola^^de ase-» 

-sórarseJ Peroeséierío se engañan^ y la 

-verás brevísimamente. En primer lugar 

ise asesora el Juez lego , pew se asesora 

'scdaménte en los negocios en q^e se pro^ 

cede por escrito, y con pleytó^ formal 

-por las partes: y aun en estos hay. mu— 

-chas ocasiones , y modos de perjudicar 

/ 
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fuéta de dichas asesorías , como cada 
día se experimenta eñ los Xugare$ ^ iba 
4 decir en los .mas <le los pleytos; pero 
sea solo en los mas en ^ que litigan perso^ 
n^Sf de conocida, desigualdad ; como po-% 
bfe contra rico i^fprastero contra vecino. 
devallmiéntOij^n €^1 Lugar , y. otros asi# 
Pero demos ^y^.en tales juicios, y en aln 
guftoa verbaíeíi en que el Alcalde Ordi- 
naria se asesor^, qujede. con estQ solo 
imposibilitado, iáe causar perjuicio : no 
hay otros mu$:hísimo$ mas de los últi* 
mes en Tos quale^ no se asesora , y podrá 
por lo mismo perjudicar si se ciega ? No 
hay también muchos ramos en orden al 
Gobierno público que se tratan sin pley- 
tos', y por tanto sin la precisión de ase* 
sorarse ? .Toflos los principios de omisio- 
nes ítan diferentes y varios:,' como las or 
misiones . mismas 2 cóom) las remediará 
en el Jue¿ lego un Asesor ? Si no cuida 
por» exem pía 4e cortar los escándalos, de 
castigal* amancebados , y otros pecados 
públicos, de djescubrir los ocultos maK 
hechores, de desterrar del pueblo? el ó^ 
ció , ía embriaguez y la miseria : sino se 
atreve á insistir por no 4escontentar á 

Ka 
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tó poderoso , ' ákio* amparra por la Hífs^ 
iña razón al Ües Valido , y le de>cá ati^ 
pellar: y si llevado en fin 'de -su amór^'- 
se da al descanso ,'y á no trabajar' toda- 
quanto puede- por mantenét la jüSfídá;' 
é agualdad cftflr^ sus sííbditííSy y por pfoi- 
curarles en quáfttd'és de^sufkrte la felí¿ 
cidad : cláfO *»; feltará^á S^ obligaciím^"^ 
y qué hará ttíUíáios danosF aunque ñoló^ 
conozca.' Y'^régunto, ^cóitiO' los reme*« 
> diaráñ , ó podrán eñmendaltós tós^ Ase^ 

sores , si ni los saben , ni 'sobre ellos $oa 
consultados ? MaS ^^ autíqüé{ lo fUesén^ 
j cómo infundirá» á dicho Juez el espíri? 
tu que le faltí , j4 la? virtudes pof cuyo 
defecto venia á incurrir en esos pet^ 

juicios? : • ; , .r;:j 

' Be ningún modo ^ dixo-Gaspar Fem 
tíandéz. A excepción de los í)Ieytos £^» 
malea V y at§ún^<)tra cosuela que si&a^ 
costumbra á consultar con los Abogados,' 
en loa quales cumplirá el Juez lego cotii 
solo elegir los ííias rectos y acreditactofií 
para dichais consullas, y hacer lo qué le 
digan; cierto^éiá qtie en t^dos los demaá 
particulares de su inspección , en que 
^Mi^Hen traerle á faltar sm tsecretas ^^ 



^<mes , nada , le ayudaa . m sirven , esos 
mismos Abogados ,vá, quienes entonce? 
:iio se acuerda de consultar- Esto se ver 
rifica en todos esos príacípÍQs , ó fuentes 
que Vmdp ha señalado , y principalmen- 
te en los infinitos casos e» que puede er* 
rar el tal Juez lego por omisión, ó no O'* 
brando. ¿ Si np obra quaudpndebe , cega- 
:do de su pusilanimidad , descuido ú otrs 
pasión, qué Asesor podrá darle la vir- 
tud contraria., en el grado necesario pa^ 
ra que obre? Es claro pues, que el AIt- 
calde Ordinario puede, causar muchos 
agravios por sí mismo , no obstante su 
facilidad d^ a^sesorarse quando le dé la 
gana. 

Mas dexando este punto , sobre el o- 
tro que Vmd, ha tocado de los afectos 
del'Juez ,.y su actividad para engañarle 
ó hacerle faltar á la justicia por menudos 
que sean i yo entro en quanto Vrnd. no? 
ha dicho , y en que Qs. la mas lastimosa 
situación eji quanto :á ellos < la del Alcal- 
de Ordinario ; pero ocurreme esta difi- 
cultad. Supongamos' que.ef> el empeño de 
tomar alguna providencia uno •de estos 
Jueces sienta su corazón, iecliiis^pá.far 



Igd TJOS ÉNRBDOf 

Vor , Ó en contra de alguno de los con- 
tendientes , por qualquiera de los moti- 
vos de afícion ^ ú de odio que á ello le 
pueden mover* En semejante apuro una 
vez conocido , do será remedio seguro y 
fácil el dar alg^nosí pasos por inclinar la 
voluütlad al afecto contrario, para que 
venga á quedar de este mpdo en el jus- 
to equilibrio éñtre los dos? Quiero decin 
se siente movido á complacer á Juan por- 
que le estima ^ 6 porque su contrario le 
dá en rostro ; pues trabajar por poner la 
estimación éñ'ese contrarió mismo; y 
privar ft Juan de ella ; con lo qual ven- 
drá á quedarse el corazón movido á fa- 
vor de aquel que le era adverso , 6 á lo 
menos en la debida indiferencia é igual- 
dad entre uno y otro. 

Eso tiene; respondió el Cura , dos 
grandes dificultades. La primera , que ese 
mismo trueque , mutación ó arreglo de 
afectos , no es obra medio hecha, ó ins- 
tantánea como Vmd. imagina, sino muy 
ttrdua , larga y dificil de suyo , como lo 
han hecho ver en sus acciones, y en sus 
cscritos'los mayores Santos: por no acor- 
darnos ahora^ de lo que dice sobre ello 



jtue^tiptiSéneca , y de la que experimen-^ 
caitíe^» eaíl^. uno dep^^o• de nosotros. La 
segunda^ que el referida. .cuidado de a-» 
mar aV. aborrecido ,oabori!ecer al que se 
amaba;, y así de losjderrias afectos , si de 
algo hábiá de servir v í>odia ir. introdu- 
ciendo en el ánimo: un hábito ó dispósi-i 
cion de hacer siempb: lo :contrario de a-» 
quello á que inclinaba el. primer, ipipul- 
so, y esto también seria injusticia, 6jno^ 
tívo de iniquidades en muchas {0easix>- 
nes. Quintiliano llama con razón iniqüos 
á los Jueces que obran así; y cfeamtí 
Vmd. que esto tle nOi acertar con el me- 
dio, sino, dar en un extremo por huir del 
otro, es muy .común en los hombrea, aua 
en negocios menos delicados: y no tíerip 
fundamentó Horacio para tratar áe^e a- 
chaqué como privativo de los necios, Eñ 
confirmación de lo qual , sepa Vmd.'que 
en la Sag!rada Escritura apenas se halla- 
rá cosa mas prevenida ó aconsejada : qw 
el que los jueces bagan justicia. Á Jas mtr 
serables, , ' las defiendan contra, el ofgulh 
de los fuertes , y no hsdes^n. atropellar; 
pero porque del cuidado de hacerlo i así, 
no pasen dichos Jueces al extremo de 



tratarlos con demasiado f a vor v ^e I^ ad« 
vierte también : ^ue ni de^ taks^palñres 
se compadezcan eri Juicio. : » 

Pues, Señor (dixo. el Sacristán) si por 
todas partes hay dificultades , y -tan ar- 
duo viene á set el oficio de Alcalde Or- 
diaario de un Lugar : digo que no lo 
quiero ser en Conchuela , ni tomaré la . 
vara , aunque me tengan en la cárcel to* 
do el año» Lo mismo aseguró Gaspar 
Fernandez de sí ;; y uno , y otro lo pre- 
textaron con tantas señales de sinceridad^ 
que el Cura conoció claramente; no eran 
sus negativas retiradas dolosas para 
conseguir la vara mejor , como las saben 
aparentar algunos hombres, deseasísimos 
de ser Jueces, Estratagema muy común, 
parecida al modo de pelear hayendo dé 
los antiguos Parthos , y al de los Moros 
de hoy ; cotno también al recato artifi- 
cioso de aquellas damas d^ quienes de-^ 
cia Ovidio : F'elle^ sed ex alta disimu- 
^are puUt. Digo que conoció al instan-* 
té el mencionado Cura, no .era así, 
«¡no antes bien muy ingenua, y sincera 
Ja resistencia á ser Alcaldes de sus ami- 
%os. Pór^eanto asegurándose entónc^s,de 



que^fos eran los mas merecedores de 
serlo , sintió en su corazón ^ no haber 
suspendido las advertencias anteceden-- 
tes hasta que lo fuesen ya ; y se puso 
á persuadirles de proposito el qué reci- 
biesen las varas, y no se negasen al tra- 
baxo : en ló qual tanto se afanó , y les 
dixo y que vino á lograr le diesen pala^ 
bra de que lo serían. Bien es verdad 
que si se reduxeron , fué solo por consi- 
derar que una vez nombrados , era em- 
presa dificultosa el salirse con no lo ser ^ 
como el Cura les proponía. De modo 
que salieron al iin de la asamblea resuel-^ 
tos^ ser Alcaldes si los nombraban; pe- 
ro muy deseosos de que no se acorda- 
sen de nombrarlos : y por lo mismo no 
fue sensible al Sacristán quando lo supo, 
é\ convite de sus émulos, y el ya referido 
trastorno de su Alcaldía. 

Fuelo si á Gaspar Fernandez el que 
no hubiesen desbaratado la suya; pero 
dispuesto á admitirla , pasó á la sala de 
Ayuntamiento al acto de posesión, luego 
que le avisaron. Tomóla pues, entre mu- 
chas enhorabuenas de los oficiales que 
salian , y de los que entraban , señalanr 
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dose entre estos en las expresioné* en la 
benevolencia ^ y en el agrado el gtainde 
tio Tarugo , deseosísimo de familiarizar- 
se con eltalPernandez^ y traerle de ve* 
ras 'á su parcialidad. 

Continuó algunos dias el mismo ob- 
sequio acia el expresado, de parte po so- 
lo del mismo tior Tarugo, mas también de 
su hijo, y au» del Lie. Verrucál, que 
en todo se movia por el resorte de los o 
tros dos : y fué esto de manera , que las 
.gentes del Lugar , especialmente aque- 
llas que profundaban poco en la^ cosas, 
se admirairon muho por no saber á qué 
atribuirla i de tan desusada dulzura , ó 
tan extraordinaria suavidad en los dichos 
Tarugos ; y empezaron á prometerse fa- 
vorables efectos de ella, en la administra- 
ción de justicia de aquel año. Mas no sa* 
bian estos el motivo por el qual los refe- 
ridos Tarugos obraban así , ni los conse- 
jos del Abgado de Irueste en la razón. El 
Cura , el mismo Fernandez , el Alcalde 
anterior, y el Sacristán , al principio no 
dexaban de admirarse de semejante no- 
vedad ; pero á poco discurso , y cooge- 
turas comprendieron fácilmente el ar- 
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tificio que iba oculto é¿" dla# 

En el citado acto de' posesión ;, él 
expresado Fernandez sabedor de láS 
trampas , y canvalaches que habían in- 
tervenido en las elecciones de los Alcal- 
des de la Hermandad , Regidores, y de- 
más Oficiales ; y sabiendo también , que 
esta clase de* hombres aun eqtrando eá 
sus oficios con principios menos vicia- 
dos, ignoran por lo común las obliga^ 
ciones en que se meten: y viven l^os 
de poderlas desempeñar , ni de cuidar 
de hacerlo; les dixo brevemente lo que 
ellas eran en sí, y les amonestó con dul- 
zura , y al mismo tiempo con energía, 
empleasen toda atención en cumplirla!, 
no contentándose con obrar como tantois 
otros , que no saben lo que se obran , sino 
que se señalasen (les dixo) en el mismo 
no ir por donde van casi todos; en una 
constante y zelósa aplicación á promo- 
ver el bien público en amor de la justi- 
cia , y respetar á los destinados á admi- 
nistrarla ; y en preferir en fin estos ob- 
jetos , á todo otro de amistad , interés 
propio , emulación 6 etiqueta en sus vo- 
tos y resoluciones. 
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A poctfs días hablando el Cura coa 
dicho Juez y: con el Sacristán, de la 
extraordinaria afabilidad de los Táru^ 
gos <» y pasando de aqui á otras materias 
concernientes al bien común; vino á pro- 
ponerles sudeseodequese traxese Medico 
ú Conchuda , como empeño el mas in- 
teresante en que se podia pensar por en- 
tonces. Había como unos quince años, 
que carecía de semejante facultativo el 
,tal Conchuela, y procedía esta falta de 
haber despedido el tío Tarugo al último 
que tuvo en aquel tiempo, por cierto tro- 
piezo ó emulación zelosa que ocurrió 
éntrelos dos, segatt se insinuó en la par- 
.te primera. Aconteció este disgusto ea 
un tiempo que dicho tio Tarugo manda- 
ba en el Lugar con absoluto despotismo, 
por no hallarse en él , el Cura , ni elSa^ 
cristan , ni hacer figura aun los demás 
^ue de presente le resistían. Por tanto 
le fue muy fácil, no solo el echar apa* 
sear al enunciado Medico, y quitarle de 
allí : mas también que se estableciese 
por acta del Ayuntamiento « que no le 
volviese á haber en adelante ; motivan- 
Ao para ello la pepueñez y falta de fon* 



doíf del LiigSr f>a¿a manteaerlef coiirotrás^ 
fizQties' qué te'paíecieron. bastantes jyara- 
dat' ayíedé e^*ítu de Justícia , al qué* 
hábiá ^iáo tú realidad espíritu solo ári 
rénjgañza. ' ' wí^j:).. ; '. rjjiJ 

r «Arrojado ;dé este modo ¡et Medied^^ 
píohibída'párá losuccetíViaíUá íñtrodatK 
ciort' de' otro f qüed^barCóhtfhuela^ 'üt*? 
viadó ért'ifíárte> de laf toñVrñsüciónW^ 
^tté- aa)sltítttbi'^ba^antés 4^ í^agar ; péiti^ 
#n lá infbúk'^jsdsáonde' Vftebie sui vef^ 
ckiose!íi'^í^^fiür&€ion<y tóisiteñcía dií>^ 
éíiformedadeí »e^ «in«4nétilé^ígndráiíttói£ 
m6< BarberdV '^i^ctóno ¿Héáiitiada , cap&a^ 
de matar áí^^díspáifated-á 4in ^eáibalt©.^^ 
bronce^ si«é ré'^éfttregá^i^^&éarar.i^BMÉÍ 
este-tal Safbeíorp6r> i?flfií>^*rte''-tójttt»á^^ 
vecino V -f - de ívfccíri(í^álg©'>parifetttf[^j dtet 
Life, Ver4«€f4is ^ por ówa-^diidó dé e&j^ 
sarse contó el- Álbéytar» coh una áEh^^: 
da del tio Tártígb; hija ¿ambieñ del Pue¿ 
blo, y enijíarfcTitada con'WFos Repúbli^^ 
eos de éífy que aderfiá^ habia:''áidoi^ 
criada del mismo Presbítero; Cotí cuy á$ 
circunstancias y' enlace V y con una^su* 
ma facilidad de adular ¿ mentir sieih- 
pre que se 'óíVecia , deque estaba ado^r^^ 



. trQ<^cifse'^a:.lar^gracia.d&jestos ^<3&^: yt 
4e: otiros :.mücb^S' vecig??ft,; iíi(|eresan4oá 

bien el encubrir para con ellos su 997 
^p<^; en ít^le«..íéfnMno%{qiítf leteajan 

petij^l nia$:íh^t*i=.€fl m (wasfcicjai '4e[ 

^fcíít^Oíle .yftC5Usi desaciepfOSjpor. griMl^ 

e^v íeni^'/tógrartiafid^i^ejajC Jjigiyfisi r¿ 
lQft<|a^í libiiítfeaa qa^r; de; ilpsí^uf^se, ciH 
rafean ,con'ét.¿;«trelr tJiici©(|ye. ^r* ,-cst>sí| 
éftqalgooai retítííl^d, , ,, á )q»if ©-, im> ; ,|$ddlti 
lM>fi6$K ?Qr üi^ joVa . J^^estuijateza ^ .y 
te^á^-port^^ontíli^iLyíS^í P»ícion cpp4 
^deí^le"^:ff qjfi?7, i 9|afMP<tíTí «iegoi; y 
í8l|rop^dof,.-|C©9ljpüiSfc-4iC^Weqfes g^g^r 

Tajugo ..y ;l©r) C)(¥i%á>ateaft lj9g deq*á* 
^mfgoi) fl9ftlft:ée tó$ pecado? de los. res 
£3rído» &iftlicesf,vy.de:í!eí djfihos mar 
teSi,8uperiores<á {todQ auxilio <$, habilidad 
paEarmediciMíJtWou . .i!. . ; 

iPeimodo que' era su" dictamen ^cau^ 
saba- dichos daños la vale&cia^ de las do- 
le^^S: ÍAsupefabte á todo facultatívo, y 



de'tl^fliguha maaerai la igrídratxcia def 
Bai^bero inútil : anfós crdan /fiaieraa ma^ 
yore$ dich(» a^^Gsi, y jnas numerosos losr 
diftuit;b& de Cocidróela^'á babero srldo el 
camcidfro qua^uiera otro; C09 e$ta be^ 
Ha ^satisfacción >qiiei se esténdia iadíferea^í 
taimente á toáas^lasTcuracipws^jtie'elexi^ 
pf eiado hacia^ t^má « Círqjand^f i ^xcomo^ 
MediéQ : el tioTaamgo, su hijoj jit JoS'4é^ 
mas' parcialeisi {cerebros todos^ide cal jp 
canta)' no solo se dexaban sangrar y^ei^ 
riogat gustosos con el solo^ {^^recer de 
ese hombre ; sipo que teniendo por mnY* 
fidíctttos y tontos á los que «cr- lo Ji^cianji 
así ; rcoósideraban^babia sido suma felr^ 
cidad^^ra dicho Colichuela ^ lajínencio^ 
nadií; de$|3íedi.daMd¿l Medico í'bsV^ por el 
atofro',' tornea |ÁM^que no hacia;iaita pa^-^ 
ra el^tíéaeñcio tie la salud* Estal^n por 
tanto muy Uéjos dé- la idea de traer otro, 
y coa él nuevos^gastos , para coartar las^ 
facultades curativas del dicho Barbero 
su favorito.' ^ ..> ^., . . 

Era pues ^ graiíde la dificultad , que 
podia temerse por este lado paf a la me^^ 
ditada innovación; y así lo Reflexiona-:, 
loa en la consulta ^ Cura y siis dos cor; 
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kicutor&x^^Masi comct .pasasea.de a^ á 
tuatar de los medios que^se deberían ti&í 
para desvanecerla^ y l^var adelante. tan 
)|i5to y^ nedesárk) , prayiedx) ; eacontuaofüá 
de&de luego ?mQciiX)£'E2Íxflios de iqUe .^a-^ 
l^e. piurá íQóiiQ[batÍDtaa)JLpa {misma ^fti^za;. 
de U.'\6Q;^dáiqite eaotttdo^íaKiKm 
te y cii^i^tai^jas vltey^dix^as jd^^ $í)áiiaiti«^ 
ahb&qtie^ l^>;)sigan , qufij lav^p^eogatuyi 

da^sa posjdpilidad: leadal>a!ésBer^i^aid& 
qití¿ noafakad^ian en <^oiichueia algiUj|tQ& 
espírltusümj^os ciegosi^ ^Igunos^ Jhiacabtes^ 
iQidifereiiteat^ que no ¿:ri:a$liTadp$ (dfiotjia 
fótua pasioa por el ^Bacbéio , sÍQoaa9te« 
conocedoirl^^ ide su toot^aiiL^echiip^de 
ter Ja i):ü^i»^nci^dslijpmy^oto.^ 
sado, ó. ^1 beneficio p^blif:<í'quelpcfli^ 
vab^i^ y x^0X)cido aaíiqubJié fom^iiitfti^ii 
^o todo tm^tazúñ^ Stíbiieíesta le&p^raa^ 
2ai genérica o indefinida de .seguidoj^es 
que fundabanen el asiuíto^nuestros cpn- 
sulentes ^ adquirieron otra mas dienta .y 
partípülatrpor sabe?, np. faltaban j .Veci- 
nos que tenias muy ee la; memoria la ' in^ 
justicia del tio Tarugo en la repetida des- 
pedida. dei Medico 9 yáoial hallados coa 
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los dúparates del Barbero actual, los la- 
meniabaa pública Ríen te , y se manifes- 
tabao deseosos üe que se eameodase tan 
desgraciada situación del Pueblo. Eran 
Btbs vecinos bastantes en nú mero, y 
^ntos á ellos. los que se aguardaba se 
cubriesen á conseqüencia del anterior 
^jjicipio , pareció serian muy suficien- 
í-para dar valor al intento á pesar de 
S Tarugos y todos sus allegados: espe- 
iaimente concurriendo á su favor la jus- 
icia con las luces y entereza del Cura y 
e.'Fernandez, que habían de ser los di- 
cectores , y faltando escás ventajas á sus 
SU [agonistas. 

Llevóse tanto el Sacristán de la coa- 
fianza ea esos arbitrios , que era de opi- 
nión: se debia venir al punto á rompí- ^ 
miento , ó al paso de providenciar en al- 
guna junta pública la inovacion desea- 
da, y llevarla á efecto inmediatamente; 
y que sí los Tarugos ó algunos de sus 
parciales formasen empeño de resistirla, 
se acudiese comía ellos al correspon- 
diente Tribunal Superior , para hacerla ' * 
yaler. Así opinaba el Sacristán ; pero el 
Cura y Gaspar Fernandez determinaron 
Tom. II. L 
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proceder en el asunto de muy diversa 
manera: pues bien miradas y reflexio- 
nadas todas las circunstancias favorables 
y adversas , ó útiles y perjudiciales que 
se amontonaban en la pretensión ; les pa- 
reció dirigirla con destreza y madurez, 
y tantear con maña los principales áni- 
mos, por ver si podría conseguirse -en 
paz y quietud , sin llegar á romper á las 
claras , 6 sin la precisión de suscitar par- 
cialidades , y de volver á encender los 
anteriores disturbios , tan mal sosegados 
todavía. 

Resueltos en esta determinación , y 
avenido á ella dicho Sacristán , tomaron 
á su cuidado este y el Alcalde Fernan- 
dez , lo de insinuar la idea á algunos á- 
nimos, ver como se oponian, y avisar al 
referido Cura de lo que encontrasen. 
Fueronse pues á sus casas , y dieron prin- 
cipio ásu diligencia, descubriéndose pri- 
meramente solo á las personas de alguna 
racionalidad , y por otra parte libres de 
parentesco ó de otro grande motivo de 
adhesión al Barbero ; á todas las quales 
hallaron propensas no solo á la novedad, 
mas también á la de traer con el Médi- 
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■> otro Barbero mejor que ese , sí esto se 
cteotara. Lo ini-imo sucedió con casi 
dos los Cafiriilares del Ayuntamiento 
ctual , ^ quienes hizo !a iasinuacion el 
Ibalde solo; pues iodos ellos á excep- 
ta del rio TaruiJü, carecieron por ca- 
didad déla ceguedad suma, 6 de la 
'i'é ilimitada afición por dicho Bar- 
l^b, y se hicieron tal qua! cargo de Is 
fecia y aun de la necesidad del empe- 
i'que se les proponía. Y aunque uno de 
\ Regidores era muy suyo por haber 
^^ rendido en su casa á tocar la vihuela, 
^eudir á ella los mas de los días á bro- 
i y á baylar ; esio no obstante se alla- 
t gustoso á dicho pensamiento , Ío uno 
orque de que el tai Médico viniese, 
ingun perjuicio se seguia al citado su 
nigo, que siempre habia de subsistir y 
r el Barbero del Lugar ; y lo otro por 
er él, idea del Cura y de Gaspar Fer- 
iaadez,de cuya justificación y círcuns- 
ftncias no esperaba pudii;sen formar pro- 
puesta alguna qui.- no fuése justísima y 
ieiiéfica al Pueblo. Y estas mismas dos 
mnsideraciones bastaron á atraer á fa- 
íor del proyecto aun á algunos persona- 

L2 
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ges , de los que se temia fuesen muy cie- 
gos é infatuados en contra; como lo ex- 
perimentaron los dos ya referidos mo- 
vedores , quando pasaron á tantear coa 
la insinuación á esta segunda clase de 
gentes. Con todo eso no faltaron otros 
que oyeron con poco gusto el proyecto 
dé la novedad, parte de ellos por las 
causas de ceguedad y ligación que se e- 
flunciaron arriba ; y algunos porque in- 
finitamente misenibles, apocados y es- 
trechos tenian por mayor mal el dispen- 
dio ó contribución que el nuevo Médico 
traería tras de sí , que el morirse , y to- 
dos los quede ahí abaxo se podían padecer 
por su falta. ' 

Pero tcidos estos eran pocos en nú- 
mero, y aunque fueran mas <jue los ante- 
riores, reflexionaron muy bien Fernan- 
dez y el Sacristán , eran gente débil , y 
absolutamente inútil para^contrarrestar á 
los innovantes , $i se tomaba el empeño 
de veras. Vueltos pues á casa Üel Cura y 
comunícadole todos sus descubrimientos, 
$e ideó nuevamente el dar parte de la in- 
tención á ios misoios Tarugos, á ver co- 
mo la recibían; no porque hubiesen de 
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exar el llevarla al cabo , aunque la re* 
íbtesea mal : sino porque no dixesen los 
triaban , si se hacía sia su noticia : y 
ira corresponder en algún modo á la 
éocion y urbanidad con que ellos tra- 
ban por entonces al repetido Fernan- 
it:y por último porque siendo conoct- 
iitts máximas, ó el artiiicio que gober- 
^^^ esta su nueva conducta, creyeron 
lia esperarse la recibiesen muy disdn- 
lente de lo que se pensaba : o por lo 
JOS que no se atreverían á re'-istir ü 
ibnerse á ella al descubierto. Dudóse 
ttues sí irían los tres juntos ^ 6 el Al- 
raC solo á encaxarles semejante propo- 
eíon , y resolvieron al fin ser todos par- 
cipes , pues lo íiabisn de ser de las r(S 
lílas, del trabajo, gusto ó disgusto que 
idiese causar Ij conferencia. 

Marcbaroii allá con esta intención, á 
mpo que los Tarugos y el Lie. Verrucál 
hallaban juntos repasando entre sí, ó 
lyendose mutuamente á la memoria a- 
ellos ilustres documentos ó máximas 
ndamentatesv^e dominio que les enseñó 
Abogado Maestro en el ormino de 
: y particularmente acababan de 
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repetir aquello de ; ne> formar ampí 
I trario al que formen los fuertes espíñ 
y algunas ampliaciones de esta regla mis- 
ma , quando llegaron alii los nicncionaj 
dos Cura, Alcalde y Sacristán. Por cuy» 
casualidad , oportunísima tanto se acele- 
raron con su vista por obsequiarlos y*- 
montonarexpresionesy rendimieii!ü5í:q^t« 
el Lie. Tarungo, se cayó de la silla al lí* 
Yantarse, y atropello á su padre y alPítt 
bítero , por salir á recibirlos el primert». 
Entrando, y tocándose el punto tó! 
despachado á conseqiiencia de los aalfr 
TÍores principios y por proceder COO-^ 
debida uniformidad, con mucho, mas'w^ 
siego y facilidad de la que ninguno Cffi 
ería. Pues aunque es verdad , que al «i 
la especie el tÍo Tarugo , se puso pálido, 
considerando la perjudicialisima al Pue- 
blo, destructiva en gran parte de su 
ideas , y sobre todo desvaraiadora iqí' 
qua de aquella su antigua , Útil , y Vale 
rosísima providencia, que va menctonadaj 
con todo volviendo sobre sí, y haciendo 
se cargo lo uno, de ia importancia de jk 
resistir en nada á los proponentes; y J( 
otro de que habían si resisUa , de p^ 
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tilos ina5; se allanó al intento., procu- 
rando colorear con palabras y repetidas 
«■olextasJe su deseode servirlos en qiian- 
I le mandasen , la necesidad con que se 
lUnaba , y la pena que ocultaba su 
Urazon. Allanado este, ^;e allanó aun con 
)iM prontitud el Líe. Tarugo, menos a- 
jípfado que su padre contra la novedad 
Wr haber sido muchacho quando suce- 
[¿ la despedida del Medico, y no pe- 
Wle mucho viniese olro i por si esto por 
Iguna casualidad podía producirle á él, 
iiiacnto de fama y de dcpendíencias. 

Solo el Presbítero , mas ciego y em- 
bado que otro alguno , no pudo €0010* 
¡rse de resistir alguna cosa, diciendo lo 
rimero: que bastaba fuese el Barbero 
yo de vecino para que no todos viviesen 
ratéalos con él , y formasen ideas de 
erjudicarle ; lo qua! explanó con el s¡- 
|U del Tamborilero, que nunca hace 
jen son en su Lugar, y otros muy o- 
ptunos. Mas como le hiciese ver el Cu- 
;, iba en su discurso descaminado, pues 
í que, viniese Medico , ningún perjuicio 
;seguiria al tal Barbero, antes sería 
horrarle muchos cargos de conciencia» 
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y no poco trabajo ; dixo lo segundo : que 
ti fin semejante idea era novedad^ y sién- 
dolo debía mirarse con horror , ó á lo 
menos despacio ; pues todas las noveda- 
des eran muy peligrosas y temibles. En 
eso hay su íñas y su menos (respondió in- 
mediatamente el Sacristán). Esa vejez de 
que toda novedad es peligrosa , es un co- 
co ó espantajo con que quieren impedir 
los proyectos útiles en todas partes aque- 
llos que ó por alguna interesada insen- 
sibilidad , ó por pasión -r no quisieran 
se lleguen á introducir. Viene por exem- 
plo á un Pueblo algún recto y vale- 
roso Juez, que intenta cortar un abuso 
6 perjudicial corruptela , que consintie- 
ron por falta de espíritu sus descuida- 
dos antecesores; ó bien que castiga lo que 
ellos disimulaban; 6 quiere hacer en fin 
lo que ellos no hacian, ni eran hombres 
para hacer. Apenas empieza el pobre á 
dar muestras de su actividad y de su di- 
ferencia á los otros Jueces, quandó se le- 
vantan contra él todas las turbas: esto es 
todos los interesados en que pasen las co- 
sas como pasaban , á ver si le pueden in- 
timidar á fuerza de persecuciones y de 
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grifos ; y quando no otra cosa consigan 
,e quitan á lo menos el crédito para con 
nuchos, tratándole de mala cabeza , de 
jdículo , de amigo de novedades , y de 
'«ytos,y con otras cammnias que le ré- 

lesentan todo al rebes de lo que es en sí. 

i> mismo sucede en otros infinitos casos, 
ir«iempre que se obra al contrario de co- 
no están los hombres habituados á ver 
brar ; y de aqui nace el que se éslablez- 
aQ,y radiquen por siglos los desórdenes, 
lor no tener pecho para aguantar la per- 

cucion, los que hablan de remediarlos. 
Y pues se empieza ya á combatir por 
i] mismo rumbo nuestro proyecto, entíen- 

t Vm. que hay novedades peligrosas 6 
emibíes , y otras que no lo son. Regla 
[enerat: toda mutación en que pase el 
lombre de bien al mal, como de ia salud 
i la dolencia ; de la riqueza á la escasez, 
e la virtud al vicio, del sosiego á la in- 
uietud , de la felicidad á la desgracia y 
iras asi, será novedad peligrosa, lemi- 
tle y que deberá escusarse si se puede.Pe- 
oal contrario, la en que se pase del mal 
1 bien, como en la presente que se diri- 
ge á buscar un hombre inieügente en el , 
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arte de aliviar nuestras doleacias , bene- 
ficio del que carecemos , yque se procu- 
ra en todo el mundo, aun para las bestias 
misinas; lejos de ser peligrosa^ es .útil , y 
4«be apadrinarse por todo buen corazón. 
Con esto , y con otras muchas razo- 
nes que añadieron el Cura, y Gaspar Fer- 
iiandez , asi spbjre la misma máxima , co- 
mo para diesv^necer aqu?l tonto y ridí- 
culo concepto de que se asia dicho Pres- 
bítero ; conviene á saber^ que al tal Bar- 
bero era ipas hábil qu^ podría serlo él 
JMledico^que íuibieste d^ venir, se Ipgró al 
fin se reduxesé como, los Tarugos, mas por 
la reducción d^ estos , y. la propias can- 
jsas, por ia$qüalesse habían movido, que 
porque le hiciese mucha fuerza lo que le 
deciao» Con lo qual se sosegaran los ani- 
i^iioS;, medió dispuestos á alterarse, y pro-, 
siguió ua rato la terütiia^en,pacíficacon> 
versación, Tpcarons$ en ella varios pun- 
tos en cuya decisión acreditó su entendi- 
miento el Lie, Tarugo, y también su áni- 
mo novalnjente dispuesto al obsequio, ó 
casi veneración del Cura y sus dos ami- 
gos; y el Sacristán que tanto se había a- 
calorado en materia de. abusos , ó al con- 
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ííderar el trabajo y persecuciones que. 
cuesta el reinediarlos» por mas que elios 
jean perjudicialesí volvió á tocar esta es- 
pecie , y hubiera hablado mucho sobre 
ella á no hacerle el Cura señas que calla- 
« , por evitar uuevas disputas y contíen-r j 
das. Por último se trató del día en que i 
debia ser la junta del Concejo para arre- 
i^lar formalmeote la decretada ¡nova- 
ción; y se separaron unos de otros entre 
njuchasdcnionstraciones de benevolencia, ^ 
-excediéndose los Tarugos en la urbani' ' 
■dad. 

De allí á poco entraron en dicha ca- 
; sa el Escribano y el Albeytar; y como j 
, notasen melancólicos á los citados Taru- 
fcgos, y al Presbítero recogido dentro de j 
I sí y medio extático : inquirieron la causa j 
de su pesadumbre, ó el desgraciado prin- 
cipio de tamaña novedad. Refirióle el Lie. 
Tarugo,de quien se bahia apoderado me- 
P08 la melancoiia , y escuciiaronle ellos 
coQ demasiado susto. Ej Albeyíar porque ^ 
se le ocurrió al inscanteiquesi seiba ha- | 
ciendo el Lugar á mutaciones , como él 
tenia tantos enemigos, era de temer pen- . 
sasen luego en alguna sobre Albeyteriai 
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^ue no le tuviese mu¿há cuenta; y coircis^ 
ta consideración todo taciturno y sobre- 
saltado , sé quedó medio muerto sin ani- 
fio y sin .palabras. A Carrales también a- 
susto la especie, -porque amaba cordial- 
mente al Barbero, y mucho mas á isu mu- 
ger,tenieíido con los; dos tanta mano, tan- 
ta familiaridad y confianza , que malas 
lenguas lo empezaban á murmurar, como 
que pasaba en la estrechez algo mas allá 
dé lo justo. Juntáronsele pujes cDn este án- 
tecedenté-váríoí y poderqsos thotivos para 
asustarse. El creer (asi ál oirlo de pron- 
to ,* y sin^a^ratite reflexión) que tr-ahido 
el Medico se iria el Barbero su amigo, y 
con él toda sü diversión y alegría. Au ri- 
que iio se fúésie^ jel venir otro facultativo 
no éra'algilh'tiéserédito sjiyo , algún ata- 
miento, arrincono y limitación de síi li- 
bertad: contratiempos sensibles eíi ií¿¿ 
persona tan amada? Por otra paite : ¿él 
dinero qué se tiabig de emplear en el sa- 
lario del Médícó^mismo,quánto mejor 
era destinarle para ayuda de costa á la 
Escribanía de Ayuntamiento , que estaba 
dotada pésimamente? 

Todas estas consideraciones , y otras 
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muchas que se apoderaron de improviso 
de la íaotasia de nuestro Carrales,Ie asus- 
taron al golpe, y le pusieron casi taa 
mustio y taciturno como su suegro , no 
' obstante su facilidad de do darse por en- 
I tendido de las cosas. Recobrándose em- 
pero io mejor que pudo , y esforzándose j 
Hambien por alentar á los otros , empleó 
lOdaslas fuerzas de sudiscurso enpersua- - 
dirles, que semejante proyecto del Cura 

Bsus sequaces,no le producía el zelo del 
en público, como querían dar áenten- 
lef;sino una criminal antipatía con el 
pobre Barbero y con ellos mismos , y ua 
idioso conato de introducir novedades 
jor darles en rostro, ó que sentir. Aprc^- 
jiOseeljuicio inmediatamente por elPres* 
rÍFero , por el tío Tarugo y por el Albey- 
3r, y el Lie. Tarugo medio indeciso ai 
qababa de aprobarle ni de reprobarle 
leí todo ; bien que con sola otra exhorta- 
ron de Carrales, y diferentes adminicu- 
Os con que se corroboró por los demás se 
onvino con ellos por último; y quedó 
establecido por punto libre de toda duda 
í dificultad, el que nacia dicha idea de 
i, zelo lleau de envidia y de mala fe, q» i 
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dé verdad 6 sincero interés por la causa 
pública. Supuesto pues, este principio pa- 
sóse á tratar si habría algún medio de 
des vara-tar el proyecto insinuado; y co-^ 
mo el intentarlo á las claras se hiciese al* 
go duro á los Tarugos , asi por no faltar 
á la palabra que acababan de dar de apa- 
drinarle ; como por no romper de mani- 
fiesto con los proyectantes contra la prin- 
cipalísima instrucción de su oráculo el 
Abogado de Irueste r'fué forzoso venir á 
un muy trillado arbitrio; pero que sale 
las mas veces ruinoso y perjudicial. Digo 
que se pensó seguir en la aparienéia el 
decreto -de inovacion , para agradar al 
Cura., á Gaspar Fernandez y á todos los 
amigos de estos; jpero ocultamente el de 
que no se inovase, procurándolo asi con 
todo ahinco y destreza, á ver si con tal 
atrtificio podia lograrse el que aquellos no 
•se saliesen con la suya, y quedaran por 
otra parte contentos con ellos , como que 
'hablan sido de su parcialidad. 

Con esta resolución dieron principio 
á tantear los ánimos de. las ¿en tes, con el 
fin de reducirlas á que levantaran la voz 
fobre que no 'había de venir Medico ^ ni 
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era necesario para nada en el Lugar; por 
si con solo el mido de un tolle tolle as\ 
xjdría conseguinse como esperaban la 
"uina del proyecto, (viendo sus Autores 
a uovedad pésiraameiiie recibida del 
ipulacho, y capaz de suscitar eo él un 
Iboroto) y quedar oculta su intención, 
•liíicio ó máquina, dirigiéndose en la 
sra con tal qual cautela ó disimulo. Ha- 
aron pues , á unos y á otros con todo 
;reto , confianza y estrechez , y por 
;s que se esforzaron en acalorarlos 6 
iverlos , fueron tan desgraciados en su 
Dpresa que encontraron bien pocos dis'- 
lestos á seguirÍa;halláiidose los mas co- 
tos anteriormente por el partido con- 
rio , y persuadidos á que contenia di- 
o proyecto toda la justicia é importan- 
que podia desearse. Con esto, no solo 
iron infructuosos los pasos de ios refe- 
res Tarugos en orden á mover al Pue- 
t, ó atraerle acia su intención : sino 
e en las libres y poco urbanas negatí- 
rque recibieron dealjfunos Repúbli- 
► (los mismos que en otras ocasiones 
bian sido sus mas fieles servidores y 
~icionados)junto esto con otras muchas 
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.sépales 6^ pronósticos de su infelicidad, 
-echaron de ver claramente , era irre- 
^mediable la introducción del Medico, 
y lo seria del mismo modo qualquiera o- 
ixa novedad que elCura y sus amigos tra- 
tasen de ihtroducir. Lo peor fué , que 
tampoco lograron el ocultar para con és- 
tos , la mai;io que tiraba la piedra , aun-* 
que lo solicitaron con ahinco: pues como 
en. semejantes parcialidades ó competen- 
cias populares^ hay siempre porción de 
,espias dobles , que como en las guerras 
civiles , en todas partes oyen , y ea todas 
derraman, los mismos que con mejor sem- 
blante recibieron su propuesta , la descu- 
brieron inmediatamente al Alcalde Fer- 
nandez y al Sacristán : y estbs rieron 
muy despacio la flaqueza y las máximas 
de los otros pobres. 

Desconfiados pues, los Tarugos de ha 
.cpr cosa de provecho en el particular 
desalentado el Presbítero,desauc¡ado Car 
rales, y tímido é inútil el Albeytar, fu¿ 
acordado ya que no habrá arbitrio de re^ 
sistir en lo principal', resistir á lo menaj 
-^nlo accesorio; por sacar del lance sii 
'era una . partícula ^ vestigio, ó raja di 



TúMñ^ en él y ó alguna esjpecie de apa** 
riencia de ser todo dispuesto con su gus« 
ío. Quiero decir se acord<i viniese en buen 
hora Medica 9 ya que esto no se podisi 
estorvar; pero que viniese uno viejo, ma- 
chucho ^ é ignorante^ que estaba á la sa- 
zón despedido de cierto Pueblo cerca de 
allí; y no un mocito soltero que*^ tenia 
mucha fama de hábil , á quien se sbnaba 
guerian traer los inovadoreSé Verdad es 
era tanta y tan universalmente conocida 
la diferencia entre esos dos facultativos^ 
como que el. joven proveído de una de- 
cente Librería adonde guardaba los me« 
jores Médicos modernos y antiguos ; de 
salud y aplicación para estudiarlos ; de 
uaa docilidad de entendimiento capaz de 
conocer y de confesar sus propios errores; 
\ y de una atenta observación asi de los ar- 
canos de la natura}eza,cómo de la falibili- 
dad de la medicina;era un hombre útilísi- 
mo á la salud humana,aplaudidoen su Pue- 
'. blo, y deseado en otros. Mas el viejo con 
menos libros que el Lie. Tarugo, y. menos 
estudio que libros ; sanguinario perpetuo 
Tecetador infínito^duro demollera^btendo 
depalabras, y<solo adornado de una apar 
i Tom. II. M 
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xiencia de literatura que consistía en ver* 
ter aforismos por aquella boca vinieseo á 
cuento ó dexasea de venir ; era una peste 
animada <» poderoso ayudador de las en^ 
fermedades, nacido fatalmente para cas-^ 
tigo de los hombres. 

Siendo este el carácter de ambos Mé- 
dicos , es de saber que ademas del moti- 
vo. poco ha insinuado, tuvieron los Ta- 
rugos otros muchos para inclinarse al 
viejo ; el principal de Ips qualcs (pues no 
es necesí^rio referirlos todos ) consistió 
en qu^ como él se hallaba despedido de 
su Pueblo , vino á Conchuela, á pretender 
luego que tuvo noticia de la novedad, 
que se intentaba: y como tenia alguna 
iu^: de que eran dichos Tarugos los man- 
dones , parediéndole dependería de ello$ 
solos el logro de su solicitud , á ellos vi« 
sitó y procuró captar con recomendacio-* 
nes 9 y no cuidó de la benevolencia de 
los demás. Y no solo esto, sino que lo a- 
seguró á ellos misjmos as| , poniéndose ú- 
pica y enteramente en sus manos ; y a- 
<íemas elogid altísimamente una petición 
que habia logrado ver ^ del Lie. Tarugo, 
ponderó si)s taleñtQs^) ia^.prendas úq su 
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padre ^ la capacidad del Presbítero, y 
tanto hizo en fin ^ que no solo ganó á és- 
tos , obligándoles á creer era calumnia y 
persecución lo que se decia de su inha- 
bilidad ; sino que ganó del mismo modo 
al Albeytar y á Carrales que fueron tes- 
tigos, dé la visita; y aun el último ade- 
lantó en eUá algunas observaciones para 
sí , sobre la mas fina ó sutil práctica de 
adular para quando se le ofreciesen* 

Ello es que se resolvieron todos á 
promover la venida del referido Médica 
veterano , y la repulsa del joven ; y no 
se crea fué esta una resolución tontal J& 
una ceguedad de sus entendimientos ^ 
pues aunque tuvo mucha dosis de estos 
dos simples , se persuadieron también con 
toda seguridad y firmeza á que importa- 
ba hacerse así por beneficio del público: 
lo uno porque la ponderada habilidad de 
dicho Médico joven ^ nunca podria ser 
mas que un complexo de bachillerías in- 
útiles , indignas de compararse con la 
experiencia del viejo , y la anciana soli- 
dez de su literatura» Lo segundo, porque 
el tal mozo era soltero ^ calidad que Ir 
íi2UtilÍ2Uiba para ser admitido y según ' 

Ma 



.\ 
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mas^ corñun y juiciosa aprensión de lo£ 
Lugares, por lo que podia peligrar la 
honestidad en sus manos; y lo tercera 
y último , porque este no pretendía, y el 
viejo sí : y era mas razón ó mas honorí- 
fico á Conchuela traer á quien suplicaba^ 
que no el ir i rogar á quien acaso se ha < 
' Tía de pencas para venir. 

Resueltos pues en esto , y dados al^^* 
gunos pasos para atraer las gentes á lc> 
mismo , no faltaron algunos Repúblicos 
que ofreciesen sus votos , vencidos de la 
eñcacia de los motivos antecedentes. En 
particular les hizo fuerza la diversidad 
de edades de los dos Médicos , así por^ 
que es adagio ó refrán : el Médico viejoy 
como porque sabían que en un Lugar diez 
veces mayor que Conchuela, de mucho 
fundamento y racionalidad , tratándose 
Una ocasión de la elección del Médico^ 
y siendo varios los pretendientes , les bi« 
cieron presentar las partidas de Bautis-^ 
mo , y fué preferido entre todos el que 
resultó de ellas ser el mas viejo. £xem<- 
piar que empezando á llevar á algunos 
tras de sí , hubiera sido poderoso por sus 
circunstancias de mover á otros muchoa 
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S üo haberlo precabido el Cura, el AlcaU 
de Fernandez y el Sacristán , así enteran- 
do á todos , y convenciendo á los menos 
indócileside lo disparatado de semejante 
máxima ^ como acelerando la Junta, pa- 
fa salir quanto antes de la dificultad. . 

Digo la junta de Concejo para arre- 
glar legítimamente la disposición ; en cu- 
yo acto hubo uno ú otro vocal que em- 
pezó á voces sobre que subsistiesen las 
cosas como estaban , de lo qual se alegró 
en su corazón el tio Tarugo ; pero ahoga- 
do en su origeil tal proyecto , con mayo- 
res-gritos y fuerzas en contrario , quedó 
brevemente decidido que viniese Médi- 
co, y pasó la disputa á qual había de ser» 
Sobreesté punto pareciendo mayores los 
debates^ y acalorándose la alteración^ 
fué necesario reducirla á votos , porque 
lo pidió así el Lie. , Tarugo protextando 
la nulidad si otra cosa se hacia, en la 
inteligencia y satisfacción de que exce*- 
derla. ei> ellos su parcialidad. Pero salió 
engañada s^u confianza, pues tomados coa 
secreto dichos votos, por prevengioo del 
Alcalde Fernandez, y contados después, 
tuvo uñar tercera pairt^e sola el M^^^cq 
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anciano , y las otras dos el jóvea* Fué 
Carrales el que cootó las cédulas, y 
aunque era de los interesados por el rfr* 
pelido , temió el LicTarugo no se hu* 
fciese equivocado en la quenta ^ y levafi« 
tandose , contandoias ó desengañándose» 
por sus mismos ojos, quedó tan admira- 
do dpi suceso que no supo que hablar» 
ni aun casi sabia volverse á su puesto de 
puro asombrado. No menos se aceleró 
6U padre aunque tuvo destreza para di- 
simularlo mas , y le quedaron faculta- 
des para decir que eran nulos los votos^ 
por haberse tomado en secreto, cosa 
jamás vista en Conchuela. Riyose Gas- 
par Fernandez de la aprehensión, y rié- 
ronse también otros Repúblicos , é iban 
ya enfadándose los Tarugos» de verlos 
Tcir ; quando Juan Cucharero uno de los 
votantes á su favor , deseoso de servir- 
los propuso un delicado arbitrio que pe- 
dia usarse en la elección medica , para 
que todos quedaran conformes, y no tu- 
viese ninguno de que séntirise. 

Era éste el que desatendiáos^ los votos 
A causa de la novedad- que se les acaba-- 
foa de oponer^s^ reduxese la duda á suer- 



tes, y fuese traído de los dóg Médicos 
aquel á quien ^sta tocara, sin mas com** 
petencia , ni ' dentención : medio , dixo^ 
que no podia parecer estraño , pues so- 
lía practicarse con dicha «n iguales ocur- 
rencias en un teatro mucho mas espa- 
cioso , y considerable que el suyo » co- 
mo sabian tc>dos muy bieíi. Mas siendo 
despreciado , y aun tratado de ridiculo 
el pens;amiento por todos los concurren-* 
ít^ ' á excepción de los Tarugos^ y el Al- 
bey tar., que le aprobaban '^ nada se vino 
á adelantar con él : antes paró la junta 
en que se hiciese lo ^establecido á plura- 
lidad de votos, y^ en dar las últimas disr 
posiciones para la venida del elegido 
Medico. . r 

A conseqüencia de ellaS' se presentó 
ésteá escrituraridentío dé pocos dias , y 
muy luego mudando á Conéhüéla sus li«-' 
bros , y casa , empezó á dar á cónoceif 
sus aciertos, y que admirar í los bien ín^^. 
tencionados en el candor dé su animo^ 
€in • la singularidad, de sus {^rendas ^ y en 
el arreglo de su conducta; : Solamente á 
dichos Tarugos, y al Presbítero^,. no aco- 
modaban 4el todo esas prendas mismas; 
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lo nao porque gusuban á^usisootrarios; 
lo otro porque no iban fundadas sobre la 
basa 9 ó cimiento de tratarlos con partid 
cular obsequio , y adulación ; también 
porque quaoto mas crédito tomase, tanto 
mas deprimia el del Barbero » y aun si 
se apuraba el del mismo Líe. Tarugo, 
pues ofuscaba en algún modo la claridad 
de sus luces , ,con el mayor resplandor 
que atribuían los necios á las suyas ; y 
sobre todo porque no se les había olVí-^ 
dado ni podi^ olvidarse tan breve , , era 
este tal Medico el traído á Conchuelc-^ 
contra su voluntad : y siéndolo ¿cómo 
podía ser tan bueno , útil y arreglado 
<;omo parecía? En efecto no les gustaba, 
y aunque trataban con él , era solo poc 
encima , 6 con una especie de tan mal 
disimulada violencia , que se les echaba 
de ver en los rostios , y en otras muchas 
señales* Por tanto eran continuas sus 
juntas con Carrales , sus proyectos, y 
$us ideas sobre echarle del Lugar de un 
modo, ú de otro, y« dirigida á este fin hu^ 
bo después una grave y peligrosa resó* 
lucion. Mas antes de contarla será bien 
^a la Historia una heroica proeza del 
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LiCé Tarugo, ó la sentencia que puso en 
cierto pley to arduo que le traxcron por 
entonces á Asesoría, 

Vínole este negocio tan al caso como 
que habia por lo menos tres meses que 
no tomaba la pluma para exercitar su 
profesión , no por falta de voluntad, y 
ú de litigantes ; pues , en efecto, ó "ya 
porque á causa de la escasez de frutos 
del año anterior estaba la gente quieta, 
y sin pleytas : ó ya porque si los tenian 
fué desgracia el que ninguno se acordase 
(ie nuestro Abogado : lo cierto es vivió 
con descanso en aquel tiempo , y que 
no empleó sü^ luces en auxilio ni en opoi 
sicion de la justicia en controversia al- 
guna judicial» Pudo por lo mismo dedi- 
carlas todas enteras al mejor éxito, gi- 
ro, ó dirección de las discordias de su 
Lugar , como hemos visto lo hacía; pero 
esto no obstante no le agradaba tanta 
quietud, y tampoco á su padre ni &1 Pres- 
bítero, como le querían bien. Antes ca- 
viendo en sus pechos entre los demás 
cuidador el gravísimo , de si podria en- 
mendarse ese fatal olvido de dependen- 
cias; consultaban el modo de hacerlas 
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venir casi tanto cómo los otro'á puntos. 
Consultábanlo^ digo , entre sí solos, asis- 
tiendo alguna vez á las sesiones lá seño- 
lea Abogada , y guardándose en ellas de 
ios otros amigos : porque ya se sabia que 
eso de confesar flaqueza en semejante lí-' 
. iXea^ó por mejor idecir, el miismo no ' re- 
goldar á ahitos, 6 á ahogadosí cDn la muí- 
titudide causas detenidas , fuéra^uh deli-* 
ta :hb;'rible , no ya^en un Aboigádó , mas 
en "qualquiera persona de Curia ; aunque 
fuese por exemplo el mas infeliz , y des- 
conocido Agente de negocios, y que solo 
podría tolerarse de pura gracia en alguii 
necesitado Récepton - - 

Ofuesen por lo que oyeron al Cura 
acerca de este punto en su primera visita 
según refirió el iib. i. ó porque lo hu- 
biesen entendido por otra parte : el Lie. 
Tarugo, su padre, y el Presbítero , se 
hallaban tan noticiosos de ésa universa- 
lísiriríá practica Curial , y tan firmes en 
que no debían ellos empezarla á perder: 
que no solo cuidaron de ocultar el apuro 
én que se veían á todos sus confidentes, 
sino que trabajaban por persuadirles, para 
'ue estos lo dixesen á otros ^ que eran 
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muchas en la ocasión las ocupaciones 
de dicho Abogado. Quedó , pues pení- 
diente de sus solos ingeriios^eí arbitrio 
que se-podria dar para salir de ^ él: pero 
como íeste fuese difícil, pues eri menester 
tnover íos ánimos de los pleyteantes en 
los Pueblos del contorno, á que ídieseneii 
vetiir á Conchuela V y esto era obra lar- 
ga: dieron de pronto en asomarse alter-* 
nativamente cada uno de tos tres: por 
cierta azotea de la casa desde la qual se 
veía bien todo el campo, á-^veír ri acerr 
taba á cruzarse algún litigante* ^br for- 
tuna. Pasaban de bédhoi raros; entre al-* 
gu nos Arrieros, y otras clames dé^perso-»*' 
nas conocidamente^ traginanife^ , ó qué 
viajaban con diferentes motivos , otras 
que daban muestra de ir á^pleytos por 
caminar cotí su alfórjilla al Jiorabro , y 
al parecer con celeridad ,^ y solicitud; 
Luego que el Presbítero , que era el mas 
continuo asomante veia á lo lai*go á al- 
guno deestos, baxaba aprisa,y salía á tan- 
tearle al camino ; pero se llevó* muchos 
chascos, porque no pensaban en pleytos, 
y tenia que volverse murrio , y cansado 
de U repetición inútil de sus viáges. Mas 



t fuerza de constancia enlá observácloa 
por dicha azotea, yendo, y viniendo dias, | 
ya logró atisvar á uno que parecía délos 
'deseados V y saliendole al encuentro , se 
bailó que traia realmente unos autosi de 
muchísimas hojas , dirigidos al Lie. Ta« 
rugo para que los sentenciara. ^ I 

No es fácil de ponderar la alaría 
que recibió nuestro Presbítero con el ha- 
llazgo , pues se sabe fué tan excesiva , y 
que tanto s^ apoderó de él, que por una 
parte quisiera adelantarse corriendo á 
llevar la noticia i, su sobrino, y quehabia 
con efecto empezado á correr ; mas refle- 
xíonaado por otra que era mas justo 
acompañar á dicho conductor para en- i^ 
señarle la casa; se detuvo, marchó con él, q 
y le llevó á la derecha sin saber lo que : 
se hacia. Al entrar por la puerta de los ^ 
Tarugos ^ hallaron al Lie. que los aguar- ^^ 
daba , quien agasajando al propio con al« 
gunas expresiones de benevolencia , vol- r 
vio á encaminarse sio detenerse al quar- ^:¡ 
to del estudio. Aqui descargó el tal con- ;^ 
ductor los a^ tos sobre la mesa, regoci-^ 
lando nuevamente al Líe. Tarugo con la \ 
vista de tanto volumen, y siendo pre- - 
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guntado de adonde era , y á que venia i 
reducirse tan abultado ligitio , respofidí¿i 
el pleyto, y yo. Señores, somos coa-per^ 
don de Vmds« de un Lugar que se Uatna 
Valdeloso , abundante de pesca si tuvie- 
ra rio ; él qual confina con otros muy fa- 
mosos Pueblos de esta Alcarria , y dista 
de aquí mas de ocho leguas. Esto es lo 
que hace al Lugar. De lo que se pleytea, 
solo sabré decir á Vmds.que es sobre unas 
hazas que poseía en el término por ha- 
berlas heredado de su madre , un vecino 
ie Coreóles , Lugar no menos ilustre que 
el mió, y no muy lejos de él , á quien se 
las ha quiudo , ó piensa en quitárselas 
UQ Hidalgo del mismo Valdeloso por de- 
cir que son suyas. Y dígame Vmd*( pre- 
?uató el Lie. Tarugo , quien de ellos se 
^ice por allá que tiene la justicia? En eso 
(respondió el propio) hay su variedad, 
^egun los juicios , ó inclinaciones de los^ 
'nombres. Algunos creen qu« la tiene el 
Hidalgo ; perp los mas aunqpe no lo en- 
cuendemos , estamos persuadidos á que la 
¡íene el pobre hombre de Coreóles ^ pues 
i^ace mas de quarenta años que se les ha 
Mo poseer las hazas á él , y á su madre^ 



' \ 
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y si las hubieran poseído sin razón <» mu- 
cho antes pudieran habérselas quitado. 
Con todo aunque juzgamos así , no» duda- 
mos que el tal pobre saldrá del pley tó con 
las manos en la cabeza, y que él ganan- 
cioso , y vencedor será el Hidalgo; pues 
lo mismo le sucede en todosquantos pley- 
tos pone , siendo así que pone muchos 
por no hallarse según dice sin ellos , y 
ser uno de los pleytistas de profesión que 
hay en la tierra: y en todos los demás 
asuntos en que él interviene , 6 entra la 
mano , consigue del mismo modo quanto 
le da la gana de pretender; por ser hom- 
bre que maneja á su gusto á los Alcaldes 
y Escribanos de mi Lugar , tiene abati- 
dos , y sujetos á todos los demás indivi- 
duos de él ; y encuentra amigos ^ y em- 
peños en todas partes, 

¿ Y por qué motivo, volvió á pregun- 
tar el Lie. Tarugo , se me envia á mí es- 
te pleyto á sentencia , estando tan lejos, 
y no se ha valido el Señor Alcalde de 
tantos otros Abogados de que abundan 
las cercanías de Valdeloso i La verdad 
sea dicha, respondió el conductor, que 
allá no sabíamos hasta ahora ^ que ymd. 
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vlvia en el mundo, ni que pudiese haber 
Abogado en un Pueblo como Conchuela* 
£1 dia antes de entregarme los Autos pa-r 
ra traerlos , se empezó á decir , y no sé 
yo si vino la noticia de otro Abogado 
que hay en Irueste , y jambien ha sido 
Asesor en ellos , ó qual fué el conductor 
que la traxo. Lo que si oí, que los envía- 
ban acá, por lo mismo que Vm. era des-- 
conocido , y podría obrar en justicia sia 
apasionarse por ninguno de los interesa- 
dos : así lo aseguró el Alcalde que no 
quiso fuesen á un Abogado de Torronte- 
ras por ser amigo del Hidalgo de mi Lu^ 
gar , ni á otro de Alozen por serlo del de 
Coreóles. Todo eso ha sido bien mirada 
(interrumpió el Lie. Verrucál) y ahora 
digo que semejante Juez sjerá recto , im-» 
parcial , y muy deseoso de hacer justi-» 
cía. De todo hay en la viña del Señor^ 
(respondió el propio) y añadiendo algu- 
nas otras proposiciones ambiguas ó pre-r 
nadas, que no acabaron de comprehender 
el tio, ni el sobrino: concluyó con que se 
iba , pidiendo carta ó alguna otra razoa 
del paradero de los Autos, para darla de 
su persona. 
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Púsose á escribir el Lie. Tarugo , y 
mientras tanto , sacando el Presbítero al 
tal propio á la copina ^ dispuso le dieraa 
un refrigerio para ayuda del camino, en 
pago del buen dia que él les faabia dado: 
lo qual hecho, y concluida la carta , se 
marchó, y el Lie. Tarugo se dedicó in- 
mediatamente á irse enterando de los Au- 
tos. Leyó del primer empeton como una 
tercera parte de ellos, sin llegar aun á lo 
l}ondo, ó principio de la verdadera difi- 
cultad , por ser todo lo escrito hasta allí 
morralla inútil, ó sutilísimas excepciones 
dilatorias ventiladas, y decididas. Así no 
pudo actuarse del punto del pleyto para 
explicársele á su padre, y al Presbítero 
que se lo preguntaban , hasta que leyó de 
él mucho mas^ Comprehendió entonces 
que el citado litigio estribaba en muy 
poco. El de Coreóles poseía las tierras 
por herencia de su madre como él pro- 
pio habia dicho, y tenia justificada la le- 
gítima adquision de ellas en su abuelo 
por via de compra cincuenta años ante<- 
xiores al suscitamento del litigio ; pero el 
Hidalgo de Valdeloso quería hacerlas su- 
yas , porque descendiendo del vendedor 



tíntsüsí :de falsas lar yént^. Mas :era tan 
endébie toda su probanza ^tióvdénÁ tsr- 
ta i^sedadv que van caoatóxi^s.lQS Histo* 
xiadorea todoi enque^iera dar^ttótória^ 
é iiii:i^it7oii^erirbleilái4j[]sticia( dehotro. No 
chstao^Azomo el talHidalgo^m^iidaba i 
faifitillt^cs >á; lo3Aespíbrhus( de < m^h^gat^ 
^abiá.Ic|;f ado no so^:4e$pcgar; )2Ú ireo, de 
la ;po&8s»3>iaí de sus .taésx^^iéJütí^&bili^ 
taiié;hasta:.*entQnccs: la «.üestítK&cion del 
mismo'.dísspajb , maiifijando. ^ úbánw lanr* 
jceisepQ^eseaencsf quesero v masfiámhiea 
JiabikeQnségiMáen;j|a$;pro^vidjenc^ 
teidoíiuktfxriase^^ q^aaíiás ideas -se ríe santos 
jarddípot'jarkiu^s; V TKestíjaotdinarm i qui^ 
fueséQ';Lyjfiá .^aqpni£tbaidel¡d}e <2iO!ffi)ople$; U0 
f Hei?ai!ia9itimential2{^>^c|mbiera/ d^pi^dit- 
¿ddej|»tig^fide:JVraldi^0m4.£p Éiúy:<;ier^ 
é<^'^6svésákíúi:concíBn[tt^Q áíMztí^tdtT 
cuit8t:aB¿iab^ iqueí^Uo^'i^QitiaíurhDqjiiedado 
-aín^Uáceb tíup'To.| ojvt^íq h'r. o'í¿iti ¿^^lO 
--'. • 1 JÉo lefécte- <»áhotaii(üesI|;toli^e 0^0 
:laí3\x¿ÚGÍa.}^*ÍBsizztaa^;i;^ iauixi|ÍQi}r.d;6 los 
¿m qoiíl^niíieiUe»i^^Á d&'Maldeloso fia-^ 
da'en]J6aip0daB]r:es^aMi)IÍKLlii) .víctcnrfautoa 
ladinkable iségiiddádiiMas>ei iJc^SEúrt^ 

<gO), en <a\ii^aa manos lestaba^laiegooio ^ 



r94 ^^i^ ^BNsxuas 

tU ver ibs atmpdla» jpodecidds |>Qt jél dt 
Coreóla:» y IO0 Jdemás irestíi^Jie su 
¿ustíeis '<|iié iba e&coiitiraiido '^tm k^ causa» 
Xiegóen fia á lo lUtimo de ellavadaiide 
ttopeiió por 4ícka. cda ^dos autos aBcsora-» 
^c^pdri^su Maestro fl;Afa0gackiiie Ik»ies* 
te ) tan ^m^iqeAfce (^mpidos al >|!£[dáig^ 
co^mo^^dievaii aeriio:, si ios Jambáusa «Uo- 
tado ^éíjstááxía^ y «ki hay>qiiieu lafthae 
qué cmiiitea fod^ia ^ haberlos adJ^ailo taa 
tfaiá>rables*: yac6mo:^por otDa:^.|nirte era 
*tduaitotelciíédite'4ue de di^hoisuMacs^ 
tf>& íte j»¡a 4iuema Abog^o.^ tanta la cz^ 
|)e;rieitcia dé su literatura ;, é invac^ble él 
CQocéixto de^^jutisra incapaz ide^^rcarjeá 
«iingttpá>aosái!apefia& los vidfpiándojse 
-em^i^áti ^rraoBík^'atfdabaaj^ laifud la^ 
^oiaíjdsükiá viÍ3í^7wdo:á:&ilode/elQtrd 
<todb Jsq>oci]ui6Uin¿^l^aar^'ca9iiflidBdaupO! ^ di 
Cura algo del pleyto porque dLtio;ila^ 
tmgo ,cy;«d Fr^í¿fo ieatftndto 
^neiteteiÍ3í(tt*el|jugaai^destQSoá K^ 
«ii(>ie8efa itüd^sJa ftlfp^dfiddeláibog^^ 
y io que iba áámUaatii cottóotru dquamfo 
^- buscaban de Ti^nfl^aa^tierrás^ y. pa<s> 
x4yisitarte coa QtrariiBDtíva le .«X:} 
4 * $jk,*"iA. 



npftó coft:<íficacia á k rectitud, é im-^ 
parcialidad de su sentencia y proponién^ 
áple los. peijuicioSfá que quedaría res^ 
pon3able delante, de Dios , y aun lo que 
perderte delante de los hombres , si sen<^ 
teomha contra justicia por no reflexio-* 
oarlo bien^ ó por no^ sacudirse antes en«- 
teramenfie! de qualquief a anticipación de 
juicio, 4 otro afecto de su ánimo , enemi^ 
go de la imparcialidad « ó propenso mas 
é uno que iá. Otro de loi» litigantes. 

De aquí^.pasarpn ^ que el Lie* Taru^ 
go, tefiríó á .dicho Cyra el pleytotodo, 
queera lorque.él deseaba ; y pareciendo 
á éste que U justicia 4 estaba clarísima, 
y notoria por :el de Coreóles , no solo sé 
lOidixoia^sa^ cni^i»» Abogado, ncias.tam«* 
bien p]roerá'<^\aoimar}9 á que $e la diera, 
y le desagpftviasfe erf su determinación dé 
las rq^ciof^ts^ y atro^eUps que el pobre 
hábia padiscido. Adbemá^ dé esto como ea 
las respuefiías. del yfs.i!echase de ver el 
citado Cura^r to : movido^^ que estaba ápia 
el Hidalgo; por las ya f^^^ridas providen-* 
cias de su Maestro , se detuvo un raix> en 
el intento JoprimefO:, de darte i conocer 
que esa ec^^eoeupsclon ^ y 

N2 
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(ras la tuviese, estanco muy'1^i»nsii áfíiJi 
iHQ de la indiferencia , y sei?eñidád debn 
da ,¿1 para acertar con lo jitótov sfef ia imi* 
posible que acertase y agraviiarialiñfalí*«[ 
lelemente : y lo' segundo deíairójaT-desu: 
corazón con mil reflexlontes^y >adverte¡tt«í 
eias opóf tunísimas , semejante engañosas 
anticipación de juicio, de qtíéte??eía' a^' 
pbderado; Entíre otras tauohatfcósas, vi-, 
na por óptimo & decirle que era-miy d*s-? 
tinto el juzgatá favor de^Pédí^^n una 
providencia interlocutoria ,iái jQzg^ít fa- 
vor abtemen te ác4a éV mismo ká la^ dáfinii 
tiva ; y así aüi3(|ue sn Maestto^ ¿eí-Tnani* 
festase en las f^tímeiras inclinado ¡á el 4e 
Valdelosa, acása » ahora hubiera «de «fl-! 
tenciar, le coadunaría totf gafbo <; yí ik> 
debía creerse otra coáa de élv ñ ^^ boñU 
bre de justificación j éh<:uy¿^^s«fpue$tO qu5 
el Liq. Tarugo {éií concluf^)i«i::*le ^que^ 
ría imitar ^^ lo 'hiciese óbráridof cqmo.se 
debía enerar de'él qué obraría ven^el oa-¿' 
ró presente;, y ííio'poniéndbsá^'pói exem-^ 
ptetesios pasádds^] át 1&9 qu9lei:^á;ao se 
tratajaa.i ,: • " 'i'^t >^ , o' '" ^r?/. i.- '.: .^ ; - > 

:' Esto hizo íilguna;ftierza'aMiiCwTaru- 
gf)4ii qalen.no^la kabian i^tía» Us^ an^ 






terioiess^uy (mejore^ieítexíonesdel: Cura^ 
/guepdr^lQímsnw se omiten.; Dio ^.pues^ 
muestc^s-ldle anclinarse; al. litigante:, áe 
Gorcolea^cyide. atender ^uhjusticia eo la 
6enitencia'^y;el tal Cura* se fué á su ca^a 
media satiafcicho de que loliariaasiV^ qu^ 
liabia sido lítU su conversación : no ob^ 
taúte queeinel camina hasta dicha;sü casa, 
y de5piles;«a(eUa desahogándose con Fer- 
nandez^; y, ttion el Sacristán. , se: le oyó 
quejarse^ C1611 fepeticion del lastimaso es« 
tado deikojusticia quaodo anda la .pobre 
£Sa taleama^Qs, ó deben administrarla set 
«rocgantes) hoíftbres. 

De . esto se infiere qm éj no salió se* 
^uro del fiodú .en que el Lie, Tarugo sé 
aprovecbíuria de sus consejos , áiites. te-^ 
mia eobasejpor el otrolado. Ni salió dest 
mentida SU; desconfianza 9 porque como 
al fin subsistiese dicho Abogado en per-* 
pléxídad de re^sultas de la visitádsele 
acabó ^ta -^ y el de determinarse á conr 
«eqüenci9'de otra que tuvo al dia siguiet^ 
te. Fué eUd.no méno» que del mismo Hi«* 
.dalgo de Valdeloso , actor en el pleyía, 
-ó pretendiente de las ha^as: el qual ateiv^ 
to á su Aegocio, y á uq dexarle perd^ 



por paso mas ó menos : lüseo qufl^t cmH 
ductor dé los Autos volvió á^^'jLiigar^ 
sabitíido los había recibido el Lie. Taru^ 
go , se puso á caballo para ofrecéis i 
sus órdenes en cumpllmiéat^ de* su obli^ 
gacion# Presentóise en Coocfaüéla cooi to* 
da la obstentacion , y magestad'de que 
puede ir acompañado qualquier hidalgo 
Alcarreño , y se apeó en la posada* Gasf- 
có aquí un rato pTeguntando por- yerbasi» 
por Pueblos adonde aponer obligaciones 
de carAes> por algunas otrascosas , y ar^ 
rojando tantas doblonadas 4 y caudal ds 
aquella boca, que le escuchaban eon lassu^ 
yas abiertas el MiQfsonero, y al^g^nos otros 
que acertaron á hallarse aUL Uhodeest 
tos era Carrales por casudlidaKis pues en^ 
tro llamado del estrepito dertautooro, á 
ver si era de •participantes;, ó si se le 
ofrecía por dicha trabajar alguna cosa, 
introduxose con él^ y se- le •familiarizó 
con tal idea ; pero sabiendo brevemente 
la que él traía ^ se ofreció á servirle (cre- 
yendo que estata^mbien podría dar' de d 
algo) y le acompañó á la visita del Lie. 
Tarugo , avisando antes á éste con el Al^ 
beytar para que estuviese prevenido* 



ehoAho^tdc^ coacto : i SQ psAKr yú 

quioá 4ren::éxpTcisianj^s 4 Y ^^ bmevcrkn^ 
ems rccni ^ Hidalgd];! paró ¿IVqUQ fo4Í9 

cukura á la moda i en apariencia «y e%^ 
terioSric^/vpuJó tttotb. s»i iadtOr l^s tnis^ 
niasiieiqiDBtnrái'iott^í^qiid de }os4teyé tj^a< 
de &i^eaf^bhKsfóiitte&i BiV jorénle ^jliscbo 
porcabáti«íiH}KgenerQ«o:,iracM^:4]r nr? 
baní^mo ^ y K4m:lÍQaria& cQii:fiipUi<Í9d 
á tenerJteed todo la ¿efnás qud le ^iese Is 
gaiia.r£l4 iouMiockni^ la favOüAblf dis<7 
posician4:toc6 muy. • Itieffli $1 not^va 4e 
su venidii^ y enttegá allic* Tarygp tireí 
cartas 9 16 irccomeodacipoes eA(9cifliOQ)i9 
que traía para él ¡:;tina del Ai<^^^ de 
Valdelosoí, mra del Eícxibaoo^ y Is^ terr 
cera cHimipotente por sí sola ea el'fsuntQ 
del célebre ya referido Ahc^doi de Ir^iesr 
te. Traia< la» última además del empeño^ 
adju|itx) u& borrador de la sentjeocta que 
podía poueiseen el consabido pleyto;, par 
ra que el Líe. Taru^.^, ^e desembarazase 
de éh cotí ál solo levísimo. trabaJo.de co- 
piarla j» .y añadir sa .fifina debaxo éítéüas 
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y las otrardos le ^estimulabao'^ ^Bsiderlo 
así , cotí «diferentes ^exemplates v y irazó- 
ne$: la'pirificipal que eso era lo jasto, pues 
el otro^ títigátiiite:era hombre :derjnala fé) 
y falsapla;^ Eseríturil de vebtaT ée iais tier-i 
tas €0 tal concepto^ áe i tod(xs: ib vin<^H- 

^ ^ Leyótá&^'pafd sí-miestroLjAbaDí^do^y 
mientras' él las leía: v el tío Távvf^ jáosió- 

so de«d^b9nplde6ii é tan iionpadd hoQspedv 
dio érdéii dt traeroá su ca$a)de^e el Me^ 
soit ál^tlifo2ó y lanurM ^'cosa que éi agra-^ 
dectó mucho vdesrpdes^^üeiiGrhabeida po-¿ 
dido resistir 4 y 'ádníír^on sob^é.'inanera 
las get^tefrdeÍLtiii^r^tíot'iciosasideisii eco-- 
nomía;: ®ft lestó^ aéabó de leer ^tos i rartas 
el Lie. Táírügfo i* y íia reservarse 4e- los 
asisténteá^ por lu^ mechan confianza que 
ddüiá t€?ner* de todoS'eIlds:,^ino -á insi- 
fiüar él' asunto ,'á protestar «u deseo de 
servit i los querías l^ian ei^cñttxv y sa-^ 
bré todos- al irítere^ado á quien rerKMáeo-^ 
da(ban <; pero esto^ (anadié icón t:algüha 
friald&d) de ürmar* ha menos ^^e una 
detitéftielá'definitiv«ardeoiiió iii^emo^pne^ 
téüsion^és ardua , y ino ' s€> yoísa ísr> Habrá 
^¡stoalgmiaotraviB^^&^tiibiá^v^sfo taa^ 



ique^siias supieraínos^ todas I, ^Q! teii<;lrJ9*T 
inosipor cosa 'Vi^a^ . No splp^sgot^rieia.dd 
otraiogemo , y iste el que Yfiidvssibe^ y, 
taoMt aprecia- y sieoklo ;Siu Md,esittQ aman^í. 
tísimo, que esloiqae $e le.^idfe vy fi<? íiír 
fe'^íM Ib mismddexarloíide'Jteae^ :;.perd 
minqiie eUa.ñiese:dbl pro'pió^bQgadp 3»q 
dejiendsi.áiéstesenMi, ittordéJbiii.^sid. T€h: 
{lianr en da&t:inctifi3feáncia^^ por Ip méo^ 
yo;neciíepardfla'yy>8é de-9UjyjQÍeito;4|iie* 
wo tneliabianídft'^haf cu el miaf^PiKX€^-í 
yl?irb$í ,de ; imi íomitef céndjeBíc» i^-püesi ,|Qt 
jirieol£á)él mluthafe ^JoMsi /rairai 'O^a di^i 
Bfen:e?toy.Timq¡afiisí cstcrse/tráías* delaof 
te de ntrestro CuFai, dfil>éttnísíí^vy^Qft 
-Abogado de Tenxiate 4(6 de; ptros^. genio» 
como los su yos tsikxidícnlo^i y. ^xtraois 
tiípariosi^ se irritarían al solo o&lo.píQp<H 
fier ^y lo tratarían; de mald'^t- exclah 
^aQdi>además-uí)pa}ioeQteFtí 0poíra nort 
Eottos^ sr ^O'seles^. iba áia imano. ¿Perp^ 
4}iáéfitnpprta que ello^ opifia8f9n;ii$í ? i<£a 
^or' ventura comparable wpptoipíj 4 la 
de su Maestro der<VúBdw que lepjide lo cop^j 
trariovy á lá;de tantos otros^^V^ ^^ ^'^ 
riaín vsin ; dificultad isi se lo |>i(lú^aaa ? J? 
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vtí2ca5fr |)aés Vmd^ á executátlü^ tm^^tjl^ 

cj^eamé ' tob ^ derechos de : sentencié ^ sm 

mas trabsjitt ; y sobre todo dé gu^ta al 

ieñoT \Y^ étttiís que Uf suplican, tptt üo 

le stiplieátan sin muébs'ju^tkia y raion^ 

pdí no íer íiocpblres de «6.- ' , ^ 

^ Asió^t del supneMoi ^ dltirao e! i{í4al<¿ 

gor, reeonódidísimo ál^^ixilio de <?^rra« 

k^ , y ' ráti#e<S> ^la notraíá JudCiíicaeióB^iié] 

atento ,' itidividúalizando con sus* mxtr* 

bl^es y - apellidos á veinte Abogados, poír 

lá^pattÉ-mMcórn que según dito le die^ 

ten diqtámeii^ra pornerla detminda^ y 

tsimú pQt induvkabie la ifolsedád^de la 

E^rituTé > de • ventü r[ juntamente por in^ 

alibles de' é^flsegüir los demás pronun^ 

€Íamiento$lfóv<>r^les!qtte él deseaba^ pár- 

tícularmédte el de condenar siquiera en 

la mitad de las cóstasl á^^ contrario , y 

el de apeteibir y multar .al Letrado que 

le había defendido , así por su malai fé^ 

como pot maiiifdstat^eeti semejante cúu^ 

ducta ingfd;^ Í varíoÍ$ favores que le ule- 

bia á été Afíádió tenia algunos otros Abic^ 

gados disptí^tos á Ai'jnar <esa sentencia 

niisma ; pero que él con las noticias que 

le dio ei de limeste d^ ¿ic; Tárugo:^«- 



se'pdra; As^ior baixo él pr«téxto:dejio aeif 
conocido (coa lo qual ¿o teixdria al otro 

motivo para recusarle )v{)l£i^o en la rea^ 
lídad con ia esperanza dedeberle el fayof 
^B)f^ que á nioguho^ con el doséó de acre- 
ditadle por lo' ^ue le estionaba ; y p(>x ül¿ 
iitnO) coa el d:e «que se llevase :aiite$ que 
otfó ios derechos de la repétida.seateEK:ia 
queBo eran dedespreciar. Dixo dbe$ptie9 
taii&Eis otras cosas cíHiductotes y faVtírái 
liles ^ tantas beUlas especies diestraiw^Jtft 
tocadas, y tanta fqé en íia.la.eai¿[rgla44ul-i 
zura de sus ^x^ésionesv el agr>ftdo y ma4 
gestad de 5a «emblante:^ y nadco el dieseot 
quenaniíbstófdéiadélamanrieaio delLicf 
l^arugo , qtté no solo acabó de reducir . á 
éste á su pretipnsipn , parada qúál lefaln 
t^baianpQeo desde el príñtípiovmas ta'mb 
bien embobó á su padtévbe¿:hizó al Gié-t 
"^ígo^ pasmó^lá Carrales ^ y de^ tal mod<¿ 
asombró al iA:lbeytar que lo^ escuchaba 
todo desde un jrincon, que le hizo pror-ií 
rumpir aturdido en dos ó tres disparato^ 
nes alusivos á admirarse de que hubiese 
hombres tan brutos que se atrevieseii ái 
tener pleytos goq otros Jicmibres como^; 



che HMal|^\'PaT6átésíst.qaiG):hízo cirouriS 
éste vé- iacaroduxa al nrndiooAlbéy tarrea 
la conversación V bien; <|U9^ dor^ poco pon 
ac6rcám la iijPir^ de comerá )r haHarsc 
ifcVáGuado el punto prinjpip^U^ '■- .w v ií 

Quedó'pues, 'resueltq^clílici Tairjttgí 
i'^oner en lidupío y.iin!D«ii]ola seaten^ 
de su Maestro V como lo «íxeleutó alrdia 
digo iente^iii^vi^ndole' de caniafnüensé £la^ 
rales. Quí^ gálaa*don ó pbeióios le diese el 
Hidalgo de ¥aldfilo80«p(»?*3iiuix.íiiiezat{taA 
ithgular\» nb constan eaJki Historia ^tlii 
tampoco los gUe correspondian al mistna» 
Charrales por sü^ pficiosidad < y voluntanía 
agencia sobre ponsegiitkla; lantés^aes^ii^ 
por sentado quédese cabállei^^'g^vosQ'dp 
aquella cliase'de:qQe se burla M^J^piaUoo? 
mó'aquél ^Qayor^ ¿digQ ^ quei|)tEciinetia y k^ 
éaba^reduxQ ádr^nidadedé esperanfi^ífi 
pTodiesa» todalademostraoioíi^.de siiaig^^ 
áéctmiéntOi Mas encestas .^ué tan lafgo 
durante Is odnidja v T en toda Ja conveiv 
Bárcioii dé la- larde .siguiex]|te ;que perma^ 
necio allí , comb píiede inferirse de que 
ofreció al Lie Tarugo no meaos que harr 
l&rle de dependencias i x^qií las ^que hzhiA 

"enviarle de &a Lugar y algunos inmet 
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éiátoi^bacBv latnoso y admiraldé 'SU iK>in« 

ht¡e .^a í tadaqla Alear ría , y proporcíonarr 

)e<asi á cierta |;cande qleTacionde que era 

merecedor i ptM-^ujstalentx». A Garrákl 

bfiec^ió i solHisP laí £scríbaii^ numeraiia 

derdicho su iugai: , ^wcfaqi mas pingüe 

qtie iá de Conetniéla paraiquando va^saset 

T^ de pronto doí) residencias que le. valdríaa 

túuchGir'Y ^gencSaria aV primer aviso, eit 

Madrid , oino : de los infí nitos^ favorecedor 

res yatnigos' qne tenia alü y en todas.parr 

tés; Hub6 támtMen sus esperanoiilas pira 

ebtio Taruga:, para ol Presbícero:, y áííitt 

par^ el Albeytar,^ arregladas) iü ¡süs^rigsr 

pectivQsi estadios yódeseos i, ^ húbolas; pos 

iáúmo parar :1a Abogada imezcladas^ Qfim 

stfi ipuntita de dhiphisveoiiói xiiviif daá< CoA 

¿fí^as tretas ó poco costosas libQi:alida4<i« 

¿apt<S .de tal Modo^l afectó de todos esc^ 

tm)ícen,tes9^({ile.sLquarenta vsenteaciasi Jiur 

biera-i^ecesitado firmar;» miatenta se IiÜt 

bieran firmado; y q.uandoidispuso vol^Wr 

sea ¿uicasa en lamañana del otro dia s9t 

lieroci^i^despedárle todo&juntosbíea á fu^ 

ra de la Poblacionvpor go^armas tien)p9 

desu vista^y inúy contristados coa» i^vt 

ausencia; ^< •^-•'t,.': , .. .,.rji..::'.' •<. »^^*/ 



-- Olvidábase advertir fué uno de/ldií 
presupuestos gue,se sentaítm para la graH 
cía 4e la sentesrcía^ el que^esta no Kiapet 
tafia V lo priannxr. porque se hallaba « ya 
eáñ gastado y coásamicto con el jpléytx>el 
de (arcóles que no podía iséguir setaújaa^ 
re recurso eaninguna mafttra ; y lo ae*» 
givndo poif que aunque . lo : ktentase ya se 
buscaría álgnn tnedío r di& ^sbar^tarle ' lá 
iniencion* Mas toda esta cuenta saltó eN 
irad^ vpues'auíjque es v^erdad ocultó ielEst^ 
CTibafio de.Valdeloso , ól dexó de ieer la 
ü^tád de dicha sentencia jsd apoderado 
dá^refer icio litigante , y s^ usarob oíbm 
«rdides cod ^ para engañar, su ignoran^ 
Ida , y qüexse pasaise eltérmiiio sin ajper 
lar nólo ^udiercm coosegilir por Ías:Ó£de7: 
iies^ e$trecbiás¿que tenia: en contrarki, ^¿ 
pisque admitieron desatinadamente iaial 
'apelacioajsok) &j el un efeetos ni porqué 
-sé le <:ausátoda la nraíá obra que podiasí 
tter de sí las curcunstanqi^^ .para acobar^r 
xlarle,dexáella de segúir&é en el Tnbutial 
-Superior coniesfuerzojy^crciyidad.ilias t^ 
saltas fueron que se revocó fdicha sbúten^ 
cia^-saltó condenado ^1 Hidalgo en todas 
s costas, multado en cinquenta ducados 



2W tW XC/GíjflC! {íojr 

d^lealde, en otros ciaqujmt^. el Escri^ 
baxia\ £a c|eoto v<^ Abog;a4Q de Iruste »^ j^ 
ea doscientos con 4os años de suspensión 
deiOficio además ; nuestro HéxQ^ el I^g^ 
Tai'ugo^ convirtííéidosele ei^. esprl^s elt^r 
Vadohes y gruesas utilid44!$§ que ^ie ñiet 
roa ofrecidas ponsn proeza^ Feró este ca-r 
tástvofe ó trastorqio no yí|^o. .4: Yi^rifícars^ 
^asta>dos años después* .. ; 

Vblvien4o al que íbamos» §} Cura soy 

bre lá pesadumbte:qi2e sac^ 49: pasa di^ 

Abogado al :r4;ilexionar la trjste $it^acioo 

de h justicia peadiente de su 4e$gfitO£ia49 

olvedrio , tuvo^oti^a después consigo pro^ 

pió ^ temiendo jqu$ su emp^gto por el jitÍT 

gaitte de i!^cole$^pudjeae í3$ai^ á qu^ 

el i.ic.Tarugor«xaediese eíLlfti pro vid^nr 

da V apásioqáiddose pcff.^.;lE^r.eicíóle {f 

dixj^lb al Alcai4^ ffef oftQdes yt 4i Sacrí%- 

tan) que el rcitad^ i empefio hsH^ t^njd9 

mucho 4e acelerado, y que J2ia|;>i9 páqidp 

en substanda^de wia perjlidid^j a:nticip9« 

cioo dx^jfiidbjde.lasquelél ]Q^sipp cen^.u^ 

raba y cuidaba de: precaver. itn(Otrp$ < jaíi 

iquates son hisb masjcomunes y /ecundaiS 

raiúes: de errores: en el juígar, jaun eni^^ 

fnaywes capaddaides y en los cprazoq^g 
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lÁá^ dbkht^Vde la Ju^icia^ £$ tiecñr!/ 
iñioijiae'ércoíiGepto sufí) de que, estaLila 
Céhiá maírctára é iadisputable el dejQobco? 
les \ babla íi^ic^de sólareñexioiiaflé>pD7 
br^, fo^aMieró y attopeiiadoeniacaif^afca- 
tid^d^ qi^e é^ómunaiem&afíqpnan ácia.el 
^li^ las e^^Briíenta^, á^todp corazoaibiieQ 
tati^kKÍói^d(>^ i ma&v ^qu^ de * haberlo 
entendido así de los tA|nás ^n la^ breve; y 
tfótnpendíds^inía relacido: c^e !lei<h2cie' 
ifon d^ feltósv conipa¿(S'Jiestá anticipada 
OpihióQ í y itodíás sus^ásmejantes ái^ qü(s 
!Báaniféstai^otí ^ti' su juígid los persóaa^^ 
qfueracoti^f^añabiStQ á' Jehú^iqaaxido le>b»fo 
tió^el Profeta^ pMa- ungfir^tín Rey^ri^ils^ 
^él ; püái'áñl^ die $4)er'laqué le había 
dicho , y tíiía^ía justoxaotii YO pafaori^if» 




^€ik y s6gi^Hda^ d^ique fW^ 

^mds. (4é€^a nuestraiG^ra): :coma^e¿e»Kr 
-gi^ñaítotiv |Mfes^a)ió <vérdadi; y ló> mm 
«iik> acásb'mé habrá ^oédádQ:^:mí ^ 4Ulies 
^díénb tener la justteia wsLaiíwpsiiaáo 
litigante ^n ¿ quieq la couñ&ptxté coat^áirr 
4á'ligere2a)^ á quipt^mt^^pasfá xeaimsoí^ 
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dar: y otro tanto deberán temer en si 
misinos todos los que opinen ; recomien-i 
den , juzguen ^ ó se aficionen con igual 
prontitud. . ^,' , ^ '; 

Mas ese cuidado* 6 temor , hijo de . I;^ 
mas sincera rectitud y escrupulosa justi- 
ficación del referido Cura , se desvane-^ 
cid en breve con la venida del Hidalgo; 
de Valdeloso ^ y co^ las novedades que 
ella produjoen la dét^rmjilacíon ; las qua- 
les se supieron inmediatamente , y die-i 
ron asunto á mucha admiración y espan^' 
tQ en la citada tertulia Parroquial. £n una 
larga junta, se*especificáron una por una^ 
después de pasado el «primer asombro ^ 
todas las liviandades , desarreglos y ri- 
diculeces delsuceso expresado , y seha*- 
lió que aunque eran en realidad muchí- 
simas, y-'á primera vista horribles : no 
por eso vebia á quedar el lance, tan ab- 
solutamente; indisculpable 6 Ideplorado, 
que ño se Jiubiesen visto en los Lugares 
algunos otros peores, que él. Por último 
al tocar lo de las cartas ó recomendacicK 
nes. que hablan intervenido, sé lastimo- 
el Cura lo primero, délo introducido, que: 
, se hallá;este vedada género en. todas. par^^ 

Tom. IL O 



3 lo IJOS ENKBliOS 

t^s^ 6 de que haya de servir de máqui-- 
na motora *de las obras del hombre en 
qüalquiera situación , ni temiéndole por 
lo elevado, ni desechándole por lo aba- 
tido. Quexóse también de su introducción 
•hasta en el Santuario , y admiróse' coa 
úh Escritor piadoso ^ de coftio no se usa 
ya el ir al confesonario con cartas de fa- 
vor. Y en fía dixo ^ que al ver quanto las 
mencionadas recomendaciones se prohi- 
ben en nuestras íleye^ ^ especialmente en 
los pleytost y quanto no tíbstanteseprac- 
tican : podía compararse su fortuna con 
Ja d€;losGitanos^. y también con la de 
los Astrólogos del tiempo de Cornelio Tá- 
cito: Genus bofninum^..équQd in Civitate 
mstra , et vetabitur semp^r , eft retincbitur. 



LIBRO NONO. 

SUMARIO. 

J^Iguen ¡as cotivérsadoneí en casa delCu^ 
ra de resultas del suceso. Diferentes con-' 
ductas^^eJos des AlfaldeSé Accior^es jf 
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proyectos de Gaspar Fertufidez. Los no'^ 
irilísimos ^ é ilustres del mo Tarugo. Su 
afortunada destreza en abatir á la mayor 

parte de sus contrarios. Larga sesión que 
tubo con su bijoy con eiPresbítero^lauda^ 
toria de la felicidad. Provecto heroyco dg 
expeler aíMédico de Concb^eld^ é inven* 

\ cibles dificultades que encuentran sobre su 
execucion. Llegan de iiuxílio en el apuro ef 
Escribano y el Albeytar. Novedad borri^ 
ble que refiere el primero.^ la qual' hace 
precisa y en sumo grado necesaria dicbek 
expulsión. Admirables ideas para cansé* 
guirla. Dos excelentes que se aprueban oí 
fin. Ardua consulta de una vieja di Li^¿ 
Tarugo acerca de su testamento. Ingeniase 
dictamen de e(te sobre traer Domine ai 
Lugar con ese motivo. Reduce á la viejdé 
Vuélvela el Cura ^persuadiéndola que tes^ 
te dd otro modo. Notables debates que se 
subscitan con esa ocasión. Brovickncia ef$ 
ellos de Fernandez contra el Lie. Tarugo^' 
Irritación de su padre y consulta sobre to^ 
do en su casa. Otra en la del Cura sobre» 
Jo mismo f y sobre el mas delicado engañ$i 
de los buenas Jueces. Junta inútil de lor 
dos Alcaldes. ^ 

Oa 
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9Jomo.-en loSLugares quando ocurre* 
' algua lancezuelo que puede servir de pá- 
bulo, á las conversaciones, no se suele 
idvidar hasta que ocurre otro, cuya no- 
wdad llama á ^í toda la atención; el su- 
. ceso del Hid^go de Valdeloso no solo dio 
iDOtivo eil casa del Cura al discurso que ; 
ae acaba de referir, mas dióle también á 
otras muchas sesiones y conferencias. £n 
lioa de ellas , la mas principal por cier-^ 
tO t hablándose del absoluto dominio é 
ilimitada superioridad que lograba en su 
Pueblo el mencionado Hidalgo ^ como es-« 
tA era tecla tan molesta páralos tertulian- 
tes; empezaron á dolerse Gaspar Fer-« 
sandez y el Sacristán , lo primero : d& Ja 
universalidad de semejante abuso , pues 
(decian que apenas se hallará territorio 6 
sociedad alguna de hombres adonde él na 
le expeff mente,, á á lo menos adonde na 
se trabaje por le introduciré Y dolíanse lo« 
segundo de tener advertido que los Ui- 
éalgos f los ricos délos Pueblos, losmis*. 
aaos Curas én .algunos^ las personas de^ 
^Hs ; luces , ,y generalmente todos aque^« 
mas proporcionados de «uy o para 
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sistír i ese monstruo , son por lo comuá 
sus mas solicitas seguidores; y los ma&ze^ 
losos enatiaherle á sus casas; aunque por- 
otra parte no les gusta ni pueden t#lerar<^ 
le aun de paso en las de sus vecinos. 

Dolíanse tanto de esto, hablaban y 
admirábanse los expresados , que el Gu^ 
ra discurriendo largamente sobre todo-, 
hubo de hacerles ver^^ue el sentimien;» 
to era justo y razonable , mas no lo era 
la admiración , por no recaer sobre cosa, 
que pudiera concept^iarse de novedad. 
Lejos de eso , decía, nada hay mas anti-- 
güo ni común entre los hombres que ese 
fatal conato de subordinar los unos á los 
otros, y el emplear para conseguirlo las 
mas favorables disposiciones que pudie- 
ran, servir biendirigídasá desterrar la 
opresión , y conservar} á todos ai igual- 
dad y 6n obediencia. Aun antes que hu- 
biese Leyes empezó el orgullo á atrope-^ 
llar álos desvalidos, óá usar la fuerza 
para hacer su ^usto el que podia mas , y 
por precaver semejante daño, nombraron 
los Medos por su primer Rey al^ rectíst- 
mo Deyoces, según Herodoto : y la mr 
niacausa produjo en el juicio de Cice^ 
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la Legislacioa , y las demás Potestades* 
Establecidas estas para sujetar á todos á 
la Justicia , no se remedió dicha fatali- 
dad tati completamente como se juzgaban 
áotes bien se ha verificado casi siempre 
«1 símil de Añacarsides al ver ocupado á 
Solón en formar las Leyes para Atenas. 
Quiero decir: que ha continuado no obs- 
4tante atroppUando el fuerte , ¿batido el 
(flaco , y en mucha parte la Anarquía, 
confusión ó desorden que se iba* á des- 
terrar. 

Así lo han acreditado los siglos todos 
tn los infinitos atropellos y desigu9>ldaaes 
que han visto pasar 9 y así proseguirá ex- 
perimentándose mientras'haya siglos^ por 
mas que ellos se perficionen ó ilustren. 
Porque están conatural al hombre ese 
desgraciado impulso de mandar 9 ó cons- 
tituirse superior á los otros hombres por 
el excesivo aprecio que hace de sí mi^mo.. 
que bien mirado apenas se. hallará otro 
afecto igualmente radicado en su corazón: 
y por serlo tanto, aspirarán á lograrle 
como liasta aquív quantos se sientan pa- 
ra ello con alguna proporción ó posibili- 
dad ; -y ^ ^to es consiguiente la expe- 



riéiicía de dichos atropellos , 6 perju¡«» 
dos. Con que siempre se verificarán (aña- 
dió el Sacristán^ por esa quenta , dispon- 
gan las Leyes 10 que las dé la gana, , y 
multipliqúense ellas quanto pueden mul«« 
tiplicarse ^ ínterin sean los hombres co«- 
mo se son , ó no varíen universalmente 
sus inclinaciones y conducta?- 

Sí amigo, respondió el Párix)co,quan« 
do ellos sean moderados con tanta gene- 
ralidad « amantes sinceros de la Justicia, 
y por decirlo en breve ta» felices en el 
arte de domar su amor propio , como lo 
son comunmente en dexarse arrastrar <le 
él ; entonces- se acabarán las ansias del 
dominio y los perjudiciales abusos que son 
sus compañeros inseparables : Peto ínte« 
rin no haya en el mundo 4^a universal é 
imposible mudanza, sieibpce verá porción 
de agravios y tiranías ^ por mas ijue le 
gobiernen Reyes justísimos , y sean mur 
chos sus rectos Jueces (los quales retne- 
diarán siempre mucho, pero hkk podrán 
jamás remediarlo todo), pOíT^erslanitQs los 
que aspirarán al dominio , ó á ser Ánp^ 
rieres y subordinar; ó en una {palabra, 
los ^ue atariaa. si pudieam á £u$ pies la 
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•cadena türtctora del Orbe , que fíngeHíí* 
mero debaxo de los de Júpiter- 

Ni se acabó coa esto el discurso del 
Cqra antes • llevándole después ' acia los 
Lugares con particularidad , dixo que en 
ellos aun era mas irremediable el citado 
perjuicio, que en las sociedades. Lo pri- 
mero porque en estas hay mas fuerzas y 
autoridad en la Justicia, para repritoir 
el poder , ó tenerle á raya. Y lo segundo 
porque en los Lugares apenas hay otra co- 
sa á que aspirar para meter Aiido : Es de- 
cir (no se que^e sin entender esta ra^.on) 
<iue como en ellos esas^ mismas personas 
de algunas mas luces y poder , general- 
mente no militan, noestudianni aun leen, 
ni ocupan en fin sus talentos y sus cuida- 
dos en alguna empresa útil , á en seguir 
algún rumbo legítimopara laéxpectacíon 
ó superioridad porque anhelan ; ¿qué le¿f 
queda para conseguirla á poco trabajo^ 
sino el espurio de meterse á maiaipulan- 
t^ en sus Pueblos , disponerlo en ellos 
todo 1 su voluntad', y tener dependiente 
y subordinada aun á la Justicia? 

Efectivamente dice un antiguo Histo- 
riador r quedaron convencidos Gaspar 
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Terhandez y erSacristañ, de la fatal prér 
cisión en que estamos de haber de, expe- 
rimentar el mencionado abuso: á no ad- 
mirarse de verlefen qualquiera parte adon^ 
de se encontrasen con él : y á recibir coa 
risa ó con paciencia en lo pqsible, los in- 
tolerables efectos de que anda acompa- 
sada: principalmente quando los mira- 
sen desde lejos como sucedía en los de 
.Valdeloso* Y por último les advirtió el 
Cura para alentarlos mejor al desprecio ^ 
de esta ridiculez lo odiados que son en sus 
Pueblos todos quantos la intentan intror- 
ducir ^ aun de aquellos que al parecer los 
adoran ^ ó andan dándoles incienso cada 
instante. Verdad muy repetida en nues- 
tra Historia , y muy ^flosada en dicha' 
tertulia : á la qual aludió el valentísimo 
ingenio de Hucano para dar novedad y 
mérito á las . lágrimas , en la trágica 
muerte de Pompeyo:* 

• Sonuit percussüs plarwtibus JEter^ 

Exemploque carens^ et liuHo cognir- 
tus (evo 

Luctus erat , mortem populos defié-^ 
re potentis*. 
A esto vino áüeducirse la citada c 
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de refierida la qual p2h 
^ á mi parecer con 
IOS alga del di- 
que observaban 
compañeros Al- 
y el tío Ta- 
del zelo , habi- 
que raaoq^ó la 
\i se aplicó á ad- 
f infriT la buscaban 
é indiferencia , que 
óhiegoqueleex- 
todas acudían 
; juictos confiando las 
cqiacidad ; y en nifir 
\¿KÍcixoá pesar de su práo 
que tenia consiga 
una suma di ver* 
de ambos Jueces^ ert 
Fernandez la labo- 
inenla fatiga, que 
Tango y su faijo la inacción 
en que los dexabaa 



NI se crea que por tanta aplicación i 
nuno ^ las oU^Cioaes.;d^ bues 
I afloKaba tíyaÉBMÉkÉÉMlez et 
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el cuidado de Im demás del gobierno y 
beaeficio jniblico , que había cargado m)» 
bre sus hombros* Pues lejos de esio ^ í:uU 
dando de cada cosa como ni ^íAo án ella 
tuviera que cuidar ^ me/>r^ U;4 tHm\tUf%^ 
lioipíó las calles, annpii^j la ff^ute^ hU' 
zo un narserow plantío de Af\yflH% pHft 
aioroo jr provecho del Liígar , y fvr^/< íP 
r-? mc jr xai ie es fio de ^rat tai;/,?',;»* rr.íiM' 
zeras dooccocúla.i tnéí ^ lyyno en /^<í 
i:c::s. ó eie no había sak?¿o irt^ir ÍAr/'f 
:cra AIcsLúe ¿Lt^lím. ^trú^,v,^p at ^>r^/^ 
Ilí bcrracísersa t jc^ ce-^UA ^xax '%n 7^x9 

::rr«Tt*narfcrTPf «daiaaiajt «n i^r^ yyg 
7— xaraca cnnrmer * aiíern« -íe í^i ^- 

- -mn Sima m mi ^3m^«n^ íe -**?^í5^ 
-r pnnrs ríe ie *:£¿r:aa iírr'^r.uT^^ 
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ferencía ; después de referida ht qual pi^ 
san los Historiadores ^ á mi parecer con 
mucho juicio^ á insinuarnos algo del- di^ 
verso orden de procedef que observaban 
en su gobieriio los dos compañeros Al- 
caldes GasQar Fernandez^ y el tío Ta- 
rugo. £1 primero además del zelo y habj<- 
lidad^ y prudencia con que manejó la 
idea de traer Médico; se aplicó á ad- 
ministrar justicia á quantos la buscaban 
con tanta prontitud é indiferencia , que 
4esdelos primeros dias ó luego que le ex- 
perimentaron las gentes, todas acudían 
úél gustosas con su^ juicios confiando las 
a:es0luctones de su capacidad ; y en nin- 
guno se y alian del otroá pesar de su prác- 
tica del 'Asesor de pie que tenia consigo. 
Y aunque esto producía una suma diver- 
sidad en el trabajo de ambos Jueces, era 
menos molesta para Fernandez la labo- 
riosidad y continuación en la fatiga, que 
jiara el tío Tarugo y su hijo la inHccion 
^ excesivo xiescanso en que los dexaban 
vivir. 

Ni sé crea que por tanta aplicación á 
ese ramo de las obligaciones del buen 
Juez , afioxaba el mismo Fernandé^^ en 



el cuidado de los demás del gobierno y 
beneficio público , que había cargado so- 
bre sus iiombros. Pues lejos de esto ^ cui^ 
dando de cada cosa como si solo de ella 
tuviera que cuidar; mejoró los caminos^ 
limpió las calles^ compuso la fuente, hi- 
zo un numeroso plantío de Arboles para 
adorno y provecho del Lugar , y procu- 
ró mejorarle en fin de otras muchas ma«- 
neras desconocidas en él , como en casi 
todos 9 ó que no habla sabido usar antes 
otro Alcalde alguno. Persiguió al ocio , 
las borracheras y los delitos con un zelo 
é integridad infatigables ^ sirviendo las 
condenaciones pecuniasias coñ que los 
procuraba contener , además de al es- 
carmiento , * dé fondo , ó auxilio para las 
mejoras antecedentes , ó de llevarlas i 
execucioncon poquísima penalidad- Asi- 
mismo formó un útil proyecto de repa<r 
rar á expensas del Público varias casas 
de pobres qü^ se estaban arruinando^ 
imponiéndolas una competente y moder 
rada contribución anual á favor del ttiis- 
mo Público ; la qual hubiese de cesar^ 
luego que* estuviese reintegrado de las 
cantidades adelantadas. £ ideó también 



iotrodiicír cierta Fábrica de paño hfardú 
en CoQc&uela para dar ocupación en sus 
^manufacturas á .diferentes holgazanes* de 
profesión que habiaenél; ytattibien á 
^varios mozuelos y mozuelas que se halla^ 
ban en el noviciado de la holgazanería 
6 mendicidad. Proyectos que no pudo 
llevar á exeeucion por acabarse en breve 
el año de su Judicatura ^ y porque sien^ 
do muy mal recibidos á causa de su no* 
▼edad de la pandilla de los Tarugos vera 
jBienester mas tiempo y menos ocupacio* 
oes para haber ^lanado los incon ven len- 
tes v que parecieron de pronto , é iban 
naciendo en mayor número 4c cada dia. 
Hay quien afirme que si dichos pro- 
yectos hubieran logrado la fortuna de ser 
introducidos , se hubkra evitado ó por lo 
menos diferido bastante la despoblación 
á que Conchuela iba caminando por la 
posta. Y según este juido no solo hace ese 
Escritor reos á los mismos Tarugos de la 
deplorable ruina de su patria por los ira- 
pulsos de superioridad , majadería y otros 
de que se dexaron mover para la insinua- 
da oposición, más cambien añadiendo este 
exeipplar ái.103 de las ruinas de Cartago, 



de Roma ^ Jerusalen y otros Imperios, $e 
empeña en persuadir que las fáccion^i pí^t 
pulares sóú la inayor y más terrible ^la^ 
ga que se puede experimentar , no st^o» 
en las ciudades poderosas como querinTi-^ 
to Livio , sino aun en las míseras y red^-^ 
cidas Aldeas qu€[ se encuentran ácada pat^ 
so. Mas dicho Escritor procedió en aBi^ 
marlo asi con demasiado acalc^ámienco;^ 
y todos los demás Histroriadores lejos ^ 
seguirle aseguran que aunque es verdaxi^ 
hicieron oposición los^repecidos Támgosr 
á las ideas dé Gaspar Fernandez^ es^oleir^ 
tocón toao eran ellos poquísima cosa i^ara; 
resistirlas , y bubieransf introducido: de 
hecho á pesar de sus obstáculos si el mis^, 
mo Fernandez hubiera durado mas tiem^ 
po en lá jurisdicción , si los que entraroa 
é regentarla al año siguiente hubiesen si«^ 
do hombres de su espíritu, de su. entereza* 
y de su laboriosidad ; y por último si á faK 
ta de esto hubiera tenidoel expresado mas^ 
caudal público ó siquiera propio de qüo» 
disponer ,. y .si fuera en fin Juez de Con- 
chuela en misti'os desgraciada situacioíi< 
que la de Alcalde Ordinario ^siempre inú-/ 
til para eppresas grandes* v 
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'■ De qualquier modo que ello fuese es* 
ta era la conducta de Fernandez : la del 
tío Tarugo llevaba otro rumbo y direc- 
ción : pensaron al principio éste y su hijo 
que serian mas buscados que el otro en 
las controversias judiciales ; y pensaban 
también cederle algunas para su decisión 
con que ir catequizándole poco á poco* 
Mas como viesen pasaba la cosa tan aí re- 
bes determinaron por lucirlo y porque no 
se llevase él solo toda la atención ^ tomar 
{providencias como se pudiese , y meter 
ruido en el Lugar. Proyectaron lo pri- 
mero allanar un grande barranco'por don- 
de iba el camino á cierta heredad suya 
para mQorarla á costa del público consi-* 
derablemente; pero siendo costosísima se« 
tnejaate obra y hjáJlanclo terrible oposi- 
ción en todos los Repúblicos fíieron for- 
zados á <lexar el proyecto oon la moles- 
tía además de ver reírle de él<, y censu- 
arle á muchos^ envidiosos y mal intea- 
clonados^ 

Idearon desfAies cerrar los perros en 
el corralón adonde estuvo ^reso el Buey 
y conservarlos siempre allí porque no an- 
duviesen sueltos 9 ladrando ^ inquietando 
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á las gentes , comiéndose lo mal alzado,; 
y haciendo en fin otros perjuicios que som 
notorios ) especialmente en tiempo de uba; 
Y aunque se sabe que lesta admirable idea 
ao fué en ellos original fueron tan des- 
graciados que tampoco pudieron llevarla. 
á execucion completamente. ' 

Siguióse otra sobre \m borricos cerri- 
les para que anduviesen con arreglo y cus- 
todia por el campo y con paz y quietud 
por .el Lugar, y entrasen en él y saiiesea 
siempre juntos. Otra sobre tener á raya 
ías gallinas quenoaadubiesenpor lossem^ 
brados ni aun por las calles molestaada 
ios oidos con su .desapacible cacareo. Y. 
húbolas por último contra las rondas y tu- 
multos de los* gatos , contra el i^rnoir de 
los cerdos, contra el vocerío, juegos y car- 
racas de los muchachos, y sobre otros mur^ 
chos objetos poco menos nobles é impor-^ 
tantes ; pero en todas persiguió á losTa^ 
rugos la desgracia para que no viniesen á 
introducirse. . 

No obstante en los diferentes pasos qne^ 
hubieron de dar para llevarlas á efecto, 
halló el talento y experiencia del fio Tan 
ruga arbitrios^ sino para competir ¿ Fer-^ 



uandez^ y ponerse de ua buelo en la .al- 
tura de dominio y expectación que se de- 
seaba y por lo menos para hacerse respe^* 
tar^ cobrar deudas ^.trasadas^ y .dar su 
merecido á algunos guapos* És decir, le 
fueron ocasión de satisfacerse muy á su 
ígusto , lo primero de. aquellos atrevidos 
compensadores del daño de la& vinas ó 
destruidores del avenar que de tantas, pe- 
sadumbres le fueron causa : lo segundo 
del ridículo Alcalde antecesor , el dt^ la 
qiiimera y pie y tos succesivos : lo tercero 
de los señores testigos que osaron. decía- 
;rar este lance sin ningún respeto: y, lo 
quarto de^algunos otros enemigos ó des^ 
atentos Jaombres que.hablaii ido de^scu- 
briendo los disturbios antecedentes ó las- 
timosos infortunios de sü casa. Puea.eu 
efecto ios unos con pretexto de. sus ¿des- 
obediencias eh los unos casos ^ y los^otros 
por si faltaban en eLcumplimiento de ios 
0tros ^ padecieron prisiones, añoxaron di- 
nero, y llevaron bastantes malos j&atos en 
premio d€< sus ser vícímL : . j j . » . 

Verdad es habia entre ellos personas 
de alguna resolución ♦y señaladamente lo 
era eliycal^Cilj&Lañ^ iintecedentdlqtiieii. 
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iltto Tarugo no hallando otra parte por 
(onde asirle tuvo ocho dias en la cárcel, 
r penó en seis ducados con uno de dichos 
activos : diidase si fué por falta en orden 
I las gallinas, ó porque gritaba mucho 
in niño suyociertatardejugando con otros 
al trompo. Pues este Alcalde y los 
lemas que se parecían á él en la resolu- 
:ipD, quisieron resistirse al castigo que 
an justificadamente se les imponía ; pero 
iqbieroD al fin de someterse y recibirle 
¡on paciencia. La causa de hacerlo así vi- 
10 áser en substancia la no sobra de me- 
lioseoquese veían, y eltemor de losgas- 
ps' necesarios para redimirse del atrópe- 
lo en la Superioridad, cuyos dos princi- 
|)¡ús comunes y jamás'ülvidados de las po- 
ires gentes de los Lugares, son los que 
Up en ellos impunidad al mayor número 

las injusticias. Digo que esos dos prin- 
:ipÍos ocasionaron en aquellos hombres la 
lo resistencia al castigo que venia sobre 
ílíos, porque reflexionaron cadauno para 
i lo muciio mas que les había de costar 
bI pleyto si le pusiesen , y juzgaron útil 
libertarse de él, sufriendo un d;jño menor. 
Cons¡ííui6 por lautoel tioTarugí 

Tom. a. P 
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cerles soltar la mosca, abatirle* y satU-.' 
I facerse de los disgustos pasados con mu-- 
. cíia facilidad : y como aun le pareciese 
[ quü las dañadores de la avena de quie- 
iies todo habia nacido , no quedaban tan 
domados como quedarlo debían , tomó 
para supeditarlos mas , otro expediente 
ó arbitrio no menos fácil y trillado. Re- 
duxóse éste á llamarlos, y reconvinién- . 
doles con destreza sobre que habían cen- 
surado sus condenaciojies ó quejadose tic j 
.' ellas con repetición ( de lo qual era ej 
Aibeyíar testigo) pasóá prevenirles cer- 
rasen la boca, ó que volverían á abrir 
la bolsa otra vez : añadiendo algunas 
' otras amenazas y proposiciones dirigidas 
á picarlos en el asunto , como quien co- 
nocía su enfado y su viveza. A poco que 
les dixo , ellos que no necesitaban de mu- 
cljo , se acaloraron lo bastante, y viajc^ 
ron á tratar con voces y coa desecho de 
maldades é injusticias las citadas provir 
dencias anteriores. Enfervorizóse entáa- 
ces el tío Tarugo, y ecUándolos mano 
auxiliado de su hijo, de Carrales , del 
Albeytar y del Alguacil , ios coiiduxo á 
I4 cárcel nuevamente > meu¿adp|a&.j 
k calabozo. 
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Formó después la correspondiente . 
causa de oficio, en la qiial ponderando lo 
mas que se pudo el desacato , se exami- 
naron testigos, se embargaron bienes , se 
nombró fiscal , y se acriminó de tal mo- 
do la cosa, que los infelices se vieron pre- 
cisados á buscar rogadores, á interesar 
sobre que lo fuesen al Cura , á Gaspar 
Fernandez , al Sacristán , y á otros dife- 
jenles vecinos ; á suplicar por sí , y á so- 
'licítar en fin la compostura con todo gé- 
nero de rendimiento y sumisión. Y por 
último hasta que todos hablaron y lo pi- 
dieron con instancia , y hasta que fueron 
-«eís veces las mugeres de dichos reos llo- 
rosas , y desgreñadas á casa de los Taru- 
gos á-pedir perdón muy de veras, no se 
cortó el pleyío , ni hubo en él suspensión 
alguna. Ya después de iodo eso pareció 
*'€»li ven ¡ente el cortarle por complacer á 
los insinuados rogadores : mas se Hizo 
-tan á satisfacción del tio Tarugo, y con 
^mo desagüe pecuniario de los otros " 
íelices que se creyó no volverianá levan 
Car cabeza mientras viviesen. 

Quedaron de hecho exánimes, y 
sneroiüi de su fortuna , y quedáronlo 

P2 
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iotrodüeir cierta Fábrica de |^aik> buf d^ 
cu Conchuela para dar ocupación en sus 
^nanufacturas á .dif^f ^ittes holgazanea' de 
{imfesion que había en él; y también á 
,Tdrio$ mozuelos y mozudas que se baila-* 
ban en el noviciado de U holgazanería 
6 mendicidad. Proyectos que no pudo 
llevar á execucion por acabarse en breve 
el año de su Judicatura ^ y porque sien- 
do muy mal recibidos á causa de su no- 
vedad de la pandilla de los Tarugos, era 
menester mas tiempo y menos ocupacio- 
nes para haber allanado los inconvenien- 
tes, que parecieron de pronto , é iban 
naciendo en mayor número 4c cada día. 
Hay quien afirme que ú dichos pro- 
yectos hubieran logrado la fortuna de ser 
intradiicidos,.se hubiera evitado 6 por lo 
menos diferido bastante la despoblación 
á que Conchuela iba caminando por h 
posta. Y según este juicio no solo hace ese 
Escritor reos á los mismos Tarugos de la 
deplorable ruina de su patria por los im- 
pulsos de superioridad , majaderia y otros 
¡de que se dexaron mover, para la insinua- 
daoposicion, mas cambien añadiendo este 
exeipplar á, 1Ó3 de.; las^ ruinas de Cartago» 



de Roma ^ Jerusalen y otros Imperios, se 
empeña en persuadir que las facciones pd«t 
pulares son la inayor y más terrible pla^ 
ga que se puede experimentar ^ no sola 
en las ciudades poderosas como quería Tí^ 
to Livio , sino aun en lá& míseras y redii« 
cidas Aldeas que se encuentran ácada psH- 
so« Mas dicho Escritor procedió en afií^ 
marloasi con demasiado acaloramiento;, 
y todos los demás Historiadores lejos áe 
seguirle aseguran que aunque es verdad; 
hicieron oposición los ^repetidos Tartigof 
á las ideas de Gaspar Fernandez, es^cier^ 
tocen toao eran ellos poquísima cosa |)ara; 
resistirlas , y hubieransf introducido de 
hecho á pesar de sus obstáculos si el mis^-^ 
mo Fernandez hubiera durado mas tiem*^ 
po en la jurisdicción , si los que entraroa 
^ regentarla al año siguiente hubiesen sU* 
do hombres de su espíritu, de su. entereza 
y de su laboriosidad ; y por últi mo si á faln 
ta de esto hubiera tenidoel expresado mas 
caudal público ó siquiera propio de que 
disponer,. y. si fuera en fin Juez de Con- 
chuela en menos desgraciada situación» 
que la de Alcalde Ordinario ^ siempre ínú^ir 
til para empresas grandes. . . \ ^ 
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íor lo mismo que siéndolo graves las o- 
r^urridasá ellos con todos los sugetos aca- 
bados de supeditar ^ había sido forzoso 
I Variar el común orden de proceder, usar 
'lie aspereza , y darles su merecido : pero 
l< for quanto se diferenciaban noiablemen- 
I le unos , y otros en los medios , y pro- 
f «orcion de desenredarse del golpe, ha- 
^ bia sido no menos necesario templarle de 
i modo que le llevasen mayor los que ptK 
\ táian menos. 

Conoció entonces el Lie. Tarugo, la 
prudencia , y capacidad de su padre, co- 
mo también el motivo por el qual habían 
ealido lo mas gravados en sus providen- 
' «iaslos últimos mal hechores del avenar; 
y no el anterior Alcalde su padrino, ni 
Jos iniquos testigos de las ventanas que 
•lo merecían mejor á su parecer. Advir- 
tió asimismo la justísima razón porque 
■no se atrevía dicho su padre á romperían 
■fueneconelCuranÍelSacristan,nt 'seatre- 
■veria con Fernandez aunque no fuese su 
compañero: y después de advenir, reco- 
nocer y aun celebrar todo esto , pregun- 
tó al padre: j adonde había aprehendido 
k*aquel delicado arte de picará' 




á las gentes , comiéndose lo mal alzado» 
y badendo en fin otros perjuicios que soiifc 
notorios^ especialmente en tíempo de uba; 
Y aunque se sabe que lesta admirable idea 
no fué en ellos original fueron tan des- 
graciados que tampoco pudieron llevarla, 
á execucion completamente. ' 

Siguióse otra sobre \m borricos cerri- 
les para que anduviesen con arreglo y cus* 
todia por el campo y con paz y quietud 
portel Lugar Y y entrasen en él y s^iesea 
siempre juntos. Otra sobre tener á raya 
las gallinas quenoandubiesenpor lossem* 
brados ni aun por las calles molestaada 
los oidos con su .desapacible cacareo. Y 
húbolas por último contra las rondas'y tu- 
multos de los* gatos 9 contra el gruñir de 
los cerdos, contra el vocerío , juegos y car-« 
tacas de los muchachos^ y sobre otros mur^ 
chos objetos poco menos nobles é impor-^ 
tantes \ pero en todas persiguió á losTa<-T 
rugos la desgracia para que no viniesen i 
introducirse* . . 

No obstante en los diferentes pasos que^ 
hubieron de dar para llevarlas; á efecto, 
halló el talento y experiencia del (io Tan 
ruga arbitrios, sino para competir ¿ 
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"los demás que siempre fueron constantes 
1 quü no hubiese de venir. Golpe era es- 
; que produxera desde luego en gran 
parte todas esas fortunas,ó ventajas; pe- 
ro quanto tenia de útlL para dichos Taru- 
gos, ütro tanto teniu de ardno , ó diücíl 
kde executar bien. La terrible coligación 
pdel Cura , de Gaspar Fernandez, del Sa- 
cristán , y de otrus muchos vecinos antes 
an firmes en traer á ese Médico , y cada 
^ia mas resueltos en ctiaservarle, porque 
lie iban conociendo mejor; hacia creer 
rque al menor paso que se diese contradi, 
fTclativoá ta idea,saldrian todos losucros 
i á campaña para defenderle; y salieiKÍo 
jera consiguiente á nufsuos amigóse! ver- 
"1 frustrada y arruinada del ivido, que-' 
■libándoles en ello nuevos principios de ¡d- 
Itiquietudes de pesares , y de «cnuniientús. 
Reflexionólo así el liolariigo, y con- 
¡formándose con su juicio el Lie Verru- 
Ircál , faltó puco para que se estableciese 
• eu aquella primera junta e) prestar p4r- 
1-ciencia en lo pasado, y dex^ren sosl^o 
-y al tal Médico para siempre. Puro miráa- 
yiolo mejor el Lie. Tarugo le pareció de- 



BE Í/IÍ LUGAR. 233 

mejante resolncioa como la mas perjudi- 
cial y dañosa. Si nada hacemos (dixoá 
su padre , y lio ) eo el empeño , tan líiil, 
é importante á nosotros como á uuestros 
parciales, de aburrir á ese hombre hasta M 
obligarle á que eche píes á fuera del Lu- ' 
gar, no habrá en él ninguno tan tonto - 
■que conozca lo dexamossolo por falta de 
Aerzas para llevarle á execucion ; luego 
será eso confesar públicamente , ó sin 
rebozo . que pueden mas que nosotros 
nuestros contriirios , que ellos son los 
"" "laderos dominantes de Concliuela, y 

iros los infelices abatidos , é im'itilcs • 

lados ya por desgracia á solo obe- 

; í Cómo pues, con un concepto así 

[voíveremos á adqiiirireldominioeniiem- 

alguno'í Si teniendo la vara , y con 

illa tanta facultad , y poder nos rccono- 

lan Hacos , tan obedientes, y tan su- 
[misos : quando no la tengamos ¿ qué ca- 
O harán las gentes denosotrosí ¿ Cómo 
labrá quien nos leraaí ¿Cómo quien nos 
líjete con gusto í O por mejor decirlo: 
Cómo habrá quien no nos burle, quien 
10 nos desprecie , ó abata ? Es pues , 

rio seguir á todo trance la intención 
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e desquiciarle de aquí, ó dexnr inper" 
ietuum la de radicar el d'omiajo en nues- 
t>ra casa. 

Dixerónle á esto los expresados su rio, 
Wy padre , que no iba fuera de razón eo su 
f^i'icijrso; pero que se hiciese cargo de lo 
que ellos acababan de advenir , y cono- 
fceria lo primero: que romper á' las claras 
E^ el proyecto de echar al Médico del 
Ifcugar era romper no con el tal Medico 
olo, sino también con el Cura , Fernán— 
W^z , el Sacristán , y lodos sus parciales , y 
■afectos, que venían á ser mas de las dos 
I partes de vecinos. Lo segundo: que coa-' 
ara tantas fuerzas unidas ; cómo seria ppr 
Kble conseguir ia intención ? Lo tercero: 
l^e no conseguirla después de haberla ma— 
Hfestado, seria, jejos de adelantar, perder 
ierreno considerable en quanio al mismo 
f dominio , como lo tenían visto por expe- 
l-iiencia en todos los proyectos auierlores. 
'~f por último le dixeron : se acordase de 
i.1as máxímns de su docto, é ilustre Maes- 
l tro el Abogada de Írueste,con particula- 
ridad de las que !es habia enseñado en el 
i'iitimo vijge; y verla como absoUira- 
L luente no se debia tomar la cosa por tan 
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alto, debiéndose sí, biiscar el dominio 
por camino mas suave , y ariificiosoco-l 
mo de los mismos documeotos connabalJ 
Ya he dicho , replicó ul Lie. Tarbgo.l 
íjue esas máximas de mi Maestro soU'j 
blandas , y madurativas; pero dt-t todol 
mutiles para adquirir el dominio en nia-.l 
gaoa parte , como lo convence la cxpe-í 
fieocla. Y sino ípor qué Vmd. rntsmoJ 
(volviéndose af padre) no Lts ha iiíadoj 
contra esos pobretes de qiricnes empe7.a-| 
mos á hablar? ¿Podrá negar acaso qiiej 
usándolas jamás hubiera logrado el aba- 
tirlos , como io están boy , y que fué ne- 
cesario para ello valerse de !a fuerza , y ] 
del rigor? ¿Luego qué caso deberemos I 
hacer desemejantes máximas? Dexemo- | 
DOS, pues de ellas, ó i lómenos nadie me I 
las vuelva á recordar & mí. Yo estimo ái 
mi Maestro, y aun le venero cumu al mas \ 
docto, y benemérito Abogado de b Al- 
carria, pues lo es sin hi menor duda , ó 
controversia ; pero ceno por ser tan gran- 
de no dexa de ser hombre, reconozco 
se puede engatiar en alguna cosa : prin- 
cipalmente en puntos como éste que na ^ 

^ , tratatfaptej^tfli'feiftoiacagfa ; ax 
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érminos se halla ceñido el inmenso fon- 
fo de su literatura. Pero hijo (repuso su 
(adre) de qualquier modo que ello sea, 
íl jtiicio, y la razón conveocen que no 
lodemos proceder en ese asunto con di 
;arvo , y valentía que quisieras tú; y que 
Itbemos agarrarnos en quanto á el de la! 
ilaodura, y madurativo tiento qtiete 
¡mpeñas en abominar para todo caso.Dí^ 
tirándole al Medico á ias claras, no 
lonoces han de salir á su defensa el Ca- 
y todos los demás como se ha dicho! 
[jY saliendo no es constante que níida he- 
os de conseguir? Luego nos importa' 
lar tiempo al tiempo, y aconsejarnos coa 
[la ocasión. Verdad es que con esos otros' 
5iombres no he procedido asi : ;pero no 
adviertes quanto distan del Médico en 
medios , ó proporción de desen- 
redarse , en la liga con aquellos nuestros 
contraríos, y finalmente quan diferentes 
son las circunstancias de una y otra idea? 
Miralo bien y hallarás que el mismo jui- 
cio que mandaba allí el obrar con valor, 
nos obliga aquí á irn^s despacio. No ig- 
noro yo ha habido Alcalde que echó de 
su Lugar á un facultativo por solo su 
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gusto contra la voluntad de casi todas 
las denjás personas de aquel Pueblo , y 
aun yo mismo lo liíce aquí cod el otro 
Médico á qoien nadie fué poderoso á de- 
tener: perú no son unos todos los tieiti- 
pos, y menos las fortunas , y las circuns- 
tañcías. 

Debió por fin hacer esto alguna fuer-' J 
za al Lie. Tarugo , pues se quedó al oírlo > 
suspenso, y silencioso, en ademán , de 
convencido, ó de hacerse cargo de la ra- 
lou 1 y fué creciendo por pumos en esas 
señales oyendo otrodiscurso del Lie- Ver- 
rucíl , en el qnal vio nuevamunte aproba-' i 
das las reflexiones de su padre , con gran 
copia de doctrinas, de eloqüencia, y de ' 
juicio. Ibasetpues.executoriandolaquie- ] 
uid del Médico : mas la suerte que no' ■ 
qncría se acabase de establecer por en- ' 
tónces, dispuso llegasen de auxilio á la 
conversación el Escribano, y el Albey- 
tar. Llegados estos, el Lie. Tarugo como 
los conocia tan acalorados como i ellos 
en el particular, no se deluvo en ins- 
truirles de lo que &e había hablado, y 
del apuro, é infelicidad en que se veian, 
£1 Albcytar sulo lespoudió que era una 
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También solia hablarse de literatura , y 
eriídictoo , especialmente entre el Cura, 
y el Médico , de Poesía á que era el úl- • 
timo aficionado, de Historia, y aun del 
diticil empico de los Jueces, con otros 
muchos puiuos : de modo , que venia 3 
ser dicha tertuliauna silva de varia lec- 
iíÍon , ó un teatro deleitable cu que pasar 
Id vida humana con algún alivio de la o- 
'Ciüsidad , >* de las melancolías aldeanas; 
6 mas propiamente un no reprehensible 
arbitrio de hacer áticas , y gustosas eu 
p^rtc las noches y los días. En estas.pues 
misceláneas jumos, el Médico que desu- 
'yoerain^emio, y conformaba enlasapre- 
hensiones con el Cura, y los oíros dos 
concurceutes , decía .su dictamen , sob:e 
todo con perfecta jíinceridad ; y propo- 
nía como ciertas diferentes máximas 
opuestas mas que la Inz alas sombras, á 
los que acostumbraban seguir nuestros 
íTarugüs. Además de esto dos días antes, 
como en la merciouada asamblea se hu~ 
biese tocado por casualidad algu alusivo 
I á reforma de abusos; éi , estimulado del 
I Cura compendió en dos décimas los que 
I eran á su panxec tnas díguos de ser muy 
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pronto reformaiios; y cu ellas descubrien- 

I do su carácter , daba una vista muy cla- 

^9 1 así de aquellas máxínias, como de 

i que dichos Tarugos , y el Presbítero 

fodian esperar de él. 

Tenia Carrales estas décimas, porque' 
íabiéiidola^ copiado el Sacristán , y da- 
das á leer á algunos amigos , llegaroa. 
¡pn facilidad á sus manos : y conociea-- 
3 el gran efecto que habían de hacer eá 
Faquelia otr^jutHat 1^ sacó, y leyó en < 
yi^z alta, para que oyesen que decían' 
fjlsí. . 

Si á enmendar abusos vatnoSt 
• Yo por mi parle quisiera, ■ 
Se moderase siquiera 
El exceso eü estos ramos. 
[ - El inútil que admiramps 
. De Abogaditos pleytisias; 
'_. El de nuestros Galenistas 
' O Medicastros fatales; 
Y los tan perjudiciales 
De ociosos, y petardistas. 

El de los necios mandones 
Que en todas partes se vén; 
, Y el que me.enfada también 
^De ^_siutü5j V soca^jqn||._ , 



• - ítem dde esos bri\roxies ^ 

• Prácticos en adular:. _ 

Y ea fin qi^isiera quitar : 

• Para que á todos alcaotet / 
Los Clérigos de romance;- 

Y los otros aumentar.; . í 

Leídas, pasó con idesCr^a ¿ oomen* 
tarlas , aplicando á'Cadáitop.de sus co^ 
locutores , k) que de *ilas les correspon?- 
dia : Sin perdonar .á. $fik suegro el Albey- 
tar ni auna sí.mismO'^ y: probó además 
que de solos ellos se hablaba de propósi- 
to* Después les dixo , reflexionasen lo pri« 
mero: ¡qué pasarla contra ellos en. las se- 
cretas conversaciones de tales amigos, 
quando en esas décimas que no reserva- 
ban del público , se les trataba así ! Y 
lo segundo : que bien mirado Xodo , era 
claro, pendia su honra, y su bien estar 
en adelante de arrojar áese hombre del 
Pueblo : y que no sc: debia pensar en o^ * 
tía cosa. 

Dixoio laconic^ttente^, porque el en^- 
fado , y acaloramiento: de los que le oiau 
no le dieron lugar para decirlo con mas 
^tensión ; pues en efecto de tal modo se 
eacendieron ^s rostros i se alteraron sus 
Tom. IL O 
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ánimos , y pal{)itaban de ira sus Gorakch 
nes al oír las décimas, que fué mucho pu^ 
diesen atender hasta el fin auní á esas po^ 
cas palabras» Ello fué tal la citada alte«> 
¡ración , que f oidas e^tas se levantaron á 
un golpe de sus- respectivos asientos el 
Presbítero 4 y tos Tarugos , tan deseosos 
<:ada uno de -hablar el primero en contexí- 
taciqn al putito de Carrales que fué me- 
nester acudiesen éste , y su suegro á re- 
portarlos, haciéndolos se volviesen á 
sentar. Continuó después d^ sentados la 
misma porfía; pero moderada de nuevo 
por dichos pacificadores , habló en fin en 
primer lugar el Presbítero-, y dixo : que 
ese iniquo Médico autor de las décimas 
por fuerza era hombre impío , irreligio- 
so, ó acaso herege,quando tanto mal deb- 
ela del estado JEclesiástico ; y que era su 
sentir se le delatase al Santo Tribunal de 
* inquisición. Tras esto glosó el verso, 6 
expresión de Clérigos Romancistas^ dán- 
dola tantas varias itvteligencias , y des- 
cubriendo el fondo de su malicia por lau- 
tos lados , que no pudo menos de reírse 
con su discurso el mismo Carrales tan a- 
%adorado, y tan acalorador, y él» viea* 
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dolé Teir , sé enfadó mas, sé salió de la 
juntan y se fué á su casa despechado. Si- 
guió üa sesión después de su ida , ponde** 
rando el tio Tarugo lá avilantez de aquel 
esádo.? Poeta ^ así en lo que decia de los 
neciosjmcmdones , como en todo lo demás 
del oootenida de sus coplas : y lo peor 
era qué por ellos lo quería decir claramen- 
te , segim ^1 propio Carrales había ad- 
vertido muy bien. Por tanto que era for- 
zoso éirreraédiabje ya el pensar -como 
echarle de Gonchuela. ; 

Habló luego el Lie. Tarugo , quiea 
aprobando el discurso de su padre, y aun 
el de ^u tio;, añadió: que además de lo 
de osado», y herege , tenia muchísimo dé 
majadero,: y bárbaro el referido Medi- 
cuelo Poeta. Probó su juicio, reflexíanan- 
do la fatua explicación de Ahogaditos 
pley Pistas. Ven acá bruto; (decia el nues- 
tro , ciego de cólera) : ¿qué sabes til de 
pleytosv4ii-de Abogados? Si el Abogado 
BO fuese pleytista ¿cómo podrá ser Abo- 
gado? Luego te implicas en lo que hablas, 
y no sabeslo q^ue te dices. Ratificó ; pues, 
(concluyó) que iiiíporta por todos lado'- 
el, echarle 4^ aquí. Confirmóse úl ti m 

02 
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Siente por el Albeytar el juicio ^ pñiden*» 
cia 9 y christiandad de todos aquellos sus 
señores ; y confirmado quedó uniforme- 
mente establecida la resolución. 

Mas como, en llevarla á efecto estaba 
la dificultad 9 volvió á avivarse la consul- 
ta sobreese punto solo con suma atención 
de los ánimos. El Lie. Tarugo era de dic- 
tamen se le hiciese causa de oficio , to- 
mando por pretexto para ella las décimas 
mismas , como que indubitablemente eran 
un famoso libelo; y que se siguiese coa 
eficacia y y garbo hasta lograr saliese 
desterrado del Pueblo por la sentencia; 
que era lo menos que se podia conseguir. 
Pero esta idea tenía contra sí todas las di- 
ficultades que habia ponderado desde el 
principio el tio Tarugo : las quales repe- 
tidas por éste, y aprobadas por el Escri- 
bano, hicieron precisa, és; indispensable 
la continuación del trabajo en nuestros 
consu lentes para descubrir . algún otro 
rumbo. Pensáronse varios por todos ello^s 
cuya in&ubsistencia ^ ó falta de solidez 
en las circunstancias, reconocieron al 
instante , sin embargo de su pasión; y 
como oinguao gustaba se Ip ocurrió al 



Albeytar uno muy ingenioso, y sutil: 
aunque tuvo la desgracia de ser aprehen^ 
dido, y ho original. Reduciase éste áqu0 
se le levantase algún enredo acia la delí* 
cada materia dela^honestidad, el qual 
siendo como era soltero , setía muy fá* 
cil de creer : y creído , lo sería aun mas 
el dar sobre él hasta que se fuese, ó acá-* 
so el que levantasen muchos el grito para 
echarle, teniiéndosé cada uno de su casa 
en otro dia* 

Hay Historiador que no solo afirma 
esta ingeniosidad de- nuestro Albeytar^ 
mas añade también, que ofreció á sumu'» 
ger para el proyecto de^ngir la solicitud; 
y aun á su hija si gustaba Carrales^ Pero 
aunque se escuchó con aplauso el pensa- 
miento por lo sutil ,. fué umversalmente 
reprobado ,> por . contener aun mayores 
dificultades ique ^1 , del Lie. Tarugo ; y 
principalmente la dé encontrar testigos 
con quienes comprobar la certeza del he* 
cha, ysiepipre firmesen su coutextacion» 
En lina palabra: récbnoció el mismo Carp- 
íales , ser imposible en la actualidad el 
fraguar taL calumnia de modo , que nc 
fuese^muy pronto descubierta. E.echaz(^ 
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se r pues ji como iaótil.^y ruinosorel ilus^ 
tre arbitrio de SU: suegro. . •: 

Rechazado éste i»,. despreciados los o-j 
tros 9 y no parecieodotiingunobien , se 
aumentó el cuidado,' y. la conlusioa de 
la tertulia. Quedáronse un rato silencio- 
sos los tertuliantes ,. rumiando cada uno 
á solas su pesar ; 'eQx:uyo espado echó 
de ver para sí el Lie. Tarngo , que tam^ 
poco era.muy infalible , y seguya: aque- 
lia máxima de su Maestro : que^ unido él 
con Carrales^ nadd^lc seria iff^posiile ;hien 
que suspendió el creerlo del todo hasta 
experimentar comp salían al fin los dos 
juntos del edipeSo importantísimo^que te- 
nían entre ;mano& Últimamente después 
de algunos minuto» queduró) el silencio, 
propuso el Albeytár.se usase con ese hom- 
bre, para hacerle : 4íaltar , de un medio 
que acaso seria fácil , . y conseguir ian en 
ellos su intención sih cuidado , ni pesa-' 
dumbres, aunque sívcon alguna pausa^ 
Era éste , el de que se^ponderase por toda 
la tierra 4 que ese tal Médico , era elmas 
sabio, y feliz de todos los demás Médi- 
cos del muhdo', 6 porioménosdela. Al- 
carria : á ver si dándole unaiamatanin-» 



I>X UN LVQ4R. 947 

mensa le buscaban de algún Bartido mar 
yor , y él se iba , c^mo parecía regular^ 
Arbitrio es. ese (dixo el Lie. Tarugo) 
que se ha usado ya en algún Pueblo con 
dicha para evadirse de unr Cura que de- 
seaban se fuese de él; peroren nuestro ca** 
so no armaivLo primero : porgue esmuy 
paulatino y enaplast&torio i y íobrecor-? 
romperme á .mí en toda ocasión estas ca- 
lidades importa á nuestro honor el procer 
der en la preseote con , celeridad. Lo ser 
gundo : porque yo soy enemigo d^jaien-t 
tir. Si ese homl?re nos constaser un bpu?? 
to, como yo dixe poco ha {.¿con. qué xap 
zon le hemos dj^ ponderar de babiU y en-? 
ganar á pobres inocentes?/ Y lo teraeroj 
porque echado por tal rumbo, era echar-t 
le con tanta honra suya y de §U5 parciales 
como deshonor de los que le heznos sido 
contrarios , y no es esto lo que vamos ¿ 
buscar. En efecto tampoco se aprobó, la 
citada segunda idea d^l: ingenioso Morcir 
Has : y vueltos í cabilar n^ deíli>ues: dehí^? 
berse comido é^e todas las- uñas de:latna^ 
no derecha ,enafgenado conlaí3i?editacion^ 
tomando seis polvos Cerrajes,» mas de die? 
el tip Tarugo , y. despueí tte tendida,? 
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hijo sobre un banco, molidovy-quebran^ 
tada la cabeza de puro discurrir se vinie^ 
ton á pensar y aprobar dos ideas como 
especiales ^ y l^s únicas que quedaban. ' 
La primera; fiíéque el tío Tarugo , su- 
j^uesto era Alcaide, büscaseunoú otro me- 
idio de traerá juicio al Médico expresado, 
óbíen sobre falta de^sisteivdaáalgunen*- 
ftrneio (de lo quat se proporcionaría apá- 
renle -ocasión si fuese necesario) 6 biea 
sobre 4}uálqüíera qtra^ cóía : y traido , que 
le tratase qoQgiiextrdordináríi^ aspereza y 
severidad , provocándole mas fuertemente 
que álosnrefer idos de la avena ^ para que 
enfadado sé desvergonzase, llegando has- 
taiperder mucho el respeto á la Justicia. 
Que esto ocurrido se le seguiría la causa 
con vigor, hasta conseguir , ó en senten- 
cia , 6 en compostura que se fuese, á pe- 
sar de todos sus padrinos y allegados. Mas 
^'él se mantenía sobre íJÍ y no se desver- 
gonzaba , que parecía dificultoso , por lo 
menos era ptéciso se abufrie^^e , y pensase 
en irse-de«ie'l«égo á otro Lugar adonde 
vivir con quietud; especialrtiente repitién- 
drale algunas ;V€«es la molestia del mismo 
aibitrio (doino en^ tal casp se había de ha- 
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cer)vy cuidando que todos los de la pan- 
dilla le tratasen desde entonces con se- 
quedad. Esta fui la prímeii^ai idea. 

La segunda: que si después de todo 
eso se experimentase la desgracia de su 
permanencia en el Lugar; en este ínve* 
rosimil casóse dispondría el darle unbuetí 
sustcf, y con él unos decentes palos; tras 
los quales malo había de ser que no se fue- 
se siquiera por no volverlos á recibir. Le-^ 
yantóse de su banpo el Lie. Tarugo al oí* 
las. dos sutiles ideas y su explicación , que 
fué todo obra de Carrales, y no solo le dio 
un abrazo V congratulándole por la deli- 
cadeza desudiscurso; mas también su- 
poniendo logradas con ellas sus intencio- 
nes-reformó enteramente aquel principia* 
do concepto de falibilidad en la máxima 
insinuada arriba, y manifestó su regocijo 
de otros rñuchos modos. Su padre y el Al- 
bey tar se conformaron también con los ci- 
tados arbitrios, viendo no había otros qué 
poder tomar ; y dexando para después el 
arreglar con prudencia ^el modo y la ocar 
sion , encargada el silencio , y felicitando^ 
se recíprocamente por la fortuna ; se que- 
daron en su casa los Tarugos , y los otro; 



amigos se fiíeroQ'.á las suy as á comer. * 
Ad tnitidos, pues, los nobles proyectos, 
y arreglado #n otra junta él quándo y có- 
mo hnbian de executarse ; ocurrió cierta 
casualidad en la qual ocupados Carrales 
y el Lie. Tarugo tuvieron que suspender- 
los por algunos dias* Fué ésta , que i una 
miserable viqa de aquel Lugar la di6 por 
entonces largana.de morirse , y con este 
motivo tuvieron que trabajar an^bos en 
confortarla, empleándqse además él Abo- 
gado especialmente en dirigirla en quan*- 
to á su última^disposicion.Teniaella algu- 
nos pizarrales ó heredamientos de poco 
valor , repartidos por el termina, adqui- 
ridos por herencia de sus mayores , y 
conservados hasta aquella hora á fuerza 
de hambreé infelicidad; yxomo el con- 
servarlos la habia costado tanta fatiga, era 
su mayor sentimiento la:précision de de- 
xarlos por acapara que otros comiesen y 
triunfasen. Quisiera, pues, llevárselos con- 
sigo: sí pudieraser; y ya que esto lo cono- 
ciadificultoso.^ueriaá lo fnénos disponer 
de modo sus cosas, que toda la-^ utilidad 
que tales fincas rindiesen la hubiese de 
%oza^t ella sola en la otra vida perpetua- 



mente* Gon eSte fin tenia ideado el fun?^ 
dar tina Capellanía ;Sobre dichos pizarra-, 
les ^ y *aun sabré un poco deMíenzo y- 
otros trastuelos que tenia en m ca;sa , é 
imponerla á' lo ménós ' la carga :de.dos-í 
cientas Misas aljaño : llamando en pri^ 
met; lugar á su. gocé á los hijo^quenacié-f 
sen del Lie. Tarugo, de qui^ venia ásec 
algo parienta. 

. Resuelta en sísimejante determinación^ 

envjóüa dia á llamar áéste, y enteran* 

dele depílale rogó^ formase un borraj 

dor del testamenta , dir igiendo las el au- ^ 

sulas, y atándolas con todas las solemnP 

dades de forma , qué dicha Capellanía 

nunca pudiese faltar^ y. su voluntad siem-? 

pre hubiese de estar en pie* Nuestro A- 

bogado dio gracias á la vieja por su bue-? 

na inclinación acia su familia ^ é iba á 

retirarse para buscar á Carrales y dispo-5 

ner el. borrador; pero parándose un pocQ 

á reflexionar entre sí, conoció. lo prime-í 

ro r^qjue atendido el. corto valor de los 

bieWessobreque ?e había de fundar .dich» 

Capellanía :, " y. lá excesiva ícargade Mi-». 

sas que la iban é'échar á cuestas, no te-* 

/3Ía ella fñada/de apetecible. Lo^ .segunda^ 



que si Dios le daba algún hijo varón que 
se quisiese ordenaf 9 ¿para qué necesita** 
ba mas Capellanía 9 que la pingue de su 
tic el Presbítero ; el qual en ese ca^o ya 
se habria muerto? Y lo tercero : que su- 
puesto el deseo de beneficiarlos de la tal 
vieja' moribunda ; seria mejoren dichas 
circunstancias tomase otro muy distinto 
Tumbo de testar , haciendo una disposi- 
ción ^as expectable y famosa, mas útil 
al Pueblo , y aun á sí mismo y toda su 
descendencia con particularidad. 
- Pensólo así brevemente y díxoselo á 
la vieja 5 explicándola además el rumbo 
testatorio que se le había ocurrido. Era 
este y el dexar dichos bienes destinados 
para traer al Lugai; un Domine ó Precep* 
tor de Gramática , el qual hacia en él 
falta grandísima , para cuya subsisten*^ 
cia fuesen las dos partes de frutos de los 
repetidos bienes , y la otra tercera con 
la facilidad de traer y despedir al tal Do^ 
mine á su gusto y manejarlo todo ^ que* 
dase : vinculada á favor de nuestro Abo- 
gado y su descendencia. Con semejante 
áisposicion lof^raba dicha testadora^ se- 
irun la advirtidel Lie. Tarugo^ hacer una 



cosa níagnifica y eternizar su nombre ea 
la memoria y aun en el agradecimiento 
de los siglos ,' y el beneficio mayor era 
para la*casa de este, pues venia á lograí 
mas utilidad que con el primer intento de 
la Capellanía : y sobre todo perpetuaba 
tn ú y en sus hijos la superioridad á los 
otros delPueblo , ó el manejo absolutoea 
un ramo tan importante. ■ i * 

Mas como la vieja estuviese dura eá 
orden á entender las ventajas que la poa-f- 
deraba para sí 5 fué preciso al Lie. Ta-^ 
rugo, detenerse alga mas en dárselas á. 
conocer. Dixola v pues , reflexionase quaní- 
to la debería el ^^munda y aun la Iglesia 
det)ios\ si ordenaba sus cosas de modQ 
que hubiese Domine en adelante en aquel 
Lugar, cotejando lo que sucedería, coa 
lo que se veía suceder con el -establecido 
en Füentespino , con quien él babia estu?: 
diado. A no ?er (dixo) por ese cercano 
Estudio , ya sabe Vm. estarían* infinitos 
arando por la Alcarria, que son hoy Clé- 
rigos, ó bien Frailes , ilustres Abogados, 
ó quan4o nada Sacristanes, Boticarios, 
6 Pecheros : gente toda que al fin vive 
^ia trabajar cofporalmente ^ y.con mas 



cstiinacion y fortuna que los lúfelkes ca^ 
faadores. Luego todos estos deben su fe^ 
licidad ai fundador de aquel Estudio. 
Luego es de creerque agradeciddfe no ce- 
sarán deencomendarleá.Dios: y : hiendo 
tantos , ya ve Vm. , si serán d^.í.QiivÍT 
diar sus oraciones ! Pues ahora :.1q mis-? 
ma que allí vsucede sucedará.aqttí coaprcr 
cisión. Vendrá ese Dominé^ y vendráa 
infinitos á' estudiar con él i^ que en otros 
-términos' • no resiudiarián;' los qualesv.fcon 
«Ó , ^ós menos, oÉrosmas^ llegarán 
á s^r personas útiles á la Iglesia , ó al £s^ 
tado: en una palabra ¿dices por Vm. Veav 
pues , sí lá fakaráa agxtatLecimien tos , sufran 
gios y meixiorias. Mas: siíseJiiciese.Cape-t 
ilanía , mañana podria^sfer que ó con pre-r 
texto de ser mucha la carga ,ve3tar dete-í- 
tiorados.los . bienes ^ ú otro síÚ , la reba^ 
jasen de forma que si Vmd; la viexá én-^ 
tónces es sin duda no la quisiera hábér 
fundado ; pero la idea detraer al, Domine 
no estará sujeta i tales mutaciones ó ca^ 
prichos; pues cómo no hay congrua asig?» 
nada por derecho para su manutención^ 
con qualquiera que le quede tendrá que 
•^rse por contento: ayud^ándose de su íqí 
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geníátura para vivir y dé las contribu-? 
clones de Ic^s discípulos coiijo en los de^ 
más Estudioi¿Y nótese de-paso (concluyó 
el Abogada) qw: con .ieraejance disposL* 
cioíi los tales'disfeípulos Vfindrán.áser ios 
tjue manrtengarxal Dooifüe:, y.Vmd* :ia 
que se lleve las gradaSi... -ú,:. í • -i... r 
Esto últi mo y lo de las no'^edades quo 
se suelen experimentar enJ^Capellaníasi 
fué lo quedió *á la viejaí^Lgqlpe mayor; 
para reducirse al consejo del rL;ix% Tarugo; 
pues aunque no'del todo sé arila^ixá éH de 
ínodo que sé pusiese ¿1 iiíssaíite á testat 
como se la prevenía , dio^^alabira fle-eieé> 
cutarlo al dia siguiente^ reflexiona tidolo 
•bien en el intermedio. Coia-<iu ya satisfacf 
cion se marchó á su casa nuestro Aboga-» 
-do, y refiriendo á su padre, al Presbiter- 
io y al Escribano lo que acababa de. haf 
■cer , se aprobó el proyecto , con mucha» 
demostraciones de júbilo además pors^ 
admirable capacidad y juicio. Sábese coa 
todo , que en los dos primeros fueron. sin- 
ceras ó nadahipócritassemejantes demos- 
traciones ; pero en Carrales tuvieron su 
mediana partida de adulación : pues er 
tfecto quisiera él mas. siguiese la viéja.< 
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rumbo de la Capellanía, que oo el ex- 
traordinario del Domine; pues aunque de 
pronto, esperaba una misma utilidad de 
¿mbos por loque hace al testamento, ha- 
biendo de ser en iin o y otro largo, de adu- 
chas clausulas yi papel ; para en adelante 
podia aguardarlas:mayoresdeL insinuado 
de la Capellaota; con los varios pleytos 
que era re^^lar se suscitasen desde la 
muerte del primer 11 a m adoben cuya épo- 
qa no desconfiaba de vivir. Mas al fin és- 
te adulando y los otros sin adular , no so- 
lo se aprobó por los tres la delicada idea 
del Li^a Tarugp , mas también dispusie- 
ron el auxiliarla cada uno por su parte pa- 
ra, que no dexase de ser llevada á exe«-> 
cudon. 

Con tal intento pasaron los tres jun- 
tos á visitar á la enferma, y tocando la 
especie , después qué el tio Tarugo re- 
pitió gracias por el buen afecto, que la de- 
bían : cogió lá taba sobre el otro punto 
y no dexándola en un quarto de hora, 
ponderó las utilidades délos Domines con 
diferentes exemplares oportunísimos: los 
principales entre ellos : la que lograba su 
casa , Conchuela, y aun toda la Casti- 
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Ua es ^Ve^ su hijo fuese; Abogadoy^jue no 
le fuex^ i; no haber Domine tan cerca de 
allí: yyla:queera notoria, en la Iglesia de 
Dios por ser Presbítero el Lie. Veryucál, 
que tampioco lo sería sin dicha proporción 
favorable* Siguióse un discurso de estafe con^ 
firmatiario del anteíioí y. tras. él., otro de 
Carxdles. mucho mas diestro y sutil ;. con 
los qualeí quedó tan reducida latalyiej^ 
i dicha, disposscioi) testamentaria ^ ^u$ 
creyó de hecho no poder pensar en otra 
igualmente noble é.ípa portante. , . . 

Dispúsose pu€is.e¡l formalizarla al otro 
dia fien el>qual ma4ri}gando el Lie. Ja- 
rugo ♦ hizo llamai: á;isii casa í, (^arralesi 
al Albeytar, yá otros, dos confidentes 
que hubiesen de servir de testigos; y dan* 
dolos de alo^orzar á tpdos, quando p^rer 
ció horaiproporcÍQn^4a se fué .cpn.ello$ 4 
la de la-enferma ói^ insinuada ^xtensioQ 
del testamento : pero apenas ella -los . vió^ 
quando les encajó unasycalabazas sequísi* 
ina$ ^ pprque habia mudado de intención 
enteramente. Fué el acaso, qued^sde la 
anterior visita en la qua^ se la acabó d 
reducir^ hablan estado un gran rato 
la misnia el Cura y el Sacristán* Am^ 

Tom. 11. R . 
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tóIa el primero en cqmplimietito de so 6» 
bligacion que hiciese testamento y arre- 
glase sus cosas como christiana: y comoá 
este consejo correspondiese ella contan-» 
do la magnifica disposición que habia de« 
terminado hacer, persuadida del Lie. Ta* 
fugo ; los expresados Cura y Sacristán 
después de asegurarla era eso un solem-» 
jQÍsimo disparate , perjudicial á su coa* 
ciencia , al Pueblo , á la Iglesia , y á la 
República, y de asegurárselo con mues«» 
tras de tanta firmeza y sinceridad que la 
tal moribunda no pudo menos de lo creer; 
a protestaron con la misma eficacia , / 
n también felices en persuadirlo ; 
traíase solo de déxar sus bienes á los pa^ 
rientes mas cercanos que tenia constituid 
doS; en mucha pobreza ; fues esto era 
lo que la con venia , y no el fundar 
torres en el viento que por sí mismas se 
Vienen á caer. 

Ó ya fuese por el desinterés y sincé- 
con que la hablaron^ calidades 
siempre muy poderosas en el arte de mo« 
ver los ánimos de los hombres ; ó porque 
JDlo^ quiso ayudar la buena intención de 
^stós confuientes segundos : ello fué que 
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hlderón tanta operación con sus palabras 
enlamoribunda vieja, que quedó ella mu-»' 
cho mas reducida! obrar según la acoü^ 
sajaban , que lo estaba antes á: seguir los 
otros rumbos , ó á llevarse sus pizarrales 
por allá. De aquí nacieron las calabazaá 
que desde luego dio al Lie. Tarugo y su« 
confidentes, según empezamos á referir; 
con las quales los dexó tan Trios como si 
los hubiese echado por la cabeza un catira 
taro de agua. Digo al Abogado , pues los 
otros como les importaba el proyecto po-* 
quísimo, no fué cosa de consideración su 
frialdad , antes les dio gana db reir ; y 
como se reian , enfadándose a^^uel , diko 
á la vieja : que entonces acababa de ex-? 
perimentar quah cierto y segura era el 
universal conceptodelos hombres, de qu4 
son' voltarias y mudables todas las muge* 
res; y concluyó preguntándola: j quién 
era el necio que la habla inducido á iñu^ 
dar de voluntad tan pronto? 

f Iba ella á responder , pero no lo pu-* 
do executar jporque la cortaron el hilo 
el Gura, el Sacristán, y el Médico , que 
entraron á visitarla en este mismo punr 
to« Habíanse juntado en la calle por m^ 

Ri 
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snalidad y por eso venían unidos. BxOrái^ 
dos éstos, y saludándose con los otros^ 
pasó dicho Médico á hacerse cargo del 
estado de su enfermedad ; y como ia ha^ 
liase conocidamente peor^p se lo dio á en- 
tender de algún modo ad virtiéndola , no 
perdiese tiempo en arreglar *sus cosas, se- 
gún la tenia anteriormente prevenido, 
pues importaba , y acaso dentro de poco 
no lo podrüa hacen A esta insiguacion 
respondió ella, que de luego á luego re- 
solyia disponerlo todo , como el Señor 
Cura la habia aconsejado la noche antes; 
y que pues, se hallaban allí el Escribano. 
y bastantes personas para ser testigos^ 
les suplicaba se empezase su testamento 
sin diferirlo mas, pues ia iban faltando 
las fuer¿as. 

Recibió con eso el Lie. Tarugo la res-; 
puesta que aguardaba , y conio le cogió 
tan mal huníorado , no pudo contenerse 
en decir: que fuese el señor Cura , ó fue- 
se otro quien la habla influido á .mudar 
de disposición , ello no podía negarse erst 
un disparate horrible y perjudicialísitno 
semejante consejo. Dixolo tan claro 4 que 
elCur^ por muy sobre «í que quiso es * 
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tár , no pudo menos de alterarse tanibieü 
y responderle : el disparate era el suyo 
en querer con unos bienes, que no 1 lega- 
rían en renta á doscientos reales traer al 
Lugar un inútil Domine^ sin advertir ip 
uno, no podian ser bastantes todos ellos 
á mantenerle, quanto menos segregando 
una tercera parte de sus frutos que pen- 
saba guardar para sí ; y por lo mismo que 
tal idea no podia establecerse- con vero- 
símil confianza de que hubiese de subsi$« 
tír por mucho tiempo ; y lo otro sin ré^ 
flexíonar el justísimo motivo por el qiial 
prohibe la Ley del Reyno los Estudios de 
Gramática en Pueblos tan cortos , como 
que traen en ellos mas daños que benefi* 
cios á la causa. 

Mientras entré el Cuta y el Abogado 
pasaba esta alteración , contó el Sacri^ 
tan al Médico el intento del segundo en 
quanto al testamento de la vieja, lo qual 
él ignoraba hasta entóíices: y como na- 
cía todo el calor y enfado con que habla- 
ba , de solo ver desbaratado su intento, 
6 arruinada en su origen tan ridicula 
idea. Por mal de sus pecados luego que 
, él esto supo, hizo la desgracia que el Li 
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Tarugo no convencido con las reflexio- 
oaes de dicho Cura , continuase afirman- 
do : era necedad y un perder enteramen- 
te á Conchuela , el privarle de la venta- 
ja del Domine ; y que no podia ocultarse 
causaba la variación , una infeliz y mal 
disimulada envidia , que nt) d exaria de 
perseguirle mientras vivie§e. Decia esto 
•el Lie, Tarugo , con tanta satisfacción y 
viveza (olvidado con!la ira de aquellas 
antiguas máximas de no desagradar al 
Cura ni á sus parciales) que el referido 
X!iira trabajaba en reprimirse y mudar la 
plática á otro punto por no volverse á 
enfadar. El Médico^ pues , observándolo 
-así , y pareciéndole , llevado de la since- 
' ridad de su ánimo , conducirla para zan- 
jar la discordia el hablar él algo en el 
asunto; dixo al Abogado (adelantándose 
al Sacristán, que queria saltar también): 
no creyese que el señor Cura habría pro- 
cedido al consejo de que se quejaba y por 
envidia acia él, ú otra semejante inten- 
ción dañada ; pues muy lejos de eso. de- 
bía pensar de sus circunstancias , cl\ris- 
tiandad y prendas, habría aconsejado 
.puramente, lo que le dictaba su concien- 
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^ da ser mejor: del mismo modo "que lo 
practicaría el propio Abogado en todos 
sus consejos ó dictámenes. Y por último 
añadió:, que mirado con indiferencia el 
punto, el proyecto de tunáa,T Estudio de 
Gramática en Conchuela ( con los redu-^r 
ddos bienes de aquella pobre, muger) pa-^ 
recia por un lado imposible , y por otro 
era ciertamente perjudicial : pues en ta- 
les míseros estudios no se aprendía por 
lo común la latinidad tan á fondo como 
debiera para dedicarse á otras faculta* 
des con esperanza de fruto, según ad* 
vertia la Ley del Reyno : y que así por 
esto ^ como porque con la proporción de 
dichas Aulas se ponían á Gramáticos mu-» 
chos que luego no podian pasar adelante 
en el estqdio de las Ciencias ; no traían i^ 
estas beneficio alguno semejantes estable- 
cimientos, útiles solo ( hablando siempre 
en lo común , y sin perjuicio.de algunos 
en que ha resplandecido en el aprove-> 
chamiento de los discípulos , su utilidad 
y el zelo de los Preceptores ) para dar 
gente inútil é ignorante ^1 estado y á la 
Iglesia de Dios. 

Díxo esto el Médico con la buena ir 
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tención dé tcmt)lar al Lie. Tarugb,y $&» 
5^gar la contienda ; pero salió la cosa tan 
al rebés <> que no es fecil de expHcáfr' lo 
niuchó mas qué él se irritó al oirle* En , 
efecto llegó á lo sumo su precipitación, 
pues mirando al tal Médico con semblan- 
te airado , y con ojos encendidísimos , no 
soló le trató de adulador nacquétrefe , que 
xio sabia lo que se hablaba ; mas añadió 
también : que siempre que se justificase 
haber salido de los Estudios de Gramá- 
tica de los Pueblos cortos algi>íí hombre 
tan ignorante , inútil y aun pei5üdicial 
como él lo era , no se detendría* nuestro 
Abogado en confesar publickmeilte ser 
muy cierto y seguro , quanto contra ellos 
acababa de oir; pera ínterin no sé'hicief- 
se esta imposible justificación , ningún 
hombre de juicio dudaba , que era todo 
ello grandísima necedad. Encajó tras es^ 
tos algunos otros disparates, con los qua- 
les pegó á la pared al pobre Médico , a- 
turdió al Cura , pasmó al Escribano, a*- 
niquiló al Albeytar, admiró á los confi- 
dentes , agrabó á la vieja su ettffertnédad^ 
y alteró al Sacristán de tal tAqúó , que 
'saliendo á la defensa del iüjtifiadé^ami- 



^o^iráíé á nuestro Abogada de des-i» 
%tem:c^V'y ^^^ 1^ diKo otras- cosuelas que 
rio fe gustaron á-^L Con lo qual iba tOJí- 
maAd6 cuerpo la riSa , pues el Lie, Tarur 
'gb se disponía á volver las tornas á Cha^ 
rnorro, y era veirosiíAil que Carrales y el 
Albey tar se declarasen á su favor ; como 
también que con €i»S' debates se hubiese 
muerto la vieja sin testar- 

Quiso la fortuna que al mismo tiem* 
po qué así se iba elioendiendo la desazón 
pasabapor la calle él Alcalde Fernandez, 
el quai subiendo á^ ía casa llamado de las 
voces , y enterándose en la cocina de to- 
da lo ocurrido , entró al quartó de la en»- 
ferma con prontitud ? y sin. dar lugar á 
que lé •'hablasen ^ mandó con tanta enten 
reza y espíritu al Lie. Tarugo que se mar- 
chase de allí; que le cortó los bríos 9 apa- 
gó ^a cólera , y le obligó con.^cto i ir- 
se, todo confuso y turbado.-Echó trasél 
al Albey tár , que salió todaviacoa n»» 
aceleración y susto ; y quedándose con la 
otra gente se evaquó el testamento ^gun 
ÍA dirección del Cura, sin mas íéplica. ni 
detención. - . < i .-. 

^ iConcluido éste ^e^ fueron coa didro 
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Cvra & su casa el mismo Fernandez el 
Médico y el SacrísEan , los testigos cada 
iiQO á la suya , y Carrales á la de los Tf^- 
rogos. Aquí habían ya ponderado el A- 
twgado y el Albeytar lo ocurrido con los 
otros t y quejadose tan fuertemente de la 
osadía así del Alcalde,- como del Médico 
y el Sacristán ; que el tío Tarugo ciego 
de cólera con el lance y olvidado de las 
Teflexiones de los otros días , determinó 
Tomper de recio con todos , y en quanto 
á los dos últimos ponerlos en la cárcel 
inmediatamente. Ibalo así á executar al 
mismo venir Carrales , con quien se en- 
contró á la puerta. Pero sabiendo éste su 
intención f y conociendo quan ruinosa 
habia de ser eo las circunstancias, traba- 
jé de tal modo en impedirla, que llegó 
al extremo de valerse de toda su amis- 
tad; pues le fué necesario coger de un 
brazo al buen viejo , y volverle i meter 
v«i su casa medio por fuerza. Continuó 
allá arriba su solicitud coa mucha eBca- 
ícia y destreza, como que deseaba de ve- 
iias no se errase el golpe : repitióles los 
discursos de la otra junta, y tos podero- 
sos motivos que entonces se habian.poa- 
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aerado para no romper con sus éíiiulos 
tah á las claras ; insinuó lo de qi^ el tió 
Tarugo.no podía ser Juez en la causa so? 
bre agravios de su hijo ; pues aunque ea 
otros Lugares solí i pasar el serlo , y auú/ 
otros mas garrafales absurdos*; esto era 
con contrarios débiles 6 tratando coa 
.gente iniítil \ mas no pasaría allí, ó no lo 
aguantarían los pájaros ^ á quienes se iba 
á tirar , como era demasiado claro ó fár 
cíl de conocer; y por último tanto supo 
decirles para atraerles á la razón que lo- 
gró de hecho el persuadírsela á poco ma^ 
de dos horas de Iffabajo, Quedaron , pues^ 
reducidos á desentenderse del lance , y 
dar el gol pazo después de algunos días 
. con los proyectos anteriores, ; 

Pero volviendo á los otros amigof^ 
que se retiraron con el Cura, es de saber 
tuvieron igualmente entre sí de resultas 
del suceso una sesión ó conferencia muy 
particular. Dicen los Historiadores coe^ 
táñeos, que el buen Médico |)ermanecia 
y permaneció por algún tiempo, tan 
. avergonzado , pensativo , y como fuera 
de sí por las injurias con que* le salu- 
dó el Lie* Tarugo , que resolvió el ir- 
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'%t al punto dé aquel Lugar ; y costó 
^rafidíáimó trabajo al Cura y á los otros 
ílos el templar su acaloramiento •, indu- 
cirle á despreciarlas y á subsistir allí: 
puescomo al fin era hombre de letras, 
por precisión había de abundar de amor 
propio , y sentir demasiado el ser abati- 
do. Viéndole así el Cura ,. Gaspar Fer- 
nandez, y el Sacristán , quienes sentirían 
mucho el que él se fuese, después de los 
primeros pasos diílgidos á su sosiego, 
traxeróii á discusión las desvergonzadas 
expresiones de dicho Lie. Tarugo : y co- 
mo las miraron entonces con ese nuevo 
impulso para desagradarse de ellas , pa- 
recióles se debia intentar el castigarle, 
enseñándole á' ser atento y moderado. 
Era este dictamen , no solo del Alcalde 
y del Sacristán , más también del mismo 
Cura, y aun se añade en la Historia que 
aconiséjaron todos tres al Médico, se que- 
rellase del tal Abogadito con ánimo" de 
ayudarle cori-toda su posibilidad á darle 
en la"^ cabeza. Péró negándose éste á se- 
mejante arbÍfrÍo,y reflexionando el Cu- 
ra , pudiera él traei- algunos inconve- 
iéntes tras de sí 5 comatambiea que no 



Qra cosa^para^ proqeder justífictjá^míeíatQ 
de ofício t sin aguardarla querella^ ^e hk 
parte agraviada ; fué )^w\ á poco e^ár^. 
bleciéndpse l^Jmpunidad 4^1 meapíon^q 
do injuriador.; . . : , -. ': . , 
Viendo esto el Sacristán Chíjmprrii. 
que era el mas irritado coa las iajp^a^i 
nopudoménos de decir: que en dlp5x:;0R<*' 
^ia por experiencia la verdad 4© aqMellí| 
máxima 6 principio de, que habían hai 
blado tantas veces : La fortuna j^ 4^Ás 
accidentas favorables r4 adversos ,d^ ¡ff4¡ 
personas ^ siempre pueden^ mucho ^Vr.ór^^if 
á variar ría justfcia^ aun quando seifif4mj^ 
nistra con rectitud ó ^c.oq sumo dfs^o,d$ 
repartirla con igualdafl» Digolo (4ña4ió) 
porque 5Í aquellos accidentes nada, .njo- 
vieran á los cprazonea rectos ^ ¿cómapo^ 
día caber en los de V mds. tratar en oues? 
trocasp,9lMc>TarugO'Jtajn diferentem^ 
te\ de; «íQínQ,.*: tratara ¿ otros si'^piia*^ 
los icijuriíintes? ¿Podi;¿9j negar pprrV^f 
tura .: que si' el avilap^ado hubiera,. sí dp^ 
ó bien d inútil Moxrqillas ^ ú otroyjecin^ 
aun ma^ inferior, á la hora de est;a ya ^ 
hallaría pr^so , y se 1<?^ estrechariad^^ug 
desagraviase en algi^^f maneja al Afeg^ 
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te la variedad de iacHaacioties Qñ,^ i^ 
mos. Así vemos muchas, de $uy o prop^ür 
sos al artificio , ó á esar^cl^se de vil pru^ 
¿encía que consiste éo la símulacioa;, eu 
el ardida y: fin el engaito j» otrps ^\<:mr 
Iraria de tal* modo at^atites de la verdad 
que en tbdo quieraoi valga el capdor, la 
franqueza ^' la sencillez, del pechQ ^ ó el 
mescia falltre vita* de Virgilio. ^gUQQS 
hay naturalmente jrígidos y.sevew;Qti:os 
tan dulces y benignos que miran Via eor 
tcreza como inhumanidad ;alg.uao$ de su- 
yo fogososvy resueltos^ y otros tímidos y 
apocados^; y los hay ea fin por naturaleza 
constantísimos é invariables^ comp jotros 
voltarios ó> reñidos con la uniformidad. 

Pues ralK)ra : como todos los hombres 
tstamos asi caracterizados por Hamácale- 
za; esiileoir^ como (eremos todos alguna 
inclinadpa sobresalienie que pos ikva á 
aeguirla^Qoi) particular eficacia « resulta 
de aquí que la seguioioa en.ocasiones mas 
de lo justo % ó que por hallarnos t^a pa- 
gados de eUa la dex^mc^ oo arrastre aun 
quandoioa conviene ó lá debiéramos re* 
aislír: sucediéndooos .comunmente lo que 
4Fabia;A&á)dwot el qual adherido á su 
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Iff&nera idea de guerrear contra Anibál 
coií dilaciones las usaba Con leson aun 
quando el estado de las cosas pedia mas 
actividad. ^ 

. De éstei principio (proseguía el Cura 
hablando con Fernandez) nace la dife- 
rencia de Vtn. y su antecesor, y laque 
se nota en las conductas de todos los bue- 
nos Jueces; como asimismo nacen de «él 
difer^es poco conocidos errores en la 
práctiíá de juzgar. Sea el Juez quanto se 
quiera recto, amante de la Justicia, y de- 
seoso de repartirla bien , él sobresaldrá de 
seguro , ó en el valor, ó en la prudencia^ 
ó en la severidad , ó en la dulzura , ó ea^ 
alguna en fin de las otras prendas de que 
debe estar adornado; y él dará en ocasio- 
nes á esa su favorita inclinación los ras- 
gos que deberla dar positivamente á su' 
contraria. Quiero decir : ^sobresale eií la 
fortaleza ? pues él hallará lances en que 
juzgue debe usarla, y convendría antes 
bien proceder con tiento y con modera*- 
cion.Porel contrario: excede en estaníó- 
deracioQ misma , ó en el deseo de ir de- 
tenido con juicio y madurez ? Pq^s él se 
v^rá en circuastanclas en que convenga 
Tom* IL S 
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obrar fuerte, y hallando inconvenientes 
en todo dexará de hacerlo de puro mode- 
rado: y la iribi^ma especie de faltas come- 
terá pót otras lados sin advertirlo, sfea 
qualquierá otra..la prenda ó inclinación 
en que excediere; De modo que tan arduo' 
y delicado es el difioil empleo del perfec- 
to Juez que hacen éx/ar en su cxercíeio 
las mismas virtudes necesarias para des- 
empeñarle. 
iV/7 prodest , quod non ladére pcfssUr 
Ídem. 
■ Ademáíí de dicho engaño viene otro 
fio menos común del mismo principio , y 
és el que haya taATos que sabiendo por 
una parte quán arduo y terrible es el ci- 
tado oficio del' Juez perfecto ; se creen 
por otfa corí bastante virtud y. fuerzan 
para haberle de desempeñar ;' siendo tan 
pocos los que huyen de él ^ihceramente 
6 sin afectaciom Viene (proseguía el Cu- 
ra) este error del insinuado principio ; pop 
quantocomó no háysti^ombre tan -perver-" 
50 que carezca absolutamentede toda bon- 
dad , apenas hay alguno que rio encuen- 
tre dentro de sí que le lleve particular— 
Kiértteiü inclinación ó aldesinterési ó al^ 
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amor déla justicia^ ó á la fortaleza, ó al- 
guna de las varias buenas partidas que 
deben tener los Jueces. Gomprehendién- 
dolo asiVno juzguen VrfiSt se sacia eí amor 
propio con el hallazgo; pues muy lejos de 
eso pasando á aumentar los grados de di- 
cha prenda , ó la eficacia con que elU obra 
en el corazón haqe creer lo primero : que 
es mas grande y poderosa de lo que suele 
serlo en la substancia. Lo segundo; ciega 
de tal isuerie á su poseedor , poniéndolcí 
delante las faltas d^ otros hombres en el 
flanco en que dicha virtud le fortalece á 
él , y nunca sus primores ó rasgos en las 
lineas en que no está tan fortalecido ; que 
cotejando en su interior freqxíent^mente^ 
no virtudes conao debiera hacer, sinq á 
exemplo de Lucrecia Marínela la virtud 
suya con los vicios de otros se persuade 
facilisin^am^nte su superioridad á todos 
ellos/ Después como á estos sus inferiores 
los vé juzgar con expectación y con aplau- 
so : jquéle falta para creer Je será á él 
aun mas. fácil de executar si á ello, se po- 
ne? Y llegado aquí: jcómo no h^ de in- 
tentar ponerse , ó cómo ha de huir del 
cargo dé veras quando el mismo amor pro- 

S3 



2^6 LOSi ENREDOS^ 

pío le tiene persuadido mucho ántes^ dirija 
aquella su prenda si pudiere á sú benefi*^ 
cío aumentos y utilidad? 

He aqxií, pues, (continuaba todavía el 
Cura) el engaño mas común y mas difícil 
de conocer de los Jueces rectos, como asi- 
mismo el mas dificulto?;© de remediar; pa- 
ra cuya curación no basta el inquirir si 
fué mejor para Roma la severidad de Ca- 
tón , 6 la dulzura de Lelio ; para la Igle- 
sia la suavidad de S. Agustín, ó la ente- 
reza de S. Ambrosio , y otras semejantes 
qüestiones especulativas que introducen 
los Escritores de la práctica del juzgar: 
en las quales sigue cada uno su inclina- 
ción en el decidirlas, y la seguirá mas se** 
guramente puesto en el lance; establézca- 
se por mejor qualquiera de los do,s extre- 
xnos. Remediaráse , solo quando el Hom- 
bre venza la dificultad de conocerse ; y 
quando entendiendo después como infa- 
lible regla la ilustre del mismo San Aoi . 
brosio: esto es, que ninguna virtud es 
sólida, verdadera -I - ni subsistente, sin 
la compañía de todas las demás ; las mi- 
re á todas con igual aprecio, y cuide de 
ejercitarlas con un mi^mo grade- de tesón. 
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r Esto c» , por lo que hace át ya Jue:^, 
deseoso de suyo de acertar ; y ea quanto 
á I03 que no lo son , mas anhelan , por 
serlo , llevados de la misma falta de co^ 
nocimiento propio ; yo no se otro reme* 
<iio distinto con que .poder curarles. Sea^ 
lo solo la. memoria de la misma máxima^ 
y lo que á todos nos previene v el ingenua 
Horacio.. 
iQuid te exemptajuhat spinis de pluriius. 

unai . 
l^ivere si recte nescis^ de cede peritis* 

Refiriendo este discurso un antiquí- 
simo Historiador , dice que ijuestro Cu- 
ra » era sin duda capaz » de bellas indi* 
naciones , é instruido ; pero queá vuelta 
.de éso tenia á fuer de literato de Lugar 
sus ciertos resabios de pedante : pues lle- 
naba de erudición^ y latín sus conyersa- 
ciones ^ lo qual parece puerilidad super^ 
flua y hablando con unos hombres legos 
como el Sacristán , y el Alcalde Fernan- 
dez. Pero otros menos rigidois Historiado- 
-res procuran defenderle advirtiendo : que 
en el presente discurso no hablaba solo 
con los dos sujetos expresados , nías tam- 
bién jcon, el Médico persona de exquisito 



gusto , y literatura. Además que los' otros 
dos amigos no eran tan legos que no cut 
tendiesen el latin ; y por lo misrfio que I? 
entendían ^ y eran hombres de juicio , y 
capacidad , usaba dicho Cura ^ aunque 
parcamente ,de la erudición en sus con* 
nrersaciones con ellos ^ para persuadirles 
con mas claridad , ó eficacia, la m.áxi- 
ma ó verdades qué trataba de darles á 
•conocer. 

Como quiera que ello fuese , bástanos 
^ eabeí que á los referidos Médico, AlcaU 
de, y Sacristán gusto mucho el discur- 
so anterior de dicho Cura. Después del 
qual pasando éste al punto mas impor- 
tante , de si^se deberia haber usado de 
mas severidad con el Lie. Tarágo: No 
reprobó enteramente la mezcla de ente- 
reza ^ y moderación con que se le hahia 
tratado ; aiíhque por otra parte confesa- 
ba fué mu y excesivo, y avilantado su des^ 
•cocoi Ponderóse un Tato su osadia ^ y a- 
vilantéz : y al fin pareciendo convenía 
darse por entendidos de ella de algún mo- 
do , siquiera porque supiesen los Tarugos 
había quien sacase la cara por el Médi- 
co 5 se determinó que el Alcalde Fwnan- 



íácr mamifestase en amistad, pero coa 
résohician, y espíritu al tío Tarugo, quan 
lojusto, y desatento habia sido aquel pro^ 
ceder de- sir hijo: que^cisuspendia po? 
áfcyel ponerle eú prisión, y tomar las 
demás providencias óor respondientes Í 
«tt inurbantdad ; pero que si otra vez vot 
viará ultrajar fá dicho Médico, á tratar 
^e necit) al Gura , ó á. exceder, en fin, 
á:omo entonces , que estuviese cierto se 
procedería contra él á todo lo que pudie- 
se dar de sí el -rigor de la justicia. . . 

A conseqüencia de esta resolución sé 
avistó dkho Fernandez» con el tio- Tarugo 
el mismo'dia del entierro de la viejas y 
dixoselo tódocon afabilidad, p_ero al mis- 
mo tiempo con tal constancia , que echó 
de ver el otro .\o cumpliría como lo ase- 
guraba si llegaba el caso*Procjuróportaa« 
lo íosegarie-eii la respuesta , ocuU;ar sus 
-proyectos, e intencionen, y hacerle, ver 
«obre todo qii^ habia andado su hijo ea 
«ilance atentó, y moderado demás.Tu- 
-Vopara esto qlte insinuar a:lgp de la osa- 
ttia , y barbaridad del Médigo en las dé- 
jcimas , vetdadera causa, de la alteración 
úú 'Lie. ; ;y . £cka ello descubf jó en paite 
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Ém advertirlo las mismas ideas « 6 ^se^ 
de su casa que tanto tiraba ^ encubrin 
Fernandez iatentó persuadirle, como por 
ello^ no se decía , pero en* vano , pues ié> 
jes de hailar entrada esta persuasiva .ea 
el tio Tarugo , le iba conocidamente iw>* 
Bíendoen calor. De modo que al fin sese-^ 
pararon los dos Alcaldes » con una espé^ 
cié de desavenencia , desconfian:za reci-»^ 
proca^ é inquietud de sus ánimos , qué 
para nada era buena : y sin ^acar otra 
gran beneficio de su junta. . ? 
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JLjlevanse á execucion las aprohadas i- 
deas para forzar al Médico á irse del Z»- 
gar. Disposiciones para la primera. Ter^ 
rihle aceideñte que le dá á Carrales. Sn 
niivio. Reprebensim del tio Tarugo al te- 
tado Médico por sus faltas. Valor del 
iAlheytar^y de su bija. Resultas de todú\ 
^ afectos delicados , d moL percibidos £m 
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dCura ^ 'enel Alcalde , y en el Sacris*- 
'tan. Otros- de la misma clase con el propio 
fnótivo. Peligro del Albeytar de ser arro^- 
jado. LosTári4gos cceleran por él la exe-- 
tucion de la idea segunda^ AdMrables dis^ 
posiciones del Escribano , para que no se 
venga á malograr. Sucede con fatalidad á 
pesar de ellas. Notable quebranto , moli^ 
miento^ y desgracia de sus Autores. Sú 
enfermedad. Su curación. Sus afectos eñ 
orden al Médico. Los dé los otros añUgoi 
después cb la-averiguación de tales ideas^ 
así en quanta al delito de Jos Tarugos , €0-- 
ino.en quanto al de sus 'moledores, ^uiénelf 
eran estoh Triíte situación del Alheyt'ar. 
(Lágrimas iy artificio de su muger. Vafie^ 
dad de otros afectos en orden á su fórtu^ 
pa , así en rasa de los Tarugos^ xcomó ^n 
ias otras casas. Ruiná'casi totaTde lo^ 
mismos Tarugos. Revolución de C<^cbuela\, 
y nueva bonanza de sufortana. 

- ' iSuele la indignación componer versos^ 
i ^ero si el indignado es algún tonto^ 
Ellos tendrán su todo de perversos. 

r . i Asi empieza este décimo libro , cú 
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^Tpistndó en profecía á Cervantes , un jan- 
xíguo esttkor de los suceisos de nuestro 
Xo^iGhuela. Dicelo enfadado con los pro- 
-yectos de la pandilla délos Tarugos pa- 
Ta echar el Médico de allí, los quales 
trata de necios , y perversísimos: advir-- 
rtíeado sucede :Con Lds proyectos produ-* 
x:ido5 por la indignación (pues es de ellos 
también fecunda) lo mismo que con los 
versos; estoes: que si el indignado es 
•íoato-^ el proyecta será malísimo; argu- 
ye á posteriori i\n^ por fuerza eran ton- 
tos , y necios todos los autores de los ex- 
presados. Así ló^dice coh áfguna razón al 
.parecer ; pero se engaña/ Gari-ales inven* 
tor ilustre de tales proyectos ;•. bien cierto 
£s tenía mas dé picaro que;de totito: y la 
causada ellos ser malos no fué su tontuna., 
íitoo el dexarse llevar de la ira al tiempo 
de idearlos : pasión que ofusca el enten- 
dimiento , ó le precipita ; segim Vir^fi- 
lio , y según la experiencia que es toda- 
vjarvoto de mayor recomendación. Re- 
gla general : todo aquel que proyecte, ú 
obre gobernado de qualquiera pasión ve- 
hemente , .proyectará , y obrará dispa- 
rates por muy agudo ^ é ingenioso que 
sea. 



Esto supuesto advertiiiüós :. que no so* 

lo de las expresípnés acaloradas del itio 
Tarugo, mas también de otras equivoca^^ 
•ó capaces de varia significación. que se 
-escariaron al Aibeytar en una ^ ú otra 
pane, sospecharon el Cura , y.sus ami* 
gQs que los insinuados de la otra parcia?- 
•lidad intentaban dar que sentir . al pobre 
Médico, para aburrirle , y hacerle que 
se fuera i mas nuiica llegaron á presumir 
•hubiesen de tomar el empeño par; tan al- 
to como, .estaba ideado ^ ni aún á $abeV 
dichas ideas hasta después de exeeütadasl 
Con ésa presunción , y con el anteceden? 
te de haberse aburrido tanto el tal Méi- 
dico al primer:éncuentro con el Lie, Ta* 
rugo^ deseosos ellos de conservarle^ y de 
que los otros no se saliesen con la suya; 
dieron en familiarizarse con éU aun mu- 
cho mas que hasta allí: ganarle amigos: 
y alentarle á permanecer por todos los 
medios posibles. Visitábanle para, ello con 
freqüencía , acompañábanle «siempre que 
podian , sacábanle á pasear ; y de 
tal- modo en fin cupieron consolarle, y di- 
vertirle : que olvidando dicho Médico el 
pasado disgusto, hizo ánima á no irsie de 
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Condoxüáz mientras viviese, 6 durasen ea 
él unos hombres tan ingenuos » y qu^taa^ 
%o le estimaban. 

Gustó mucho á los expresados como 
i, casi todos los vecinos semejante resolur 
clon , la qual publicaron algunos .en di^ 
ferentes cocinas ; para ganar á otros que 
no estaban tan acalorados: y de este mo- 
tio llegó ella i noticia de los Tarugos. Ped- 
ióles mucho mas que i los del otro, van- 
-do les gustaba; y entrando en nueva con- 
sulta en el particular , como hubiesen sa- 
bido también- la pesadumbre que al tal 
Médico habia costado la^ friolera de pa^ 
labras que el Lie. Tarugo le dixo, creye- 
ron lo uno: que dándosela ináyorllevan-^ 
do á e£ecto la primera de sus intenciones, 
pt aburriría mas, y no dexaria de irse; y 
lo otro : que convenia dársela inmediata- 
mente , para que quanto antes se mar- 
chase* 

Determinados en esto, duróles dos 
dias la irresolución en orden á idear pre- 
texto , ó; motivo para la severidad , por 
no haber enfermos entonces , sobre cu- 
ya Calta de asistencia se le pudiera reñir; 
^ al fin vino.á resolverse. Carrales i fin- 
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jir al otro día que le daba un accidente 
repentino, (al mismo tiempo que estuvie- 
sen en paseo el Medicó, y el Cura) para 
que el tío Taru|;o obrase en justicia des- 
pués. Comunicó su ocurrencia á solas á* 
éste ., y á su hijo, sin fiarse de su suegro,» 
no le diese la gana de publicarlo algua 
dia ; á los quales pareciendo bellísima-* 
mente , no solo la aprobaron , mas tam- 
bién con abrazóos estrechísimos , y otras 
demostraciones sinceras aplaudieron a$i 
su ingeniosidad , como el buen deseo 
que manifstaba de servirles, Ofrecié-: 
ronle además guardar el secreto ea* 
qualquier trance hasta después de di-- 
funtos , y aguardaron con ansia al si-; 
guíente dia , á ver como salía la idea. > 
Llegado , y no hallando oportunidad i 
Carrales de ponerla en execücíon por la. 
mañana (pues en estas no se paseaban ek 
Médico , ni el Cura , empleándolas por 
lo común en estudiar ) lo suspendió has-T 
ta la tarde. Andubo alerta de quando sa* 
lian al campo los citadtos amigos ; y vién-. 
dolos ir se detuvo como otra nnitedia hoi 
pa, dando tiempo á que su accidente los 
cogiese apartados de la pobladon. Ya que 
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conoció lo estarían se fué áciá su casa; y 
al misma poner el pie en el umbral déla 
puerta , cayó de espaldas , y epíipezó á 
fingir muy bien el accidentfc ideado. Tem- 
blábanle los pies, y la cabeza , tenia en- 
cendido el rostro, como hinchado el pes- 
cuezo , enclavijados los dientes , retorti- 
dos los brazos , y cerrados los ojos. Ha-? 
bia algunas, personas de ambos sexos en 
las puertas vecinas , las guales como le 
vieron caer, acudieron aprisa á ver Jo 
que le habia dado ; y como notaron taq 
funestas stfñales de un accidente mortal, 
empezaron á gritos, y á exclamacio- 
nes lastimosas ; á cuyo estrepito baxó 
acelerada la infeliz muger, acudió pre- 
cipitado el. Albeytar , se líegaroa otros 
diferente^ persónages, , y aun fué muícho 
no se miovie^en áciá: allí las piedras 
mismas. 

Acudieron no menos los Tarugos , y 
llegados éstos , se empezaron á acelerar 
las providencias para socorrer al mísero 
accidentado, comd lo pedia su buena a- 
místad. Unos quantos de los asistentes 
marcharon á todo cTTrrer á buscar allVJé* 
dico en siitcasa j otros al Cura en la su*. 
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J2L' para que traxese la Extrema-Un-« 
cion ; y otros de los restantes agarran-^ 
do el citado moribundo , le subieron^ 
arriba , y tendieron en la cima. Llo- 
raba su muger, y otras muchas cari- 
tativas que la tiraban á consolar : sus- 
piraba el Albeytar , dolíanse los Tarti- 
gos, y se compadecían todos los de-* 
más* Volvieron en esto los que fueroa» 
en demanda- del Médico , y del Cura,- 
y como viniesen con la friolera de que 
esos señores estaban en paseo; no es fácil 
de explicar quanto se irritaron con ra- 
zón el Albeycar ,, y los Tarugos. PoiH^ 
deróse j si era ese buen modo de cumplir 
los tales con su obligación? ¡Quántomas^ 
cuidaban de sus diversiones que de des-- 
empeñarla! ¡ y quán desgraciado era «I 
Lugar en tener á los dos, en sus respecti'^ 
vos empleos , ó cargos ! Recetarónseles 
incontinenti algunas satisfacciones j ó* 
despiques, y pasando á lo que mas imi¿ 
portaba que era la cura del infeliz , se. 
envió con toda priesa á llamarlos al cam«. 
po ; buscando además al Barbero para* 
que viese en el ínterin si podía aliviarle 
de algún modo» 
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^ Mientras éste venia , Carrales per 
aumentar su peligro, y la confusión en 
los que le cercaban , empezó como á 
resoplar con alguna fuerza , con cuya 
novedad echó porción de espumarajo por. 
la boca : é hizo creer á dichos circuns- 
tantes que del todo , del todo se moria. 
Cr-eyéndolo , pues , y no ocurriendóseles 
otro medio de socorrerle, algunos le ti-- 
raban fortísimamente del dedo del cora- 
zón ; otros le arañaban en las plantas de 
los pies; y los mas deseosos de que vol- 
viese en sí le daban recios pellizcos , y 
estrujones por diferentes lados. Costóle á 
él no poco. trabajo , y habilidad el man- 
tener su accidente contra todos esos ata-^ 
ques , los qjiales no sabian como impedir; 
los Tarugos ; pero al fin le mantuvo con 
singular constancia hasta la venida del 
Barbero. Venido .éste, y hallando á aquel 
en tan deplorable situación , como fuese 
de suyo de genio atrochado 4 ideó darle 
garrote en un muslo para ver si. volvía; 
y cogiendo de pronto una cuerda delga- 
da pero fuerte que encontró .por allí, a- 
tandola á. dicho muslo, y dando los ca- 
bos á dos hombres robustos , los maadé 
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tkraf i cada uno. del suyo con toda su 
fuerza. Tiraron ellos tan bien , que si 
Carrales se descuida un poco liías en res- 
tituirse á la salud , le hubieran cortado 
el muslo , y se hubiera hallado cojo 
quando quisiera hacerlo \ pues por muy 
pronto que se despaviló, y empezó á gri- 
tar , ya tenia la cuerda mas de dos de- 
dos dentro de la carne, y le costó andar 
estropeado algunos dias. Pero como lo 
que es del accidente se recuperó., fué ese 
un daño no sensible , antes gustoso , y 
que llenó de alegría á la afligida Escriba- 
na , y demás concurrentes , que se inte- 
resaban por su bien. 

Al mismo chillar , ó revivir entraroa 
al aposentó el Alcalde Fernandez , y el 
Sacristán , los quales llegando á tan bue- 
na hora , no tuvieron quehacer sino ce- 
lebrar él alivio, y acabar de esforzar así 
al enfermo, como á los otros pobres des- 
alentados. En eso , en informarse «le las 
fatalidades del accidente , y ponderar lo 
frágil, y vidrioso de la vida del hom- 
bre , se detuvieron un poco : asuntos que 
hubieran exornado mas, á no fingirse 
Carrales .nxQÜdí)' , y quebrantado, por-» 
Tom. IL T 
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que no le andubiesen en preguntas. Mas 
dicíéndolo estaba, y tanto que á nada 
podría responder ; dispuso el tio Tarugo 
se le dexase 30I0 , saliéndose coa toda la 
gente á otro quarto. 

Aquí dando eficacia á la voz, calor 
á las palabras, ira ál rostro, y movimien- 
to á las manos , empezó el mismo viejo á 
quejarse con energía : de la reprehensi- 
bíe sorna , y perjudicial satisfacción coa 
que salían á paseo todas las tardes el Mé- 
dico, y el Cura , olvidados de la ardua 
obligación que tenían de no salir del Pue- 
blo , por si ocurría en él la casualidad de 
algún accidente repentino , como acaba- 
ba de suceder con el pobre Carrales. Pon- 
deró quan poco habia faltado á éste para 
morirse sin Sacramentos , por el descui- 
do de dichos paseantes señores, y casua- 
lidad de hallarse fuera aquella tarde con- 
tra su costumbre el Lic^ Verrucál; y 
pondeíado esto añadió : que ya ensenaría 
á ambos , ó por lo menos al Médico , co- 
mo habia de cumplir en adelante con el 
i>ñcio que le daba de comer, si quería 
subsistir en el Lugar. Que aprenda si- 
lera (añadió el Lie. Tarugo ) de ese 
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pobfe Bafbierps que tantos enemigos tie- 
ne solo por ser hijo de vecino,: sin cuya 
particularísima habilidad Carrales esta- 
ría ya difunto vy lo mismo si- fuera •> taii 
holgazán caballero , y paseante como et 
señor Doctor. , ^ 

Dixolo el Lie, tarugo tan claro , con 
tan particular retintín » y como hacienda 
mofa ; que. el Alcalde iFernandez ^ y el 
Sacristán Chamorro , llenos de ira » y de 
enfado iban áiiíaoifestarle ^on igual ciar 
rídad , la suma preocupación, ó falta de 
razón ^ y de juicio con que hablaba: dant 
do á entendei: en su conseqüencia al pa*** 
dre que le sucedia lo mismo. Pero tuvie^ 
ron que suspenderlo algún tanto , porque 
el agudo Albeytar , y su hija la Escriba* 
na, pareciéndoles por una parte se debia 
á dicho Barbero la salud de .Carrales ; y: 
/levados por otra así de su inalterable 
deseo de agradar á los Tarugos, como de 
la .competente gratitud á aquel, por un 
beneficio tan particular ; se anticiparon 
á ellos , y dixeron primores en favor del 
tal .Barbero , echando ala revuelta mal- 
diciones , y rayos contra el cachivache 
del Médico tan. pOiseante , é inútil- Con la 

Ta 
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qual acabaron de corromper álfernandes 
y Chamorro , así como de llenar de ale-* 
gría los grandes corazones de los Tarugos. 
Corrompidos , pues , los primeros, 
iban nuevamente á responder á las ma- 
jaderías de los otros ^ y hubieránio hecho 
con alteración; mas impidió otra vez su 
desahogo la repentina entrada de los mis- 
mos personages á quienes iban á defen-* 
der* Digo el Cura , y el Médico , los qua- 
les alcanzados! alguna distancia por los 
quesalieron en su busca, se volvieron taa 
aprisa que entraron áeste tiempo can- 
sadísimos , ó medio sofocados de haber 
corrido mucho. Suspendieron con su en- 
trada la respuesta de Fernandez , y su 
amigo , y aun como que detuvieron ua 
poquito la ira del tío Tarugo, y del Abo- 
gado. Pero volviendo muy luego el vieja 
sobre sí , empezó á hablar coa espíritu: 
y dirigiendo sus palabras contra el Mé- 
dico en especialidad, repitió muy claro, 
y muy resuelto lo que antes habia dicho 
añadiendo tantas bellas cosas contra sus 
perjudiciales paseos, ó funesta holgazanea 
til , que el tal Médico lleno de asombro,, y 
de confusión maldecía interiormente su 
fortuna. 



2>jr UN zxrn^ARi «93 

Viendo esto el Cura., y él Alcalde 
Petnandez tomaron á su cargo la defen- 
sa ; y tomáronla con tanto calor que hi« 
cieron cejar al viejo, y conservarse en $i^ 
lencio á su hijo. Pues an efecto no solo 
probaroa era maldad, é injusticia el tra^ 
tar de paseante á aquel hombre; mas aña < 
dieron con resolución , y tenian ya oono^ 
cido el iniquo intento de dichos Tarugos* 
de obligar al referido Médico, á irse á 
fuerza de_pesadumbres; pero que estuvie* 
sen seguros deque no lo habían de con^ 
seguir mientras ellos viviesen en el Lu- 
gar. Acudió ; de auxilio el Sacristán , ra- 
tincando de su parte la misma protexta: 
y acudieron oasi todos quantos se halla-^ 
ban allí con ¡motivo del accidente » con- 
firmándola con: tantas voces, y libertad, 
que pasmado -^1 tío Tarugo se quedó ta- 
citurno , y corap fuera de sú Lo propio 
sQcedió al A¿iqgado, elándosele de admi^ 
ración en el pe<:ho la valentía.: de triodo 
que no hablaron uno &i otro ^ ni una so« 
1» p^labrg co^afufididos al ver comq^ se. 
traslucian sus píe^Asamietítos ; y fpé nec&r 
sario teniplasen su ardimiento Io$ de lá 
otj^a parcialidad., para no, iacabarlos.d? 



\ 



eonfundif» El Médico^ wiettáo se iba so-* 
segando la altercación , y üiejorándose su 
fortuna , quiso eíitrar á ver al accidenta* 
do , y llegó con este:fih á lá misma puer- 
ta del aposento adonde estaba ; pero fué 
detenfido al abrirla de lá beroyca hija del 
Albey tar jtiuger del enfermo , que le im- 
pidió la entrada diciéndole : que ahora 
vendría quaodo estaba ya bueno su ma^ 
rido ^ y tras esto alguntíS' disparates coa 
los quales le obligó á retirar de allí ^ sia 
dexarle entrar de ningún módo% 

Tomó ét la escalera enfadado ^ y si- 
guiéronle á breve rato el Gura, y sus 
amigos después de reprender é la Escri- 
bana su netedad^ Encañonáronse á su car 
M ii adonde le hallaron* imdancólico , y 
coa nueva resolución dé marcharse de ua 
Pueblo adonde tanto Iteiabófrecian : la 
qual lograron ellos contener fecordán-»- 
dolé la palabra de los dia^' pasados , I^ 
debilidad de los Tarugos para ofenderte; 
y con otras, reflexiones oportunas. Siguió 
después lacón versación sobre todo Id c^ 
currído ; yodice la Historia rqne atendida 
la malicia de Carrales ,^a adhesión á los 
IkiriígoB^^&afÁQf oposícioii' del Médico , é 



ideas de echarle, y el acaloramiento con 
que estos habían hablado tan sin razón. 
Sospechó el SacriStati que acaso seria 
fingido por él el accidente , para dar 
causa á dicho enfado , ver si lograbaa 
aburrirle , y que se fuese como apetecian*^ 
Propuso sü juicio en la Asamblea en la 
qual ventilándose un rato pareció muy 
probable, ó verosímil la presunción; y 
conoció Fernandez lo habia errado él, en 
no haber usado de mas entereza con la 
Escribana , disponiendo entrase el Mé- 
dico á su pesar á visitar al marido , con . 
lo qual tendrían mas luz de la certidum- 
bfe , ó íncertidumbre de dicha sospecha. 
Queria'por tanto volver entonces á hacei 
que la citada visita se executase ; pero lo 
dexó al fin por considerar era ya fuera 
de tiempo , ó pasada la mejor ocasión. . 
Solo vino á resolverse en quanto á es- 
te particular , el inquirir de los que pre- 
senciaron él accidente desde su principio 
todas las circunstancias que cada uno 
hubiese notado^ así en él como en la tan 
fácil restauración de Carrales; á ver ú\ 
sabidas todas ellas , se descubría alguna 
cierta luz de la picardía que se imagina 
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b*a , y en ese caso castigarla con todo el 
rigor del Derecho. Pero aun este paso sa* 
lió infructuoso; pues lejos de presunúr 
malicia en el cal accidente alguno de los 
que concurrieron á él», estaban todos muy 
ciertos de que lo habia sido verdadero^ 
y muy grave: tanto que- hubiera fallecí-^ 
do de él , á no haber sido por la feliz o* 
currencia del Barbero y por la piadosa 
robustez de los que. le dieron el garrote. 
Referian pues , el $uceso á dicho Fernan- 
dez en términos que nada quedaba que 
sospechar. 

No obstante advierte un M. S. que el 
repelido Juez , el Sacristán^ y aun el Cuta 
hicieron mas aprecio de los motivos en 
que se fundaba dicha presunción , que de 
las seguridades de esos testigos en con- 
trarió. Y aunque es verdad que no llega- 
ron á proceder en justicia en virtud de 
ella , como también que acertaban en la 
realidad; con todo advierte el mismo Es- 
critor que erraron ellos en apreciarla tan- 
to. No hay duda (dice) en que era picaro 
Carrales ; pero no era seguro obrase siem- 
pre con picardia, asi como si fuera inge- 
nuo honrado y de virtuoso proceder , po- 
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dia . eso no obstante faltar á sus prendas 
en algún. acontecimiento, como se vé harr 
tas veces por el mundo. Llega, pues ^(pro*- 
^igué el M, S.) á quien quiere ser Jue? • ' 
perfectamente imparcial el negocia del 
picaro , del hombre de bien , del rico^ 
del pobre , del Señor , del Vasallo , ú otra^ 
diferencias asi: no Heve su corazón ácreer 
desde luego, como regularmente lo hará^ 
que se halla la justicia en donde la diver* 
sidad de esas circunstancias la persuade; 
pues se apasionará por el la4o adonde U 
crea , tapto mas seguramente quanto ma^ 
recto quiera ser, y errará en la substan- 
cia aunque venga á acertar con el juicid 
por accidente. Crea antes sí que no en to^ 
da ocasión van las cosas como parecen 
mas regulares, y con este concepto olvi- 
de la diversidad de personas y sus ante-r 
riores conductas, hasta pesar las pruebas 
como si en nada ella pudiera influir. Des- 
pués : dé en buen hora en sus casos á esa, 
misma, diversidad la atención que oíanda 
la justicia , y Ja administrará con yerdar 
dera indiferencia y rectitud. 

Es. decir : procediendo con esa madu- 
ra precaución , como el áninjio carece d^ 
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afecta y de desafecto por mía ni otra par* 
te , puede con facilidad ponderar las ra- 
nzones de cada tina , ver las que son en sí 
de mayor peso, é inclinarse efi su juicia 
¿cía aquella por quien militan, sea la sos- 
pechosa ó la recomendada por las calida- 
des antecedentes , arreglando según estas 
la resolución en los casos en que el De- 
recho io manda hacer asi. Pero si las atien- 
de antes, y dá lugar á que el ánima í as 
aprecie desde el principio: gobernado és- 
te por la inclinación á que dichas calida- 
des se llevan , es necesario se aficione á 
aquel que las logra capaces de aficionar, 
mirando con menos agrado al otro infe- 
Viz. Gonsiguientemente entrará al juicio 
medio inclinado por el uno de los dos ; y 
entrando de este modq^, lejos de hallarse 
apto para pessr las razones con indiferen- 
cia según el líquido* mérito suyo , díficil 
será que no le parezcan mejores lasi del 
que gané al principio sü inclinación : es- 
pecialmente si cómo sucede en muchísi- 
mos casos , las tales razones no discrepan 
en el peso notablemente, y es menester 
mirarlas despacio para enterarse de las 
que exceden en realidad. 



\ 



' Después de esta advertencia, conti- 
nuando los- Historiadores la convcrsá<:ioa 
del Cura^y sus amigos s dicen : hicieron 
alto por último en el diescoco de la Escri-»' 
baña quaiido prbhibíó al^ Médico T?l qué 
entrase á ver á su marido, y en los dispa- 
rates que ella y su padre habían hablada 
contra éL En cuyo asunto el Cura- pro- 
curó templar- el acalcff amiento de-^todos^' 
disculpandt) el antecedente ton el jUsítí 
dolor enquelos^xpresadbs-tó veián , aten- 
dido el qüal podia perdonai>seles el exce-» 
so como á gehfe falta de Capacidad «qiíe 
no sabía lo'que«e hablaba. Pero con todo^ 
no se apagó enteramente la irritación por 
ello de Fernández y el Sacristán; antes 
bien conservándola humeando algunos 
dias después de dicha junta tocaron la es-* 
pecie con varias personas, con quienes se 
ofreció el hablar de dlávé hiciérofílo cOrt 
claras demostraciones de estar sentídoi 
todavía; y como esas -personas no éraxi 
de las mas aficionadas al repetido Albey-í 
tar , sintieron mas de lo justo su desüca-» 
to, empezando áideaírvetiganzas y nové^ 
dad es peligrosas. ».. ' . 

Digolo : perqué* na faltó alguno que 



se puso seriamente á proyectar se arrojase 
del pueblo al mísero Morcillas , y se tra- 
xese en su lugar otro Albey tar mejor : idea 
ijue aunque en su origen fué de uno solo^ 
á poco tiempo logró el séquito de muchw 
siiBOs; y á no haber sido por los grandes 
iucesbs que ocupar<>n los ánimos por en- 
tonces, es verosímil se hubiera llevado á 
exfcucion.Por lo menos la seguían y apa- 
drinaban con tod^s. su^ fuerzas, todos los 
vecinos interesados ea la conservación 
del Médico , deseosos de desagraviarle y 
de tener á raya á los Tarugos. Asimismo 
todos los ofendidos por estos en las heroi- 
cas providencias antecedentes por darles 
45ue sentir; y en una palabra á excepción 
de los muy parientes y allegados de di- 
chos Tarugos , de los del Presbítero , y 
los del propio Morcillas , no habia quien 
no oyese coü. gi)$t;o la mencionada idea 
perjudiicial. . 

Gaspar Fernandez y el Sapristan la se- 
guían con tanto esfuerzo cpm<>qualquiera 
otro, y muy ^atiíjfechos de que en ello 
obraban bien ; porque como quando se les 
propuso se hallaban desafectos ^e dicho 
Albey tar por la pecia avilantez suya: les 



hizo grave ftierza todo 16 que se decía paral 
establecerla de su ignorancia , desaciertos 
y odiosas adulaciones á los Tarugos, Pá- 
rocióles, pues, convenia á la Justicia y al 
mejor gobierno del Lugar arrojar de él un 
hombre tan inútil , trayendo otro menoj 
igflorante ó desgraciado en su oficio; y 
como estas tachas eran en el nuestro no* 
torias ; lo que es el benefició del -Pueblo 
en la Albeyteria venia á ser patente, coa 
solo elegir el succesorde mas habiKdadi 
Cierto es que esas mismas t^achasse ha- 
blan veriñcado en él con igual notoriedad 
todo el año, sin hacer los referidos tAa^ 
to altó en ellas hasta allí. Era pues cla- 
ro producía ahora )la hovtfdad en su cora- 
zón , el enfado en que estaban con eltat 
Morcillas , que les traía á mirarlas coa 
mas advertencia; pero poí falta de refle-^ 
xíonarló ^ no lo acabaron de conocer, y 
creían ser animados en el particular del 
solo 2:e!o de la justicia. ' 

Llegó la cosa á términos, que un ve- 
cino de los ardientes manejó con otro Al- 
bey tar de la inmediación ; el que quisiese 
trasladarse á Conchuela , y se esperaba 
de un día á otro m postará para presen^ 
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tark y admitirl^ien el Ayuntamiento. Mas 
los Tarugos que^o supieron .tomedíata- 
in.epte y no se tenían Qlvi4ad^s é sí mk- 
mc^ 4 entrarop-en consulta con Carrales 
«obrejas medios de conseguir sus inten- 
ciones y desbaratar esta tan ipiqua,. Tra- 
jese á colación. todo lo ocurrido pn la o- 
tra parcialidadf desde el accidente ^ pues 
de tod9 tenian ellos noticias muy. puntua- 
les; y reflexíQnandoio bien pareció : que 
según el Médico se habia puesto de confu- 
so y pálido con la ceñidura: d4adolequan^ 
to antes la d^creta^a pali^p. ^ ll^ígaria en 
el: aburrirse 901? precisión al , extremo de 
marchase al puntp del L;Ugar,.Que esto 
fiucedido conseguían ellos de uqa v^z to* 
'<Jas sus actuales intenciones i. pues des-* 
echado el M^djicíí y;de ^se niodo.¿ qué o- 
tre Médico tendri^^ énimoipara venir ? Y 
auq el Albeyfciir ' dei la postura también 
ira .necésaijio s^ intimidase , por, no ex- 
perimentar otro di^ la misma suerte y vi- 
niendo contra viento y marea, ó contra 
tan clara y conocijda.vol notad de los pro* 
piQS Tarugos , y de sus fieles allegados. 

Miráronlo con tanta aceleración, ira, 
y anticipada resoljt^ioaíie.lleyar á efec- 
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to la i4ea; que creyeron no r^c^ia^ ménos: 
de salirles en t04(^ como lo pensaban , y, . 
que no admitía flaqueza ó falibilidad por 
parte alguna. En esta* inteügeaciaíansiori 
sos de executarla , como hubiese bastan*' 
te djificqltad en ^quanto al modp ,.fué pre-^^ 
cisp llamar al triste Morcillas*, pí^ra no-^ 
úficaríe, concurriese ál hechp^ yr^lk^jlen-: 
ciase mientras vivierp^ , baxo la- pena de, 
su indignación;. Venido éste % coaigto él se. 
hallaba tameroso y desconsolado fK)r las^ 
novedades (jue sus émulos trataban de; 
introjáücir : nooyó:la especie con ia se-^ 
reni4ad y satisfacción que en el otro dia^ 
antes bien rumiándola en su interiort em-: . 
pezó á oponerla inconvenientes. Losprin-. 
cipalgs :; no fuese el ^aso ^ que. al ruidO; 
de la paliza, salierap otros á defender ai- 
Médico» como se po^ia temer^s^un an- 
daban las;Cosas¿,^yle$'dieseQ á:ellos de. 
modo que les doliera, *Iten que el mismo 
Médico mismo vienjdose acometer, acaso, 
se defendería ; y ^í llevaba pistolas ó qual 
que puñal, podriá matará alguno. Y por, 
último que aunque nada de esto sucedie^. 
se , era posible se trasluciera después q"^ 
ellos habían sidp los apaleantes: y en ^*. 
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^te caso los perderían ^ por lo nféhos á él 
con quien se atreverían mejor como á per- 
ro mas flaco. Añadió lo de su presente in- 
felicidad -para moverles ; pues si por so- 
lo lo poco que habló contra el tal Médico 
(y era Dios testigo lo había hecho sola- 
mente por agradar á sus mercedes) que- 
rían los otros echarle del Pueblo y lo te- 
nían táh adelantado : ¿ qué sería después 
de dada la paliza , sí supiesen, como lo 
haría su desgracia , que había tenido ar- 
te ó parte en ella? Concluyó, pues, su- 
plicando lo primero : se le exonerase de 
asistir á tan repelosa ocupación ; y lo se- 
♦ gundo í que si dichos sus mercedes no lo 
llevaban á mal, suspendiesen ya ^ tirar al 
codillo a;l citado hombre y en él á sus fuertes 
valedores ^padrinos ^^ciendo antes bien 
las paces con todos ; -siquiera por que se 
olvidasen estos de tirarle 4 él ^ y con es- 
pecialidad del perjudicialísímo empeño de 
traer á otro Albeytar. 

Esforzó 5u solicitud , Jlamaíidose he- 
chura de los mismbs Tarugos, y dicien- 
do eran ellos sus únicos padres á quienes 
debía todo su bien. No obstante ei qual 
artifícxQ^^ y á pesar^de lo que les gustaban 
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lím^antí^ ««presiones de rendimiento y 
sumisión ; ^e¿ enfadó el Abogado y trató 
al pobffe Morcillas <ie cobarde y tonto, 
asegurándole: que 0I mejor modo de ocur- 
rir á la intención de Ips contrarios, era el 
de deteríninarse con valora la decretada 
palerma contra el Médico* ¿No ve Vmd. 
buen hombre (decia el Lie. ) tjue los gol- 
pes dados en éste han de resonar en el o-> 
tro ? Quiero decirle 2 ^ftó ve 4 han de pro- 
ducir §a el Médico el g-rán efecto d^ mar-, 
charse ; y en ese otro Albeytar ,- el de 
no atreverse á venir , viendo lo que pa- 
sa en Conchuela á los que entran en él 
contra nuestro gusto? ¿Y tío ve en fin : que 
esto sucedido tendremos alcanzados nues- 
tros intentos con suma facilidad? Crea- 
nos , pues , haga lo que se le mande , y 
dexese dé necedades y de cobardías* . 

Aturrullóse el célebre Mingo al ver 
la resolución , libertad , y enfado coi^ 
que le habló el Lie. Tarugo, quedándose 
exánime, aniquilado, y^ metido dentrode 
sillero acudiendo á al etitar le Carrales , y 
el tío Tarugo, tan bien isupieíon ponde- 
rar las mismas reflexiones del Abogado, 
y^ explicarle de otras mil maneras como 
Tom. II. y 
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á él mas que á nadij^ conveola la eiteciH 
cíon del ilustre proyQcto;.que al fia seré* 
duxo á concurrir á él ^ callarle^, -y hacer 
todo lo demás que le mandáraa. Señala- 
damente le ofreció^ el tal Carrales que 
nunca se habían de saber los intervento- 
res, y. dio las mayores seguridades acer- 
ca de ello, diciendole: lo fiase de sí: y es- 
to fué lo que á dicho Morcillas le vino 4 
hacer la mayor fuerza. 

RQdueido pues á ayudar á la. paliza^ 
y executoriado tan importante punto, se 
pasó i decidir la hora mas oportuna de 
darla, á arreglar el quánto y el cómo, y 
atar bien todos los demás cabos, A poco 
discurso quedó determinado : que ella 
fuese de noche , y también que para sa- 
car al Médico á la calle se le fuese á lla*^ 
mar de priesa á aquella hora , con el pre- 
texto de que se estaba muriendo uno úotro. 
Lo que es esto se resolvió al instante; pe- 
ro no dexaba de tener dificultad de elegir 
persona en qui^n hubiese de recaer con 
verosimilitud la repentina dolencia. £1 
Lie. Tarugo era de opinión que volviese 
á Carrales su accidente: loquál le pare- 
cía fácil retirándose^ él á su casa conpron- 
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tifud después del hecho, .y fingiéndole 
cojüio la otra vez. Mas el expresado que 
por uQa parte qyeria conservar á su fami- 
Ha en Ja ígndrancia del que el anterioir 
hubiese' gidp fingido ; i y sabia por otra 
quanto en gasa (Jel Cura.se había empe- 
zado sobré ello 4 cavilar ; se negó abso- 
lutani?ate 4 la repetición como muy sos^- 
pechpsa f quede veras no* con venia. Fué 
forzoso por tanto peqsar en otros arbi- 
trios : y después de ideados y repelidos 
diferentes ,. sq aprobó al fin uno tal qual 
sutil , é ingenioso del tio Tarugo. Era es^ 
te : que supuesto son las mugeres las mas 
achacosas y enfermizas de. todos los mor-* 
tales 'y, por lo menos que padecen con fre-* 
qüenci^ dolencias raras ^ ocasionadas dé 
^u sexo mismo ; entre ellas algunas pron- 
tas ó quando menos se piens^a , y muchas 
facilísimas 4e aparentarse: en ese supues- 
to (digo) pareció al viejo ^ que la del Al- 
bey tar podia fingir ó ya un horrible do- 
lor de tripas, ú otra novedad interior 
igualmente fácil de suponer, y dificul- 
tosa de averiguar por afuera. Que hecho 
esto, marchase el niarido acelerado i 
llamar á aquel hombre, y viniéndose ce 
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él 9 saliendo los otros al camino , sé ríe. 
zurrase entre todos la badana ; pero pa^. 
ra que nunca se sospechara el menot ar- 
tifició ó embuste contra eltal dolor» con- 
tinuase éste hasta el otro dia; se. llamase 
al Barbero ; y si parecía necesario para 
hacerle del todo creíble, sufriese en buen- 
hora dicha muger dos ó tres geringazos» 
équalquiera otira leve incomodidad quese 
la recetase. 

Aprobóse el arbitrio por Carrales á 
quien pareció sólido por todos, lados ; es- 
pecialmente que estando su suegra en re^ 
putacion de tonta no se podía presumir en 
ella astucia para la ficción, sino por algún 
entendimiento desatinado. Celebróse por 
el Lie. Tarugo y y se consintió tácitamente 
por el Albeytar !, pues no le contradixo; 
y asi resuelto se pasó á consultar el otro 
punto de la hora de la exécucion. Querían 
los Tarugos se eligiese la de poco antes de 
amanecer, porque como en esta se halla- 
rian sepultados en sueño todos los vecinos 
no habría por las calles quien la estor va- 
ra , ni por consiguiente quien pudiese co- 
nocer á los apaleadores lo que.era mucho 
de mirar. Pero reflexionó .Carrales que 
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aunque ds cierto se precavían en diehá 
hom esos dos inconvenientes quedaba ©tro 
de mayor consideración. Este era el que 
por lo mismo se atribuiría la palertna del 
]\f édico á^us émulos , contando por tales 
á los que vivían descontentos de él : y co- 
mo estos venián á ser casi ellos solos, no 
perderían el Cura y los suyos la ócasiorí 
dérevolveTse y darles que sentir, acudien- 
do como era temible á la superioridad. 
• Opinó por tanto debiá de «er la hora 
la de entre cííice y doce , haciendo ver lo 
primero : qlie en esta se hallaba ya dur- 
íniendo toda la gente por lo común, á ex^ 
cepcion de una ú otra noche solemne, ea 
que se detéñian algo más. rondando los 
Mozos. Lo segundo : que ¿en^ tales térmi- 
nos, y ^elegida noche sin solemnidad ¿por 
dónde podía esperarse ni <juien impidiera 
los palos% ni quien Conociese á los que 
íosriban á'?acudír? Lo tercero : que antes 
i>ien podría^ estenderse después la voz, de 
tjtie serianiios atrevidos esos mismos mo- 
zosvde oronda , que seilós habrían dado por 
eqtrivecaéioa V proponiendo el exempl? 
de lo ocurrido en otro tiempo al Lie. T 
rugo éa seAicjante línea^JSf lo quarto: c 
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siguiendo este hilo aun se podtian formar 
Autps por el tio Tarugo , previniendo eñ 
la causa al otro Alcalde ; y caminando co-r 
ino que se iba á sacar por él los mal he-; 
chores ^ dexar al fin lá cosa: confundida :]f 
sin averiguación. ■ 1 . 

Parecia^pues^mas sólido^ sutil, y de** 
licado su pensamiento, y dehechose apro^ 
bó como tal por el Albéy tar y por los T^^ 
rugos. Aprobado él , elegida la noche , y 
arreglada la dosis de los. palos- al tériñi- 
no de que doliesen ^ pero sin quebrar Jiué- 
6o ni matar ; pues el fin á que' se iba era 
á espantarle para que se aburriera ^ mas 
qne á maltratarle tanto que ñi aüñ se pu- 
diese aburrir: faltaba solo el apürO del 
hecho , ó ía tecriblé execucion. Mas Car- 
rales qué deseaba el acierto dé btieaa fé, 
como écúpleaba en con^guirle todo su 
discurso y habilidad , advirtió .pocodes^ 
pues de separarse de lá juntá^ué era met- 
nester atar otrocabo v6 arreglar antes 'Otrá 
cosa. Volvió con su ocurrencia ái los Ta- 
rugos , los quales habiéndole oído conor 
cieron que tenia razón ; ppes> inocportaba 
de hecho entendiesen las gentes (era esa 
\ ocurrencia ) el que solián rondar los 
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mmo%'itiák aun las mismas noches de 
losndías'xie trabajo : y como esto no suce- 
dia *ea. Gonchuela en aquella ocasión , era 
precisa aparentarlo 4é algún modo para 
que- no* ae dudase después, 

Comb/eHo tanto importaba se deter- 
minaron Carrales y el Lie. Tarugo á salir 
de ronda ellos- mismos dos ó tres noches 
para hacer creíble Vz especie : y cogiea- 
do un guitarrillo que el primero tenia, lo 
hicieron asi. Tocábale el uno , y el otro 
iba á trechos relinchando , sin atreverse 
á cantar porque no los conociesen en la 
voz : y de este modo dieron una vuelta' 
pord flueblo. Executaron lo mismo á la 
noche siguiente , y pareciéndoles basta- 
ría eso para qtie no se dudase de la noto- 
riedad de dicha ronda, se resolvió la ope- 
ración de la paliza á la inmediata noche 
tercera. 

Sáponese estaba dispuesta ya la mu- 
gar del Albeytar á quexarse del dolor de 
tripas ; pues siendo éso idea del tio Taru- 
go^ claro es que no lo habiá de dificultar. 
Su marido estábalo por consiguiente á la 
llamada del Médico , y á prestar el de- 
más auxilio, que se le naandase : con ^ue- 
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restaba solo el ver quiénes y ad5iKÍéleiia" 
bian de esperar y menear bien lá^ niáooi 
en U ocasión. Pensóse desde» luego? que'^l 
tioTarug:© na acudiese áetl a: k).ofio¿pbr-: 
que bastaban para et endeble Médico su» 
hijo y Carrales , especialmén-te debiéndole 
acometer el Al bey tai» por las espaldas ; y 
lo otro : porque era mejor ftie^e en lugar 
de acudir á divertir al Alcalde Fernandez 
en la misma hora con algim ptetexto; di- 
ciéndolecomo por casualidad que el Abo- 
gado estaba. en cama doliente de la'cabe- 
za; que Carrales también' andaba acha- 
coso, y otras especies oportunas dirigidas 
¿precaver toda sospecha contra, los dos, 
ó ,á curarlos en salud. En quanto al sitio 
de la esperase dispuso lofuese aqui?lla ca- 
sa caída por donde escapó Carrales quan- 
dase fingió Fantasma; porque él buen 
Médico habia de pasar por alli precisa- 
mente,:- y asi ordenado todo ho faltaba 
mas que disponer. . / 

'-, Llegada al fin dicha noche^ que cotno 
á los enamorados párecia al Lie. Tarugo 
tardaba con exceso; poco antes de la ho- 
TA meditada marchó el viejo á casa de Fer- 
nandez^ con quien trató de varios asun- 



toíi; sí)l tMdoxcyn aportuaidadr lás^ especies. 
prwemdás:.yí;et:hifo y Carrattes disfra-r 
zadoscon monteras y armados de sendos 
g^nbtJ^s se fuerohná e^condexrali^itio pro- 
yectado. Avbárórr depa&o? al Aifeíy tar ^ el ' 
qual saliendo con ellos. losacómj^anó has- 
tai la casa caida;iy:ádelanjtítndoseiia^ía la 
dei Médico ,!iempézQ á dajijrfejcjo$:golpes 
á la' puerta vy'á. decirle r se kvaintase. al 
punto» y viniese coa él á:m. casa., porgue, 
se estübá itiuridndovde üncolicosu muger.^ 
Dormía el »pobre Médico'^ líiuy-descuida-t 
do; pero oyendo las voc^s y priesa qué él 
Albty tar le ndaba ^ SQ arrojó, del lecho , yf 
eon tanta prontitud quiso. disponer se á ir 
alrciimplimíentodesu obiigación, qu^ sa-: 
lió á la calle niedio.desnudp# Viendo esto | 

el Aibéy tar vdice ría Historia que se le sal*; 
taron las lágrimas; de lástima,, y. propuso» j 

dentro de sí no darteél rii ofenderle de nin- } 

g:una manera; antes sí conservar quietas | 

ks manos ^ y; aují dar. voces ^meterse por 
en .medio, yitirar^como dp veras á defen- 
derle; así pbrijueno le maltrataran mu 
cho , como por alexar la culpabilidad r 
sí mismo en todo trance. Lo quat por ef 
xazoxi última ^ está conocido sería ad v< 
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fóncia Ásoíásáé Carrales m f etno, según' 
lo afirmaun exacto y escrupulosísimo Es- 
critoff . \ 

Pero eíMédico que al verlaslágFJaias 
áe dicho Albéytar , creyó lloraba por su 
Híüger ^ diciétidole algunas palabras coa- 
solatorias emp^ó á cai^nárpara veHa 
aun mas acelerado. Llegaron, por fin los. 
dos á la casa cáida^y víéndqdos en lat cair-» 
respoifdieiKe^ propórcbn^ los' escondidos 
compañero&vCarrales y el Lie Tarógo, se 
arrojaron alftaLMédico con; furia n deno- 
dado el ánima^y enarbolados sus garrotes. 
Pensaban ellos Jlevar^le de calles al pri- 
mer embite ^ pensólo también el Albey- 
tar y y asi hubiera sido én realidad ; pero 
la suerte siempre adversa á los Tarugos y 
á todos sus proyectos dispuso fatalm^fnte 
^ue al mismo embestir los dos salieron de 
la propia casa caída otros cinco hombres 
embozados ; los quaíeíj tanta priesa se de- 
bieron de dar^ ó tanta sana debían de te- 
ner , que antes que nuestcos. amigos des- 
cargasen sus garrotes: Jen; ^1 Médico, los 
santigiaaron con los suyos demasiado ré-r 
cío en las espaldas.Como fué recio, no so - 
" > no pudiéronlos otros acabar de sacudir. 



tóiu^qucfueron- obligados vá votVer el íosh 

íro ^ y^tratar solamente d« sit defensa. Hi-i 

ctóraíilo así, mas^l veí eran cinco losi^ue 

k>$ Gffendiati , y lo bien que jx^úeaban las' 

ñianos , hubieitán dado qualquiera cosa coq 

gusto por bailare en sus xiamás dutmiea<^ 

dd.No obstaátectimo el huir {arecia muy 

péiigf^só pot^estár^ los otro^ táñ enciina) 

yítener togidia;eÍ mas dei^abürcamino dp 

sus casas ^ fue nedesario^ mostrar valoarj,>y 

defenderse coi cwageyaíqitieiTu hasta ve^ 

si se ptoporcicmaba.algiamarbitria de:e^ 

úapsxrsin qiiethis toiiodlQeiK: Axnemeíiéd 

ron, pues, á Íos cinco xon*esta^ mira , f.sé 

empezó una i'uriosa batalla de Pasiégdsj 

harto desigual y terrible* ' F 

£1 Médiéo añir did o y ; sobresaltado asi 

trotí el principio como con .^^ progreso 

de la novedad , ni sabia lo que ella podria 

«er, ni lo que debería él hacer para paci*- 

iñcarla; y al Albeytar aun ínucho mas es-^ 

pautado le sttcedia lo misnoo^de modoq«r 

sub^stieronadU un potro , confusos y síü 

acción para moverse* Empegó en esto á 

|íerder terreno en la batalla la^ gente de 

:pluma , hallándose en elíar^molido á* gol-^ 

^pes Carrales, y decentemente iiescalabr^^ 
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do el Lie. Tarugo. Retirábanse, '|)ues., con 
la prisa posible acosados de^us enemigos^ 
y llegando asi unos y otros adonde elMé^ 
dico y Albeytar estaban, alcanzó al se- 
gundo un i tal ^g^rotaza sobre la cabeza, 
que abriéndosdia toda de fiártela parte vi-* 
i^o el pobre; al^siueio fuefa.de :sí;,. mucho 
paas perdido y» estropeado ;que lo quedó 
en otros tiempoíi ó en^el J&inesto iance de 
l^/ralavera vó en el del^bozal. T 
\. A estaicaidaque hirvió de a^viso alMé-* 
dico^para echacijá huir, áitodo correr, se 
siguió mu^ piroQtQ la del iilfelifs Carrales* 
Habia él recibido diferenteá |)alos en la 
yefriega, desde el primero tdei los quales 
hizo intención á huir de overas; pero la in- ' 
cesante furia y persecución-dé sus coátra- 
cios lo uno i, y. lo otro la fatal roncha que 
sacó en el muslo desde el acpiüente, déla 
qual cojeaba auft , noite dexaroa hacerlo 
con la competente celeridád..Eor eso le fiíé 
SKecesario hacer costilla, y abantar, tanrf 
tos otros , quequandp x»yó el suegro ya 
íio veía , ni podia tenerise. eu: sus pies de 
pura machácado;y comoentóncesle acer- 
tasen cofljOttq de maiíQa mayor que le 
aplastó el hombro. derecho} empezó á dar 
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traspiés,* á andarle el mundo alrededor, f 
vino á caer por fin algunos pasos mas allí. 
El Lie. Tarugo que también estaba bien 
descalabrado y molido , viéndose desam^ 
parado con su falta , volvió la espalda y 
echó á correr quanto podía ; pero siguién* 
dole'furiosos los de la otra turba , fué al- 
canzado de ellos , y traido infelizmente 
por tierra , machacado del todo- y sin 
sentido. 

Ni valió á este su literatura , lii á 
Carrales su habilidad , ni al Albeytar por 
-último la pobreza dé su corazón, para 
que los respetasen los apaleadores. Vien- 
do ellos lo mal que los hablan parado, te- 
miéndose que alguno estuviese difunto, 
ó^acasd todois tres , se huyeron cada uno 
por su parte ^ encargándose mutuamente 
el silencio. Es regular se fuesen á sus ca- 
sas , adonde los dexaremos , hasta que 
volvamos á averiguar que gente eran. 
Ellos idos y medio muertos los otros; lle- 
gó adonde los Alcaldes estaban la notir* 
cia en confuso ó general de la {horrible 
batalla , ó bien por recado de el Médica 
que escapó , ó por algún otro conduct 
¿legada , c'n&yó al pronto el tio Taru]^ 
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que la cosa habría sucedicltt ,4 pedir de 
boca , y que aquel odiado bombre esta- 
ría suficientemente molido, Cqn esta in- 
teligencia empezó como á interponer di- 
laciones en el salir ; pero acortándoselas 
Fernandez, y dándole un buelco el cora- 
ron , presagio de la infelicidad, alusivo á 
que acaso se habria con vertido el proyec- 
to contra sus Autores ; muy sobresaltado 
y temeroso se puso en la calle el prifne- 
ro.Poco ménoylo iban dicho Fernandez, 
y el Alguacil, y lo quedaron mucho ma$ 
todos quando llegados , adonde, cayejroa. 
el Escribano y el Albeytar^ los vieron 
tendidos , ensangrentados y: muertos al 
parecer. Ya aquí empegó á temblar d tio 
Tarugo , y á ponerse de modo que ni po- 
dia hablar , ni • admirarse, ó condoier^^ 
con regularidad del. suceso, y como á 
corta distancia fuese encontrado su po- 
bre hijo en la misma disposición , no pu- 
do el buen viejo resistir mas á la pena , y 
cayó de espaldas cerca de él. 

Acordóse entonces nuestro Fernandez 
de lo que él le habia dicho , sobre hallar-' 
se el tal hijo en la cama ; é infirió para si 
"enia algún gran misterio la; anticipada 



cautelosa discolpa de esia proposición^ 
como la de las otras que lá acompañaron: 
I pero cómo habia de coníi|H*ebeftder , el 
que tenian en realidad? Después d^ este 
breve discuísovencaminando ,sus provi^ 
dencias á socorrer, si era posifole á los qua*- 
%T0 infelices , despertó á todas las gente9 
4e las casas vecinas, una 4e las quales 
era la del Sacristán ; y proveído así de 
Ministros y asistentes, hizo llamar alMédi^ 
co , y al Barbero* Fué también necesaria 
avisar arCura , por lo que podia suceder; 
y venidos todos estos se fué saliendo .pos 
partes del apuro,-Carrales, y el Albeytar 
fueron llevados^á medicinar á sus respec- 
tivas casas : y Jos Tarugos no debiendo 
ser llevados á la suya , porque estaba ea 
dias de parir la muger del Abogado , y 
podria el susto traerla á abortar; fueroa 
conducidos á la del Presbítero como pa-j 
recia razón, aunque el Cura hizo instan- 
cia porque los llevasen á la suya propia; 
efectos de la -generosidad de su ánimo» 
Gastóse la noche en sangrar , y socorrer 
con otros diferentes remedios,á.unos , y 
á*^ otros ; por beoéficio de los quales vol- 
siox^tí en sí, brevemente el rtift Tarugo 
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y el Albfey taf ; mas Carrales ^ y el Lie; 
Tarugo íio .Vcá vieron de ';ninguni modo 
hasta bien entrado el otro dia. Lo peor 
fué , que no por eso se mejoraron mucho, 
antes les asaltó- una recia, calentura , que 
les puso á pocos días en verdadero peli- 
gro de morir. Por lo ménoí eltio Tarugo; 
el Presbítero , y Mariquita lloraron mu- 
chas veces por difunta ¡al Abogado .^y lo 
mismo hicieron con Carrales su suegro,, 
y su muger. Quiso Dios, que como eílos 
eran robustos, la causa de: ha 'dolencia 
conocida, y el Médico habilísimo, y afor- 
tunado ; se resíableciesen al fin para glo- 
ria de Conchuela , feliz continuación de 
sus heroycidades , consuelo de tanto co- 
razón afligido, y favorable suerte depues- 
ira Historia. ,. 

Lo cierto es que así en la cutacioa de 
estos dos, como en la de los otros que fué 
mas breve , resplandeció tanto la habili- 
dad del insinuado Médico , que no que-* 
dó en ello que dudar ;. ni aun Jos mismos 
enfermos , y sus parciales se. atrevieron 
á negarla después, Conduxo,pues, su-- 
mámente el lance á su fortuna, y' estima- 
ción. No sé sabe con.toda.que dichas g<ezi-« 
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tes lleguen alguna vez á amarle de veras, 
antes es tradición que acordándose dé sus 
cosas, 6 para crédiio de la advertencia 
de Tácito, no pudieron dexar de aborre- 
cer á quien tau gravemente habían ofen-- 
dido. £n efecto van contextes los Histo- 
riadores, en que le miraron -siempre co- 
mo por encima , y deseaban se fuese con- 
tra el testimonio de su utilidad , que les 
daba por otra parte su corazón- No obs- 
tante jamás se atrevieron á volver á for- 
mar proyectes en la línea , escaitoenta- 
dos sin duda de las pésimas resultas de 
los anteriores. 

También es verdad que en e! aunien-^; 
to de la dolencia deliraban Carrales , y 
el Lie. Tarugo , y como el delirio pudie- 
ra ser sobre otras cosas, fué por desgra- 
cia sobre lo ocurrido. Referían, puesycc ni' 
mucha- uniformidad , y repetición lo mas ' 
oculto, y' reservado de sus intentí>s,cdn-*' 
era dicho Médico aborrecido ; sus juntas- 
en el caso , los consejos de todos los sea— 
tímientos de cada uno, hasta la di^pusi-: 
cion del -accidente deCarr-ales, la de U 
^Iiza,.y su iafeliz execupion al re^ 
Tom. IL X 
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con todo lo demás hablado , y prevenido: 
ea la materia. Así lo decían los pobres, 
y se lo oyeron muchas veces el Cura> 
Fernandez, el Sacristán, el mismo Médi* 
co , y otros amigos que los visitaban con 
freqüencia : los quales viendo la uniforr 
midad, y constancia de ambos* en lo de* 
cir , sospecharon que podia ser cierto , y 
aunque el Presbítero, y el tio Tarugo pro- 
curaron persuadirles , que era delirio , y 
no debían de él hacer caso , no hubo for-» 
ma de que despreciasen del todo la pre* 
suncion. Por consejo del Sacristán , se a- 
vocaroh un día con el Albeytar á solas, y. 
con so\q esto lograron saberla todo coñ 
it^dividualidad, y exactitud; púe^ este po- 
bre que por una parte andaba, sentido de 
su fortiipa, y por otra deseosísimo de ha- 
qer algún obsequio á los expresados, por 
s| lograba ganarles la voluntad ;!á poco 
quQ le apuraron lo confesó tildo plena- 
ipente , disculpando su interurácion cor» 
-moqué fué prestada ,á ma$ no poder ^ á 
por faltarle el ánimo ,.y las. fuerzas para 
resistir 4 1^ altanería de los Señores Ta- 
rugo$.. Disculpó actemás cón^los xziisinos 



» * 



/' 



AEUNWGARé "¡323 

i^inoipioi leparte de su muger en el pa- 
pel que^se la repartió; y aun echó algu- 
iias lineas 9' y haíbilidad en defensa de la 
de su yerno. Mas con todas esas discul^ 
rpas el Cura, y los otros reprendieron ás- 
peramente al tal Albeytar sus atentados,' 

. y el exciesb de tontuna , y pusilanimidad 
con que üemla tanto á los Tarugos, y na- 
-da á Dios; Advirtiéronle quanto al rebés 
4iabiaft de andar sus respetos, con poco 
diferentes palabras de cotno se lo tenia 
•advertido el Alcalde del año anterior : y 
al ün viéndole llorar desconsoladamente, 
pedir perdón , arrojarse á su pies , enco- 
fnendarsé á sü misecícordia, decir era uti 
pobre hombre que nó alcanzaba mas , y 
otras muchas demostraciones de abati- 
iniento^ é infelicidad que lé obligó á ha^ 
oer su miseria; se compadecieron de él, 
y ledexardiw ' 

r Quatado^ 3^ estaban buenos el Lie. Ta- 
jugo , y CaíMtes , se les dió con dicha 
noticia , OttS áeVéra Reprehensión por la 
iniquidad dé ius proyectos , los quáles 
querían éU(^ óegar al- pronto; pero recon- 
Viemdo8-ooit4» confesión del Albeytar, ' 

X2 
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atacados por otras muchas partes ; coüo^ 
ciendo los había éste vendido no se atre^ 
vieron á mantener firmes en la negativa^ 
Llenos, pues, de confusión, y de vefrgiien- 
za, quisieran en aquel punto haber muer^ 
to de los palos; y oyeron con muestras 
de arrepentimiento , y humildad todo lo 
que los otros gustaron de decirles. Esta 
confusión , algunas sumisiones que la a«- 
compañarqn, aunque inferiores á las da 
Morcillas , y sobre todo el haberse con- 
vertido los referidos proyectos tan gra- 
vemente sobre sus cabezas ; ablandaron 
el ánimo de Fernandez, y fueron causa 
de que no se les castigase como merecían, 
según era su primera intención» 

Por lo mismo, y reflexionando el buen 
efecto producido por los apaleadores, co- 
mo también que tu vieroií tal .qual ra;;oa 
para apalear : no se coQtimió/ el princi- 
piado proceso sobre la avjerig^aciop de 
quienes estos eran : agregándose á ello 
eJ que parecía desde luegii^. eojpresa arr 
dua, y costosa , por no resiiltar; suücien-* 
tes indicios de los reos ^ ó luz.que basta^. 
$e á desvanecer 1» densa ^bsfOHCidftd pac 



dóiváe^ ft> caminaba. De moda que por 
esas 9 y esotras quedaron de buena fé sin 
un competente judicial castigo , dos deli* 
tos ciertamente graves. El dé la parciali* 
dad de les" Tarugos , porque el afecto de 
lastima con que el Jugz los miró por lo 
tara que les habla costado la fiesta , y su 
misma infelicidad, y confusión ^Je hizo, 
oreer era. eso castigo suficiente para los 
^xpresados^ Y el de sus apaleadóresi^^for* 
que la afición natural que^e les tomó co«* 
mo á defen^xes del Médico , el hallarse 
este ileso , y conservado por su osadía; 
¿I sabe Dips quienes podrían ser ; los dis- ^ 
pendios aiecesarios para descubrirlos, y 
ao^ sin fruto ; y sobre todo el conside- 
rar que á lio haber vístala mala ijiten- 
ciqn dé los otros señores , ellos no los hxh 
hieran^ ofendido : estas reflexiones todaa 
formaron én el corazón de-dicho Juez un 
complexo de afectos varios que llegaron 
di -fin á persuadirle : dictaban, la pruden^ 
cia 9 la equidad , y el recto juicio el con- 
tentarse con lo obradb y y no dar nüas 
pasó en el asuiitou . 
" Supitesfoifpues , qlie no^se descubrie*^ 



ron 4 parecerá dificil meternos e^r iiiqtti^ 
r ir qué casta de viches erao ; pero no tie- 
ne ello ninguna dificultad. Hay i^- alguna - 
variedad entre los Historiadores , porem-r 
peñarse algunos en que eran mozos de 
ronda , los quales sospechosos de <)uienes 
serian los que pasearon el Lugar'.eon mú- 
sica en las dos noches antecedentes ^ se 
escondieron en la cueba de aquella casa 
caida^ para atisvar si volviaii á salir co-«> 
nocerlos 9 y aun sacudirlos en este caso. 
Así escondidos ( dicen ) oyeron lo- que ha-r 
biaban el Lie. Tarugo » y . Carrales ; y 
comprehendiendo su intencion^^ y La áeh 
Albeytar ; ellos que -eran aficíonad{simo<s 
al Médico, salieron á impedirla' con ñi-. 
ria ; é hicieronlo á garrotazos por no o-, 
currirselas otro medio mejor. Pero la opi* 
nipn mas común corriente , y cierta , es 
la.de que ellos eran gente casada; y. de. la' 
.perseguida por el tio Tarugo «n aquellas* 
providencias heroycas que van referidas. ^ 
Eran también aficionadillos á jugar ; y 
como el Alcalde Fernandez ik> dexaba: ' 
vivir á los jugadores, babíansé :• metido ! 
en lo oías ÍK)i¿do dedjcha ci|eba< ^4iv¿r-« 
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tírx con una luz que lleyaíon consigo , f 
cuidaban de que no se viese desde afiíera; 
Estaba el uno alerta siempre i la puerta 
de la cueba misma , por si venia Fernan- 
dez: y como éste vio á los otros ' pobres 
que se iban á esconder al lí ; avisando á 
Ibs compañeros , se apagó la luz , y sfe 
pusieron todos á escuchar. Acercáronse 
con silencio álos que entraban : y oyen* 
do lo que ellos se decían el uno al otro 
muy descuidados de que los oian; com- 
prehendiendo sus intentps perjudiciales» 
salieron iracundos á desbaratarlos como 
se ha visto ; pero obrando en el lance con 
mas saña , y después con mas cautela que 
si fueran mozuelos barbiponientes de pri- 
mera intención; 

El Infeliz Albeytar después de la re- 
prehensión que recibió del Cura 4 y ^us 
amigos , aguantó otra mas fuerte de par- 
te del tio Tarugo, y del Abogado ,• por 
!a facilidad con que ha bia descubiertoisus 
confianzas. Dixeronle que era un broto 
desagradecido , é inútil ; que no teniaqufe 
valerse de «ellos para nada; que habían de 
-echarle del Lugar , y que pagase muy 
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pronto unos maravedises que les debiá^; 
Quedóse él conio se puede considerar ea 
tal desgfracia. Pasmado , yerto , y todo 
tremuloescuchó con humildad esos opro^ 
'l>ios ; y tirando á disculparse con aque^ 
Uos señores para subsistir en su benevo^ 
lencia, les diiío : que quando los otros le 
hablaron del lance le sabían ya también 
como él ; y que á no haberte constado así¿ 
ajamas se lo hubiera dicho aunque le hi* 
cieran pedazos. Añadió su^ constancia ea 
servirles á ellos el notorio zelo de su bien 
que nunca se lé apartaba del corazón : y 
dióles otras musidísimas seguridades He 
«ú ligación , y dependencia. Valióse por 
último de algunas sumisiones como en la 
otra riña ; las quales no aprovechándole 
aquí por el excesivo enfado de padre , é 
hijo ; hubo de apartarse de su Vista morí'- 
bundo. 

Fuénecesario lomase el empeño su mu- 
ger,laqual aunque también tonta eraal* 
go tnas diestra que el marido : y dirigíen-^ 
do con mayor arte las suniisioneA , las lá- 
grimas, y sáplicas , empeñando al Pres« 
bftero , tratando de hermosa á la Abo» 
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gada , y trayendo á Carrale» de auxi- 
liador, y tocando otras muchas teclas; 
vino á lograr al fin de los.Tarugw elper-.i 
«Ion del misero Morcillas, con tal que 
fuese éste ea adelante mas agradecido, y 
menos bachiller. ¡ 

Por el mismo rumbo, €stoes,.lws7 
cando empeños, adulando, y llorando ao^ 
gusciada en todas las casas de los mas »* 
calorados émulos suyos , alcanzó díchíi! 
miiger la otra fortuna de templar los áni-; 
mos en el empeño detraer áotro Albey*: 
tar. Pues en efecto movidos é compasión 
á la vista de tanta ii^elicidad , lo fueron 
poco á poco olvidando; .persuadiéndose 
lo uaOfáque acaso seria igualpKnte m-, 
útil que el que echaban,ei errador que hu- 
biese de venir í y lo otro , que pues, dp 
traerle quedaba este pobre perdido , ma- 
nos mal era suplirle qualquiera falta, que 
el x)casionsrle su perdición. Pareció, pues^ 
dictaba la equidad el mantenerle en el 
Pueblo , como antes había parecido 
dictaba el arrojarle de él. Felicísimo 
concepto para Morcillas, debido á los 
artificios de su , consorte^ y no mé- 



nos fclii ^ra nuestra Historian ' ; 
He aquí en lo que pararon los bábi^ 
les proyectos^e Carrales^ el poder de 
los Tarugos ^ el apocamiento del Albey* 
tar í> y tatíta^ juntas , y disposiciones de 
todos e^s amigos sobre hacer su g%3$tcs 
y abatir ériteranfieate á susr contrarios I Pa- 
raron digo eii ser los abatidos ellosi, ttk 
pádécérgravísimas molestias, en descu* 
brirse todo el fondo de maldad de sus in* 
tenciones ^ yea -quedar por ellas tan con -i 
fífeos, y avergonzados que nose atrevían 
á hablar en pófelrco , lejos de hacer fren^ 
'fea dichos sus contrarios en la menor co^ 
ía. Aun el Presbítero por la concomitan* 
ciá j y porque se creia habría- prestado 
consejo, ó ayuda para las ideas; anda* 
hh con rubor por las calles , temia coa 
todo su coraron el tropezarse con el Cu¿ 
f a, 'hablaba con respeto aun al Sacristán: 
y vívia en fin espantado , lleno de sobre^ 
saltos, é inquietudes. - ^ 

Tal era la suerte de esa parcialidad des- 
pués de los acaecimientos referidos. Vién- 
dolo así Carrales , y juzgando no era po* 
jsriblé volviesen á resucitar los Tarugos ed 
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qatññto al mao^ja^i ó^petecible Tentaja» 
áñJsL. superioridad,, detennioá .dexarlos^ 
^iiairse coa ias :€ftras gentes en quiebes/ 
Ia;iveia radicada..&ero quaádp él así lo: 
cesoSivla,. y: quaoxdo mas ínféiipes .pare-l 
cían los expresados, revivierosí de proii-¿ 
toVrporuoa impensada, ^y^admirable res- 
vaüncionde/nue^roConchuelBt Esta fué* 
queden coyunuira tan crítica pasó eser, 
ilustre Piieb^¿B».l4igar'^d«'JSeñprí^ y» 
como se mudó su constitución , se varió 
iKitábleaiéate.e], óidén regular de las co- 
sa?. Lograron los Taíug€)S'l» confianza 
del.nueyo SeSonvy. consig^i^ieiídocidnella 
mas superioridad , ó^mmép dfíl que ha* 
bian alcanzado basta allí; se vieron bre- 
vemente en aptitud de hacerse temer de 
algunos, intentar ^él absoluto dominio , y 
recibir, obsequios, y adulaciones. 

Cómo pasó esto, cómo se logró el fe- 
liz patrocinio , y los admirables sucesos 
consiguientes á la novedad ; formarán la 
segunda época, y última parte de la pre* 
senté Historia. Veremos proyectar cotí 
grandeza al Lie. Tarugo: veremosle en 
el intento heroyco de hacerse Hida' 
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tÉndremosle Alcalde mayor :':y veremos 
IjLicir de otros muchos modos su capaci-* 
dad. Veíanse también la cx>nstancia, la 
rectitud^ y la sinceridad de las obras en 
los que no pudieren apartar de sus ánimos- 
á la justicia. Veráse esta alterada á vece,s 
por los secretos estímulos del corazón. Y 
veráse al fia la verdadera felicidad sien^« 
pre al lado de la virtud : siempre trino-- 
Cinte» y victorioso.el recto proceder* 

> Nuilum mmen abñst ^ . si sit pruden^ 
tia: sedie 
Nos fwimus fortuna Déam^ CgsIo^ 
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